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    Capítulo 1


     


    —¡Caleb!


    Oh mierda.


    —Caleb Fallon, te sugiero que dejes de fingir que no me escuchas y te detengas allí, joven.


    Joder, joder, joder. La guinda del pastel.


    Reduje la velocidad, sacando mi auricular con fingida sorpresa cuando el rostro de la directora apareció a la vista, una realidad aterradora en el mejor de los casos, y más aún cuando tú eres yo.


    —¿Le gustaría aventurarse a adivinar por qué necesito hablar con usted? —Su voz retumbó por el pasillo mientras marchaba hacia mí, con su figura delgaducha pero de alguna manera lo suficientemente fuerte como para sostener la gigantesca parte superior de su torso, con las tetas más caídas que jamás había visto. Sus ojos bailaron con deleite por mi evidente malestar mientras pretendía destrozarme los sesos para cabrearla aún más.


    —¿Estaba corriendo por el pasillo? No pensé que fuera ...


    —¿Demasiado?


    Me interrumpió con una mirada feroz, enseñándome los dientes como si fuera una especie de animal salvaje. Su pecho se infló y sus mejillas se pusieron más oscuras mientras gritaba tan fuerte que pensé que mis tímpanos iban a estallar.


    —¡CALEB FALLON! No crea que sus pequeños paseos fuera del instituto durante las clases pasan desapercibidos. De hecho, voy a llamar a tu madre y hacerle saber que te fuiste a escondidas para fumar en un intento de destruir las pequeñas células cerebrales que te quedan, en lugar de intentar avanzar aquí en el instituo. Un desliz más, Fallon, y será suspendido. ¿Estamos claros?


    No mi mamá.


    —'Claro como el cristal.' —Sonreí cortésmente mientras ella asentía con la cabeza enérgicamente, caminando en la dirección opuesta.


    —¿Señora Potts? —Llamé mientras ella giraba sobre sus talones, mirándome.


    —¿Y ahora qué, señor Fallon? 


    —¿Podrías llamar a mi papá? Es sólo que mi madre está realmente ocupada con el trabajo y ...


    Su rostro se convirtió en una mueca mientras hablaba. —Me temo que no. Primero llamaré a tu madre. Mis disculpas.


    Mierda de mierda.


    Mamá me iba a romper el culo a lo grande.

  


  
    Capítulo 2


     


    De alguna manera, esta chica DeQuincy hacía que el inglés fuese soportable, pero seguía siendo una puta mierda.


    Odiaba el instituto.


    Yo tampoco era un deportista, ya que no soportaba los deportes. No entendía qué era tan emocionante en eso de perseguir una pelota por un campo con un grupo de chicos sudorosos, además de que ocuparía mi tiempo privado. Papá se burlaba de mamá cuando me metía en todo tipo de clubes extracurriculares cuando era niño, hasta que llegué a casa con un ojo morado porque la pelota me había dado en la cara porque simplemente no estaba prestando atención. Dijo que estaba hecho para diferentes cosas, y tenía razón.


    Papá siempre tenía razón. Simplemente no le dijimos a mamá.


    Sonó el timbre, señalando el final de la clase y dándome libertad, aunque fuese temporalmente. No necesitaba recoger mi mierda porque ni siquiera había sacado nada de mi mochila, así que fui el primero en llegar a la puerta. La señorita DeQuincy estaba ordenando los libros, inclinándose para apilarlos en el estante a mi lado. Era pequeña, incluso con esos tacones. Su lengua se deslizó por sus labios cuando alcanzó a colocar los libros y entonces me di cuenta de que me estaba mirando. —¿Te puedo ayudar en algo? —Me preguntó con frialdad, estirándose para empujar los libros sobre el estante.


    —No, pero tal vez pueda ayudarte con esos libros. —Le ofrecí cortésmente mientras ella me lanzaba una mirada de aburrimiento. 


    —Puedo hacerlo sola, gracias.


    Se dio la vuelta, pero no antes de que yo percibiera el olor del perfume que llevaba, un aroma embriagador de dulce vainilla mezclado con algo que no podía ubicar. —Oye, algunos de nosotros queremos salir de clase. —Murmuró Gabe detrás de mí, dándole a DeQuincy una sonrisa deslumbrante. Gabe era mi mejor amigo. Era un futbolista estrella, todo un sueño americano. Sólo tenías que mirarlo y te imaginabas tartas de manzana y perritos calientes el cuatro de julio; te hacía querer cantar el himno con orgullo mientras conducía un Mustang por la Ruta 66. Tenía un bronceado constante, como si viviéramos en la puta California. Tenía una sonrisa de Hollywood con los dientes blancos más perfectos y los ojos más azules que jamás hayas visto. Su cabello rubio cayó sobre su rostro mientras pasaba su fornido brazo alrededor de mis hombros, todavía mirando a DeQuincy.


    —Entonces, ¿cuántos años tiene, señorita?


    Ella lo miró sin comprender antes de que sus ojos se dirigieran hacia mí.


    —¿No tienen otra clase a la que ir, muchachos?


    Ay.


    —Oh, la tenemos señorita. Se llama gimnasio. Nos ponemos muy sudorosos y terminamos quitándonos la camiseta, ¿quiere un adelanto?


    Levantó la parte de abajo de su camiseta mientras revelaba sus tonificados abdominales, e incluso yo le eché un vistazo. —Me temo que no. Corre ahora, no querrás llegar tarde. —Su tono fue plano mientras se alejaba, desinteresada. 


    —Lesbiana. —Murmuró Gabe mientras me empujaba hacia la puerta, no antes de que la sorprendiera poniendo los ojos en blanco.


    El pasillo estaba lleno de cuerpos, todos con su propio olor, no todos aquí se habían lavado como es debido. Hice una mueca cuando alguien me empujó, y el sudor rancio invadió mis fosas nasales. —Vienes al gimnasio, ¿verdad? —Gabe me lanzó una mirada mientras nos abríamos paso entre la gente, saludando a los amigos con asentimientos y breves apretones de manos mientras caminábamos. 


    —Tengo que hacerlo. Potts está llamando a mi maldita mamá.


    Gabe hizo una mueca de simpatía justo cuando una ráfaga de rojo y blanco se estrelló contra él, el olor a laca para el cabello y el perfume reemplazó el olor general en el que estábamos nadando. —¡Bebé! Te he echado mucho de menos, siento que ha sido una eternidad. —La pequeña chica rubia le llenó la cara de besos mientras Gabe me lanzaba una mirada de 'sálvame', suplicando con sus ojos. Se trataba de Kennedy Hall. 


    —Uh, ¿Ha sido como una hora? —Gabe arrugó la nariz mientras yo intentaba contener una risita, ganándome una mirada penetrante de la animadora principal.


    —Vete a la mierda Caleb. —Ella espetó, arrojando su cabello sobre su hombro mientras miraba amorosamente a Gabe. 


    Levanté las manos en señal de derrota, incapaz de reprimir una sonrisa.


    —¿Nos vemos esta noche? —Dijo ella dulcemente mientras él suspiraba, metiendo las manos en los bolsillos. 


    —Sí, probablemente. 


    Ella lo abrazó mientras lo besaba y yo me di la vuelta, aburrido. No entendía por qué Gabe en realidad estaba en esa relación, no era como si él tuviese mucho interés. Cierto, Kennedy era linda, pero su voz me irritaba muchísimo. Ni siquiera creo que pudiese follar con ella, bueno, tal vez si estuviera callada. 


    —Hola Riley. —Le dije a la pequeña chica a su lado, quien me disparó dagas momentáneamente antes de murmurar una respuesta inaudible. Ella era una conquista pasada, pero desde entonces no había sido más que cortés con ella. Sólo había sido un polvo borracho en una fiesta, pero de nuevo esperaba mucho más.


    Noté que Gabe se ponía un poco más erguido de repente, mientras sus ojos miraban algo más allá de mí. Seguí su mirada para ver una onda familiar de cabello castaño chocolate que se deslizaba por encima de su cintura mientras empujaba sus libros en su casillero. Noté a JT, un deportista amigo de Gabe apoyado contra el casillero junto a ella, charlando sin descanso mientras la miraba con nostalgia. 


    —¡Summer! —Grité cuando JT me miró con los ojos entrecerrados antes de darse cuenta de quién era yo. ¿Necesitaba unas jodidas gafas? Me acerqué y mis ojos verdes se fijaron en los azul hielo de mi hermana. 


    —Hey, acaparador de útero. —Dijo suavemente, mientras sus labios se curvaron en una sonrisa. Yo era un poco mayor que ella y pesaba mucho más cuando nacimos. Mamá no supo que iba a tener gemelos hasta su segundo escaneo, ya que oculté a Summer. De ahí el chiste. 


    —¿Todo bien, hombre? —Dijo JT mientras me miraba a los ojos. Lo miré sin responder y se movió incómodo. Tenía que irse, joder, ahora—. Nos vemos más tarde, Summer —murmuró habiendo recibido el mensaje alto y claro. 


    —Sólo estaba tratando de hablar conmigo. —Summer suspiró mientras cerraba el casillero, apoyándose contra él mientras hablaba. 


    —Eso tampoco es todo lo que quiere hacer. —Respondí mientras lo veía saludar a Gabe, que se dirigía directamente hacia nosotros después de haberse quitado finalmente a Kennedy de encima.


    —No soy estúpida, Caleb. —Ella me reprendió mientras movía mis ojos.


    —No, pero no eres inmune a sus encantos. 


    —Hey Summer'. —Gabe sonrió y ella asintió brevemente con la cabeza antes de volverse hacia mí. 


    —¿Basado en qué evidencia? —Exigió mientras Gabe fruncía el ceño en confusión. La miré mientras levantaba las cejas de manera cuestionable—. Apenas me he follado a toda la escuela, ¿verdad? 


    —Summer. —Le advertí mientras ella negaba con la cabeza.


    —No, no lo he hecho. Entonces, ¿por qué crees que no puedo saber cuando un imbécil está tratando de meterse en mis pantalones? Este lo hace de forma regular. —Ella asomó la cabeza hacia Gabe cuando su boca se abrió y luego se cerró mientras yo entrecerraba mi mirada hacia él. Sabía que le gustaba mi hermana, siempre le había gustado. Pero ella no estaba interesada en nadie. No me estaba quejando. Seguro que hacía mi trabajo mucho más fácil. Gabe levantó las manos y abrió los ojos con alarma.


    —'¡Sólo estaba coqueteando, no es nada personal! —Exclamó, y sus ojos pasaron de mí a Summer. Lo miré brevemente antes de volverme hacia mi gemela. Le estaba dando a Gabe una mirada que me hizo preguntarme si algo había pasado entre ellos, pero cuando volvió su mirada azul hielo hacia mí, escuché una conmoción desde el fondo del pasillo. Volví la mirada para ver a dos chicos enfrentados, ambos bastante iguales en tamaño, ambos luciendo bastante enfadados. Gabe frunció el ceño mientras estudiaba a los chicos, antes de volverse hacia mí. —Diez dólares por Rodgers.


    Me burlé mientras miraba al otro tipo, Hanson. No había forma de que Hanson ganara a Rodgers. 


    —Nah. Rodgers parece jodidamente cabreado. —Me recosté en el casillero mientras Summer miraba de mí a Gabe, negando con la cabeza.


    —En lugar de apostar, ¿por qué no interrumpen la pelea? —Ella siseó, empujando a nuestro lado y caminando hacia el círculo que ahora había rodeado al grupo.


    Oh, por el amor de Dios.


    Gabe me asintió con la cabeza y seguimos a Summer, tirando de ella hacia atrás por el brazo mientras ella avanzaba, decidida a detener la pelea. Odiaba la violencia, pero sabía que estos chicos tenían una tensión que había estado surgiendo durante semanas. No quería que ella obtuviera un gancho de derecha. Mi papá asesinaría a un cabrón. Probablemente a mí.


    —Summer, por el amor de Dios. —Traté de tirar de ella hacia atrás pero ella tiró de su brazo, empujándose entre los dos chicos.


    —No chicos, no lo hagáis. No vale la pena, sea lo que sea.


    Daniel Rodgers literalmente tenía humo saliendo de sus oídos mientras respiraba con dificultad, su dedo apuntando sobre el hombro de Summer a Liam Hanson.


    —Eres un maldito hombre muerto.


    Liam golpeó su mano con ira y le gruñó.


    —Vete a la mierda. No es mi culpa que tu chica me esté siguiendo como un puto cachorro perdido. ¡Quizás si la follaras bien no estaríamos aquí!


    De repente, Gabe se adelantó, envolviendo su brazo alrededor de la cintura de Summer cuando escuché un puño crujir contra el hueso y la sangre brotó de la nariz de Liams.


    —¡Joder, Gabe! ¡Ya bájame! —Summer gritó mientras yo sonreía por su enfado, sabiendo lo que le caería a Gabe.


    Gabe la bajó, mientras ella lo miraba con sus ojos repentinamente feroces.


    —De nada, siempre a tu orden.


    Se giró y se llevó las manos a la boca con horror cuando vio a los dos tíos lanzándose puñetazos en el suelo. De repente, los profesores doblaron la esquina, avanzando lentamente como un grupo de gnomos de jardín.


    —Summer, deja de hacer la idiota. No te metas en la mierda de otras personas. Podrían haberte lastimado. —Dije enfadado mientras ella lanzaba una mirada de odio en mi dirección.


    —Si no paramos esa mierda, Caleb, ¿qué clase de jodidas personas somos? No es entretenimiento. Es una barbarie.


    Dios, ella era tan jodidamente sensible. Solía llorar si alguien pisaba un insecto cuando éramos pequeños, insistiendo en realizar un funeral por su cadáver aplastado. Me di la vuelta, contento de que ella no iba a ser abofeteada hasta la próxima semana cuando vi a DeQuincy tecleando su móvil cerca de la oficina, con una sonrisa en esos malditos labios suyos. Me quedé mirándola por un minuto, mi corazón latía mucho más rápido de lo necesario. Tenía tantas curvas que me estaba matando. Tenía estas piernas increíbles y la perfecta figura de reloj de arena, sus caderas anchas pero su estómago plano. Ella también tenía un culo que sólo querías abofetear mientras la follabas por detrás. Sentí la sangre correr por mi polla mientras me imaginaba follándola sobre el escritorio en nuestra clase de inglés. Tal vez podría recitarme Romeo y Julieta o alguna mierda.


    Mierda.

  


  
    Capítulo 3


    —¿Podrías dejarlo ya? —Murmuré mientras me ponía las gafas de sol. El sol estaba tan bajo hoy que cegaba, haciendo que conducir a casa desde el instituto fuera una maldita pesadilla. Summer seguía parloteando sobre la pelea, diciendo cosas como que si la hubiéramos detenido esos tipos no habrían sido suspendidos bla, bla, bla. Me desconecté, mi atención se distrajo gracias a una rubia sexy que corría acalorada, con el sudor goteando por su espalda. 


    —Quiero ir a casa de Jade, ¿Podrías dejarme allí después de la cena? —Preguntó, tecleando en su móvil. Me alivió escucharla hablar de algo que no fuese la pelea.


    —Camina, no está lejos.


    Me miró fijamente mientras levantaba las manos.


    —Papá no me deja. Sabes cómo es él. —Su voz era pequeña y sentí una punzada de simpatía por ella. Su amiga Jade vivía a dos calles de distancia, pero mi padre parecía estar constantemente al límite, como si alguien fuera a arrastrarla y secuestrarla. Bromeé diciendo que pronto la traerían de regreso, cuando papá me dijo que nuestro jardín trasero tenía suficiente espacio para enterrarme.


    Era la niña de los ojos de papá. —Vale, te acompañaré. —Estuve de acuerdo, sólo porque sabía que si no lo hacía, papá lo haría. Y ninguna chica que se respetara a sí misma quería que la vieran caminando con su padre como acompañante. Pero primero tenía que comer. Me detuve en la entrada de nuestra casa, saliendo y estirándome mientras bostezaba. 


    Mi estómago gruñó mientras seguía a Summer a la casa mientras cantaba: —¡Cariño, estoy en casa!


    Me dirigí directamente a la cocina y saqué una bandeja de pollo cocido. Unté un poco de pan con mantequilla y rocié mayonesa antes de agregar el pollo. Jodidamente delicioso. —Vaya, vaya. Si se trata de mi primogénito. —Escuché a mi mamá decir desde la puerta, lo que me hizo girar en estado de shock. 


    —Hola mamá. —Hablé con la boca llena mientras ella me miraba con disgusto. Llevaba pantalones grises holgados y un chaleco blanco fino, su cabello castaño oscuro estaba cortado en un mechón afilado. Llevaba gafas hoy y, a pesar de ellas, pude ver que me miraba con los ojos entrecerrados.


    —Hoy recibí una llamada telefónica.


    ¡MIERDA!


    Tragué mi bocadillo cuando mi hermano menor entró, asintiendo con una gran sonrisa. Zane tenía casi catorce años y realmente pensaba que yo era lo mejor desde el pan de molde. Joder si sabía por qué. Pero significaba que yo era su ídolo o alguna mierda parecida, lo que significaba que tenía que ser un...


    —Tienes que ser un mejor ejemplo para tu hermano. No sé por qué crees que es aceptable saltarte las clases, porque no lo es. —Me di cuenta de que mi madre había estado hablando con la directora, sus ojos se oscurecieron.


    Entonces me miró, antes de cambiar su mirada hacia Zane que estaba viendo el drama desarrollarse. Él era como un espejo de papá, como yo. —Sabes que lo siento mamá. Cortaré el césped, limpiaré los coches ...


    Se cruzó de brazos mientras me miraba. —Vas a hacer todo eso y más. Pero si me entero de que has vuelto a faltar a clases, te enviaré a un internado y podrás vivir allí. Lo juro por Dios Caleb. No voy a permitir que seas un desperdicio.


    Lo decía en serio, sabía que lo hacía. Papá no terminó el instituto y le fue bien, pero si me atrevía a mencionar eso me abofetearía, estaba seguro.


    —Zane. Prepárate, práctica de fútbol. —Él asintió con la cabeza, mirándome con nostalgia mientras le guiñaba un ojo. Si odiaba el fútbol tanto como yo, lo estaba haciendo mejor que yo. Duré tres partidos.


    —Llevo a tu hermano al fútbol. ¿Puedes hacer la cena esta noche? —Ella me dijo, en lugar de preguntar—. Hay ternera en la nevera, ¿Por qué no preparas espaguetis a la boloñesa?


    Suspiré mientras terminaba mi bocadillo cuando la sorprendí mirándome expectante. —Sí, claro mamá. Me encantaría. —Traté de mantener el sarcasmo fuera de mi voz mientras le sonreía, notando que sus ojos se suavizaban. 


    —Vale. Papá volverá antes que yo.


    Se acercó de puntillas para besar la parte superior de mi cabeza mientras tomaba sus llaves.


    —Alice está en su habitación. No la dejes sola. Ella me reprendió mientras me miraba con advertencia.


    Joder.


    La puerta se cerró detrás de ella mientras agarraba una manzana y la lanzaba al aire. —¡Summer! —Grité, oyendo sus pasos a través de su habitación mientras se abría la puerta.


    —¿Puedes ayudarme a preparar la cena? Sabes que soy una mierda.


    Se burló mientras regresaba a su habitación, claramente eso era un no. 


    —¡Alice! —Llamé, pero no obtuve respuesta. Seguramente Alice podría ayudarme. Subí las escaleras, de dos en dos, mientras me dirigía a su habitación. Abrí la puerta y escuché un grito ahogado y un ruido sordo cuando dos cuerpos enredados en su cama se desmoronaron, y sus ojos me miraron acusadores.


    —¡Joder, Cale! ¡¿No puedes tocar?!' —Ella gritó, y su sedoso cabello rubio se desparramó sobre su hombro mientras sus ojos verdes me miraban. Me quedé mirando con incredulidad al chico que había caído al suelo, su cara estaba roja como una remolacha y sus labios hinchados por los besos.


    Mi hermana.


    Mi hermana de trece años.


    —¿Quién diablos es ese? —Exigí, clavando mis ojos en él cuando sentí que comenzaba a temblar de rabia. El chico palideció de repente y miró a Alice en busca de ayuda.


    —Éste es Will. Nosotros estábamos estudiando. Mamá lo sabía, así que no pierdas tu tiempo. —Habló con calma mientras yo levantaba las cejas. 


    —¿Qué estás estudiando, su garganta? —Le reproché, caminando alrededor de la cama para levantar al chico por el cuello. Se puso de pie alarmado mientras lo bajaba por las escaleras, sus pies perdían pasos mientras avanzábamos—. En esta casa tenemos tres escopetas, un hacha y una motosierra. Te prometo que nadie encontrará tu cuerpo. Mantén la puta distancia de mi hermana, pequeño idiota. Lo arrojé por la puerta mientras tropezaba, corriendo tan rápido como podía por la calle sin mirar atrás.


    —¡CALEB! ¡Acabas de echar al único chico al que amaré! —Alice lloró dramáticamente mientras se sentaba encorvada en los escalones, y sus hombros temblaban mientras sollozaba.


    Supongo que eso significaba que no me ayudaría con la cena.

  


  
    Capítulo 4


    —Joder, eso huele bien.


    Mi padre entró en la cocina y me volví, mirando cómo me vería en unos veinte años. Era un hombre apuesto, papá. Me dio una palmada en la espalda mientras entraba, antes de que escuchara los estruendosos pasos que bajaban corriendo las escaleras. Suspiré cuando Alice irrumpió, mi papá le abrió los brazos.


    —¿Cómo está hoy mi princesa más pequeña?


    Gemí por dentro mientras ella cruzaba sus brazos, apuntándome con un dedo mientras su labio inferior temblaba.


    —¡Ha arruinado mi vida!


    Papá me arqueó las cejas mientras yo apagaba la encimera, colocando la tapa de vidrio en la cacerola antes de girarme para mirar a la pequeña bruja. 


    —No. Dile a papá cómo te he arruinado la vida. —Solté un bufido cuando los ojos de mi padre se entrecerraron. 


    —Compórtate, está enfadada. ¿Qué pasa Bella raggaza? —Crucé los brazos ante el uso del italiano, una forma segura de saber que mi padre hablaba en serio.


    Alice me miró mientras le contaba a papá sobre Will y ella estudiando en su habitación, pero él la interrumpió.


    —¿Dónde estaban estudiando? —Repitió él, con sus ojos clavados en mí con incertidumbre.


    Era su funeral. —En mi habitación. Mamá dijo...


    De repente, mamá apareció detrás de Alice, asimilando la situación. —¿Mamá dijo qué? Hola bebé. —Mamá se acercó a papá y él la besó tiernamente antes de deslizar sus brazos alrededor de su cintura mientras ambos miraban a Alice. Alice tragó, su bravuconería desapareció.


    —Mamá dijo que Will podía estudiar en mi habitación, ¿verdad mamá?


    Mamá parpadeó antes de fruncir el ceño.


    —'¿Sí, por qué? ¿Qué ha pasado?


    De repente fue como si el mundo se acabara. Alice comenzó a sollozar, arrojándose sobre mi mamá que la acunaba, arrullando suavemente.


    —¿Qué ha pasado?


    Mi padre me miró entonces y suspiré, no queriendo responderle a él tampoco.


    —Echó a Will de la casa. —Alice susurró, sus ojos verdes brillando con lágrimas. La cabeza de mi madre se levantó bruscamente mientras me miraba, sus ojos brillaban peligrosamente. 


    —¿Qué? Caleb, explícate ahora mismo.


    Joder.


    —Porque entré en su habitación y se estaban besando en la cama. —Me encogí de hombros, soltando mentalmente el micrófono. Alice se mordió el labio cuando mi padre soltó los brazos de mi madre, volviéndose para ver a Alice de frente. 


    —¡¿Besándose?! —Rugió, haciendo que Alice llorara aún más. Mi madre me miró fijamente, sacudiendo la cabeza con incredulidad. Fingí no darme cuenta mientras buscaba en el armario los espaguetis cuando Summer entró. 


    —¡Hola papi! —Cantó, envolviendo sus brazos alrededor de su cintura.


    —Summer, ¿Sabías que tu hermana se estaba besando con un chico en su habitación? —Exigió en voz baja, sin apartar los ojos de Alice mientras hablaba.


    Los ojos de Summers se abrieron como platos mientras miraba a Alice. —¿Qué? —Preguntó, estupefacta.


    —Tu hermano lo echó. Porque los encontró besándose en su habitación. —Entonces se volvió hacia mí. 


    —¿En su cama? —Su voz temblaba mientras hablaba, sus puños apretados a su lado. Alice me suplicó con los ojos, pero yo estaba tan enfadado como él. No quería que mi hermana fuera una puta a los trece. 


    —Sip. Un beso con lengua.


    Le sonreí mientras se lanzaba hacia mí, mi mamá la agarró y me ordenó que saliera de la habitación. Escuché a mi padre explotar cuando mi madre trató de llamarlo, ya que a Alice le quitaron todos sus derechos de adolescente, sin móvil, sin Netflix, sin fiestas de pijamas. ¿Cómo sobreviviría?


    Summer tocó mi brazo y me volví para ver sus ojos azules mirándome ansiosamente.


    —Esto molestará a Zane. Odia cuando papá pierde los estribos. —Asentí con la cabeza, dirigiéndome al salón hacia donde estaba sentado Zane, con sus rodillas abrazadas a su pecho mientras miraba al suelo miserablemente. 


    —Hey Z.


    —¿Tenías que decírselo? —Suspiró mientras yo lo miraba con dureza. 


    —Sí, por supuesto que tenía que hacerlo. Ella tiene trece. No te besas con chicos en tu habitación cuando tienes trece años.


    Me miró enarcando las cejas y yo moví los ojos, tendiéndole la mano.


    —Voy a dejar a Summer en casa de Jade. ¿Por qué no tomamos un helado en el camino de regreso?


    Sus ojos se iluminaron y se levantó de un salto emocionado, siguiéndome hasta el coche. Summer le sonrió y deslizó su brazo alrededor de él, gritando a nuestros padres que íbamos a salir y que volveríamos pronto.


    —Cuídense unos a otros. —Ladró mi papá mientras nos íbamos, sabiendo que Alice iba a estar de rodillas pidiendo perdón. Más le valdría que papá no saliese a buscar a ese pequeño mierda.


    Buena suerte mamá.
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    —Dile a Jade que le envío saludos.. —Sonreí cuando Summer me lanzó una mirada. 


    —Erm, no. No lo haré.


    Salió y cerró la puerta de golpe mientras Zane se subía al asiento delantero, ajustándose el cinturón de seguridad mientras veía a Summer entrar en la casa de Jade.


    —¿Conoces a Jade? —Preguntó Zane mientras me miraba con curiosidad.


    —No lo suficientemente bien. —Le guiñé un ojo mientras hacía ruidos enfermizos, haciéndome reír a carcajadas. 


    —Un día, pequeño, perseguirás a las chicas tal como yo. —Salí, contento de que Summer estuviera a salvo dentro. 


    —No, no voy a perseguir chicas. Pueden perseguirme. —Extendió su puño y lo golpeé con el mío, sacudiendo mi cabeza con diversión. Charlamos ociosamente sobre la escuela, cuando el tema finalmente llegó a Alice. Me detuve en el aparcamiento de la heladería para ver que estaba lleno, así que aparqué en un espacio para padres e hijos, pensando que Zane todavía era un niño. Y si no lo era, yo sí, y ya está. 


    Cerré el coche mientras entramos, la charla y la risa de los aficionados a los helados nos saludaban en voz alta.


    —Coge lo que quieras y vámonos. —Le ordené a Zane mientras asentía, mirando las filas de delicioso helado. Tenían todos los colores y todos los malditos sabores que puedas imaginar, pero él había estado aquí suficientes veces para saber lo que quería. 


    —Hola Zane. —Escuché un chirrido de voz femenina cuando Zane se dio la vuelta, y sus ojos verdes observaron a una linda morena de su edad que lo saludaba desde una mesa. Él asintió con la cabeza y se dio la vuelta con desinterés mientras me miraba. 


    —Menta con chispas de chocolate con masa de galleta. Por favor. —Añadió apresuradamente mientras yo lo miraba con asombro. 


    —Amigo ... esa chica estaba muy interesada en ti. —Susurré, señalando con la cabeza en dirección a la chica que lo miraba con nostalgia. Él se encogió de hombros mientras la miraba. 


    —No estoy interesado. 


    —¿No? ¿Te gustan las rubias? ¿Pelirrojas? —Bromeé mientras suspiraba.


    —No me agrada nadie.


    Había visto fotos de mi padre cuando era más joven y Zane era una versión más atractiva. Me veía exactamente como papá, y dado que papá era un chico muy guapo, tener chicas no era un problema para mí. Tampoco lo sería para Zane. 


    —¿Qué está pasando con Alice? —Corté directo al grano, y su mirada verde se encontró con la mía mientras suspiraba.


    —A ella le gusta William.


    —Zane, escucha. Ella es demasiado joven para esa mierda. Eres su hermano, tienes que defenderla y hacer lo que debes. Dile a los chicos como William que se vayan a la mierda.


    Parpadeó mientras consideraba mis palabras antes de hablar.


    —No puedo. 


    —Lo haré yo entonces.' —Me encogí de hombros y le revolví el pelo. 


    —Lo sé, pero no puedo molestarla, como molestas tú a Summer. No soporto verla molesta. 


    —Amigo, no molesto a Summer a propósito, sólo cuido de ella. Ella se enfada pero es lo mejor. Las chicas como nuestras hermanas son especiales. Los chicos sólo quieren meterse en sus pantalones. —Me miró con horror al imaginarse claramente a Alice en esa situación—. Bueno, cuando tenga la edad de Summer de todos modos —agregué rápidamente, mientras asentía con alivio.


    Finalmente fue nuestro turno de ordenar, y pagué mientras él se afanaba en ponerles chispas y otras cosas a su helado. Se acurrucó mientras yo conducía a casa, creándose un cómodo silencio entre nosotros. 


    —¿Qué es esto? —Dijo Zane, levantando el móvil de Summer del piso del coche. Suspiré cuando salió, y le dije que entrara mientras lo llevaba a casa de Jade. Entró corriendo en la casa y yo di marcha atrás cuando sonó el móvil de Summers. 


    —¿Sí? —Respondí mientras aparcaba junto a la acera. 


    —¿Quién eres? —Demandó una voz profunda mientras arrugaba mi rostro con incredulidad.


    —¿Llamas a este móvil y me preguntas quién soy?


    —¿Estás sordo? Te hice una maldita pregunta.


    Aparté el móvil y miré la pantalla.


    —¿Estás jodiendo o qué? ¿Jett? Jett, ¿quién? —Exigí mientras suspiraba.


    —Pásame a Summer.


    —Qué me jodan si lo hago. No vuelvas a llamar a mi hermana, imbécil.


    Le colgué, dándome cuenta de que el móvil de Summer ahora estaba desbloqueado. No iba a leer sus mensajes, pero tenía una cosa que necesitaba. Recorrí los contactos hasta que encontré el número y lo marqué desde mi móvil. 


    —¿Hola? —Respondió ella sin aliento, y me pregunté si sonaba así después del sexo. 


    —Necesitas almacenar mi número como futuro esposo.


    —¿Caleb? Urgh. ¿Qué deseas? —Parecía aburrida y fruncí el ceño. Esta chica era inmune a mis encantos, probablemente porque era la mejor amiga de Summer.


    —¿Aparte de tus piernas envueltas alrededor de mi cintura?


    Suspiró mientras esperaba. —Vale, dile a Summer que dejó su móvil en mi coche y vine a traérselo, como la buena persona que soy. 


    —Se lo diré a ella. Oh, ¿y Caleb? —Dijo de repente, despertando mi interés. 


    —¿Sí?


    —Borra mi número.


    Entonces todo lo que escuché fue el tono de marcación cuando colgó, mientras negaba con la cabeza con incredulidad. Un día ella me suplicaría para que se lo diera. Me aseguraría de ello. Jade Chung era la chica más sexy de nuestra escuela. Cabello negro sedoso y ojos verdes increíbles, menuda y fogosa. Ella era embriagadora, pero principalmente porque no estaba interesada en mí. Estaba saliendo con un chico de la universidad que era un completo friki, de ninguna manera suficiente para ella. Apreté la mandíbula mientras conducía, preguntándome quién diablos era Jett y si sabía que tenía una fecha de vencimiento acercándose rápidamente.


    Mierda.
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    Punto de vista de Summer 


    —Ve a buscar tu móvil. No quiero hablar con él, sin ofender. —Jade se encogió de hombros mientras se pintaba la última uña del pie, con la lengua en los labios mientras se concentraba. Me bajé de la cama y salí por el pasillo, dirigiéndome hacia la puerta. La abrí para ver la cara de Caleb caer al verme. 


    —Uno. Gracias por traer mi móvil. Dos. Elimina el número de Jade. Tiene novio y en realidad no le interesas.


    Suspiró cuando sus ojos se encontraron con los míos, y tenía una expresión en su rostro que reconocí y realmente no me gustó. Se parecía a papá cuando hizo eso. 


    —¿Qué?


    —¿Quién es Jett? —Preguntó con frialdad.


    Traté de mantener mi rostro quieto, pero sentí que mis mejillas se calentaban. ¡Que se jodan mis mejillas! —Oh Cale. Es sólo alguien que conozco.


    —Es un maldito hombre muerto.


    Le entrecerré los ojos y señalé en su dirección. —Nop. No vamos a tener esta conversación de nuevo. Gracias por el móvil.


    Nos miramos el uno al otro mientras apretó la mandíbula y asintió lentamente. —Vale. 


    —Vale. —Repetí, mirando mientras se quedaba quieto.


    —Sonaba mayor que nosotros.


    Apreté los dientes con ira mientras él arqueaba una ceja con curiosidad. —¿Hago esto cada vez que te follas a alguien?' —Exigí mientras su boca se abría en estado de shock.


    —Será mejor que no te lo jodas.


    De repente, la puerta fue apartada de mi agarre y Jade se interpuso, mirándonos.


    —¿Tienen que hacer esto en la puerta?


    Vi los ojos de mi hermano suavizarse mientras bebía a Jade, mientras ella se movía incómoda bajo su mirada.


    —¿Es una invitación para entrar? Él le guiñó un ojo cuando ella puso los ojos en blanco.


    —No, no lo es. Vamos Summer, cierra la puerta.


    —¿Es eso porque no puedes cerrarla tú misma? —Admite que me quieres y podemos seguir adelante. 


    —Urgh, Caleb, detente. Es vergonzoso. Vete antes de que se lo diga a mamá. —Le saqué la lengua mientras hacía una mueca.


    —¿Así que me lo vas a explicar a mí o a papá? —Él silbó mientras se alejaba, mientras yo apretaba los dientes. 


    —A ninguno de vosotros. Vete a la mierda.


    Cerré la puerta de golpe y me di cuenta de que estaba temblando cuando Jade me miró con preocupación. Caminaba como un pato debido a sus dedos de los pies mojados y me eché a reír.


    —¿Cuál es su problema ahora? —Bostezó mientras subía las escaleras, contoneándose mientras caminaba.


    —Respondió a mi móvil. 


    —Sí, ¿a quién?


    Aquí vamos...


    —A Jett.


    Jade se detuvo de repente, dándose la vuelta para mirarme con una expresión en blanco en su rostro.


    —¿Jett, el chico que abandonó el instituto?


    Puse los ojos en blanco mientras pasaba junto a ella y me dirigía a su habitación. Me dejé caer en la cama y comencé a leer mis mensajes de WhatsApp, respondiendo cuando quería, ignorando a quienes no.


    —Sí, ese Jett Wilson. Hermano del ángel que es ...


    —Ryder Wilson. —Jade terminó por mí, asintiendo.


    Ryder Wilson era el chico de oro de nuestra escuela, o lo había sido hasta que se fue el año anterior. Él era la niña de todos los ojos de los maestros y literalmente no podía hacer nada malo. Su hermano era exactamente lo contrario.


    —Entonces, ¿cómo consiguió Jett Wilson tu número? —Demandó Jade, con las manos en las caderas mientras levantaba los dedos de los pies hacia adelante y hacia atrás en un intento desesperado por secarlos.


    —Porque él me lo pidió.


    —No seas idiota. ¿Dónde lo conociste?


    Suspiré, no queriendo entrar en los insoportables detalles que sabía que Jade desearía, así que le acorté la historia. Principalmente dejé de lado el hecho de que había ido a una fiesta con Leah, mi amiga rebelde a quien Jade despreciaba, y que lo conocí allí. También dejé fuera el hecho de que pensaba que era indescriptiblemente sexy. —Lo ví en una tienda y empezó a hablarme ... 


    —No me vengas con esa mierda. ¿Dónde lo conociste realmente?


    —Odio tenerte como mejor amiga. 


    —No, no es así.


    Nos sonreímos la una a a otra cuando sonó mi móvil, mi corazón saltó en mi boca cuando vi que era Gabe. Jade me miró atentamente mientras respondía, sin querer llamar la atención sobre el hecho de que el mejor amigo de mi hermano me estaba llamando. —¿Hola?


    Su voz sonaba cansada, pero sin esfuerzo era encantador como siempre. 


    —Hola Summer. Lamento llamarte, pero me preguntaba si sabías dónde estaba Cale. Intenté llamarlo pero su móvil está apagado.


    Suspiré entonces mientras hacía una mueca. —Ya sabes lo que significa, si su móvil está apagado... 


    —Sí, sí. Está ocupado con una chica, lo sé. Muy bien, no te preocupes.


    Pareció dudar y esperé hasta que se aclaró la garganta. —¿Estás bien? —Preguntó finalmente. 


    —Sí, ¿por qué no lo estaría? —Respondí, recostándome en una de las muchas almohadas de Jade mientras suspiraba.


    —Bueno, después de lo de hoy, ya sabes. En el insti. Lo siento, no quise molestarte cuando te agarré ... 


    —Hiciste lo que pensaste que era mejor. —Lo interrumpí, evitando que se disculpara más.


    —Sí, porque si te hubieran golpeado, habría sido un desastre. —Su voz sonaba oscura y seria, y me pregunté si se refería a él o a Caleb—. Um, Summer, lo que dijiste sobre que yo quería meterme en tus pantalones.


    Entonces me reí, recordando la forma en que su rostro se sonrojó cuando mi hermano lo miró fijamente.


    —Honestamente, no lo hago.


    No estaba segura de lo que sentía, así que sólo asentí con la cabeza, hasta que me di cuenta de que él no podía ver eso. 


    —Vale. 


    —¿Vale? Sabes, eres la hermana pequeña de mi mejor amigo ...


    —Por cuatro minutos. En el mejor de los casos, soy su hermana. —Lo interrumpí de nuevo, escuchándolo gemir de frustración.


    —¿Siempre estás así por el móvil? Caray. De todos modos, no me interrumpas. —Él ordenó y me sonreí mientras me imaginaba su enfado. 


    —Así que soy la hermana de tu mejor amigo, sí, continúa. —Bromeé cuando Jade arqueó una ceja en mi dirección, lo que hizo que le hiciera una mueca. 


    —Sí, para que lo sepas, respeto a tu hermano y toda esa mierda. Yo simplemente no lo haría. No te veo así, espero no haberte dado nunca una idea equivocada.


    Me di cuenta de que estaba conteniendo la respiración mientras la soltaba lentamente, forzando una sonrisa en mi rostro. —Por supuesto. Fue mi culpa. Lo siento. 


    —No, es genial. Estamos bien, ¿verdad? 


    —Sí. 


    —Vale. Nos vemos más tarde, nena.


    Escuché el tono de marcar y cerré los ojos, preguntándome si las cosas podrían haber sido diferentes si hubiera dicho algo más. Pero tenía razón. Era el mejor amigo de mi hermano y también tenía novia. Kennedy. Moví mis ojos al pensar en ella mientras me sentaba, mi cabello caía sobre mis hombros mientras me apoyaba en mi mano, mirando a Jade. Ella me miró con complicidad y suspiró.


    —¿Era Gabe?


    Me encogí de hombros y asentí, apartando mi mirada de la de ella mientras ella suspiró.


    —Si te gusta, Summer, tienes que decírselo. La forma en que te mira ... 


    —No. De ninguna manera. 


    —No, ¿no le dirás o no te agrada?


    No, no me gustaban sus suaves rizos rubios que me hacían preguntarme constantemente cómo se sentirían al tocarlos, cómo se sentiría pasar mi mano por su duro estómago, y sentir sus carnosos labios presionados contra los míos mientras me miraba con esos azules, malditos ojos. Sería un puto Adonis en la cama. Tomaría mi virginidad de manera experta y con mucho cuidado. Entonces Caleb nos asesinaría a los dos.


    —No a las dos preguntas. No voy a perder mi virginidad con el mejor amigo de mi hermano, ni ahora, ni nunca. —Me estremecí, para su beneficio.


    —¿Qué tiene esto que ver con tu virginidad? ¿Estabas pensando en tener sexo con él? —Jade me sonrió entonces cuando le arrojé una almohada a la cabeza.


    —Al igual que Caleb no te agrada. —Le respondí mientras ella arrugaba la cara.


    —Caleb sólo quiere follar con todas las chicas del mundo, es como la misión de su vida. Si fuera un poco más cariñoso, dedicado a una mujer... 


    —No sería Cale. —Sonreí suavemente cuando noté una mirada de tristeza pasar por su rostro momentáneamente. 


    —Lo sé. Por eso siempre es un no.


    Le arqueé una ceja mientras miraba más allá de mí con nostalgia.


    —Eso y un galán llamado Bryan.


    Ella sonrió y asintió. —Sí, obvio. ¡Bryan y su maravilloso cerebro! —Ella dijo efusivamente. 


    —Um, cierto. ¿Y él también es encantador, es divertido tenerlo cerca? —La persuadí mientras ella asentía con entusiasmo, demasiado entusiasmada para mi gusto. 


    —Sip.


    —Entonces Jett ¿Es un potencial candidato a tomar tu virginidad? —Bromeó mientras yo gemía. 


    —Odio ser virgen, ejerce mucha presión sobre las cosas. Tal vez debería simplemente follar con alguien y terminar con esto. 


    —Summer, no quieres eso. Quieres amor de verdad, y no hay nada de malo en esperarlo. Te has puesto caliente antes, pero te las arreglaste para decir que no, ¿y cuánto alivio fue eso? Imagínate si hubieras perdido la virginidad con Chester.


    Ambas nos estremecimos, la idea del capitán del club de ajedrez moviéndose a tientas sobre mis vaqueros mientras frotaba mi pezón hacia arriba y hacia abajo metódicamente a través de mi sostén fue suficiente para desanimarme de volver a acercarme a un hombre. Sin embargo, era lindo, pero no lo suficientemente varonil. Sabría cuándo sería el momento adecuado, estaba segura. Lo sentiría en mi estómago.


    Hasta entonces.


    Summer: Oye, lo siento, te extrañé antes. ¿Cómo estás? Xx


    Respondió instantáneamente.


    Jett: Hola a ti misma. No te preocupes. Hablé con tu hermano, qué puto idiota. Sin ofender. ¿Qué harás esta noche?


    Mordí el interior de mi boca, contemplando enviarle un mensaje de texto diciéndole lo que quieras sólo para sonar tímida, pero Jett era un hombre real. Él tenía veintidós años, y no lo pensaría dos veces antes de joderme el culo si tan sólo asomaba la posibilidad de que hiciéramos lo que él quisiera.. Era endiabladamente guapo, con todo el cabello oscuro desordenado y ojos azules. Amaba los ojos azules, y de repente un par flotó en mi cabeza que no pertenecían a Jett, y me senté rápidamente, sacudiendo mi cabeza para deshacerme de ellos.


    Gabe, por favor sal de mis pensamientos.
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    —¿Dónde está Summer? —Murmuré, sabiendo tan pronto como entré, que ella no estaba allí. No estoy muy seguro de cómo lo supe, pero lo sabía. Probablemente intuición de gemelo o alguna mierda parecida. Mi padre estaba sentado viendo un programa nocturno cuando entré, y se llevó un dedo a los labios antes de señalar la cabeza de mi madre, que descansaba sobre un cojín en su regazo. Asentí y luego articulé: —¿Summer? —a él mientras asentía. 


    —Con Jade. —Antes de descansar su cabeza en su mano para indicar que estaba durmiendo con su amiga. ¿Estaba durmiendo en casa de Jade, verdad? Hmm. Nos miramos a los ojos por un momento y dudé antes de enviarle una sonrisa tranquilizadora.


    —Todo está bien.


    Confiemos en mi pequeña hermanita.


    Subí las escaleras y primero miré a Zane, que estaba profundamente dormido en su cama, soñando tan profundamente que daba envidia verlo. Su habitación estaba impecablemente ordenada, todos sus libros alineados en una fila junto a su cama, su ordenador cuidadosamente colocado junto a sus muchos juegos de ordenador. Tampoco había ropa esparcida por la habitación, no era un adolescente normal en absoluto. Pero él era Zane. Así que al diablo con la normalidad. Cerré suavemente la puerta antes de llegar a la puerta de Alice, deteniéndome afuera antes de empujarla para abrirla. No pude oír nada y asomé la cabeza para verla también profundamente dormida. A diferencia de Zane, parecía enfadada mientras dormía. Probablemente estaba soñando con asesinarme. Hice una mueca cuando cerré la puerta, y un sentimiento de culpa se apoderó de mí mientras me recordaba a mí mismo que un tipo tenía su lengua en la garganta de mi hermana pequeña. Ah, ahí estaba la rabia otra vez, bailando por mis venas como Satanás surfeando lava. Pasé el baño y entré en mi habitación, cerrando la puerta silenciosamente detrás de mí. Me quité la ropa, tirándola en un montón en el suelo antes de caminar hacia mi baño. Me duché rápidamente antes de ponerme unos bóxers y meterme en la cama. Bostecé mientras encendía mi móvil, para ver un millón de llamadas perdidas y mensajes de texto filtrados. ¿Qué diablos le pasaba a la gente? Literalmente salía del radar durante un par de horas y el mundo se volvía loco. Esto es lo que las redes sociales le hacen a las personas, las hacen controladoras y entrometidas. Así que le dije a la gente que si me llamaban y mi móvil estaba apagado alguna vez; Probablemente estaba metido en algo y no quería que me molestaran.


    Aunque ese no era el caso, no esta noche. Había ido a dar una vuelta en coche, me senté en el café en la cima de la colina, no lejos de la nuestra. Me encantó estar ahí arriba. Siempre trataba de ir cuando el lugar estaba cerrado, sólo para poder sentarme en silencio y escuchar las olas chocar contra la orilla, y el viento azotando a mi alrededor. Era pacífico y mejor aún; nadie sabía dónde estaba. Era mi forma favorita de no hacer nada.


    Vi que Gabe me había llamado varias veces, así que le devolví la llamada, a pesar de que ya era medianoche. —¿De verdad? —Sonó su voz aturdida mientras sonreía.


    —Deberías sentirte halagado. ¿Sabes cuántas personas querrían una llamada mía en cualquier momento del día? —Dije inexpresivamente mientras se reía entre dientes.


    —No yo.. Sólo quería comprobar que estábamos bien. Ya sabes, por lo que dijo Summer. —Sonaba nervioso y fruncí el ceño.


    —¿Qué dijo Summer? —Estaba desconcertado. ¿De qué estaba hablando ahora? 


    —Cuando ella dijo que siempre trataba de meterme en sus pantalones. —Casi podía sentir su sonrojo a través del móvil así que reprimí una sonrisa. Mi hermana sabía cómo hacer que un hombre sintiera bien la altura de un cono de tráfico. 


    —Hombre ¿Por qué estamos teniendo esta conversación? Sé que nunca harías eso. —Decía eso en serio y podía escuchar el respeto en mi voz—. ¿Es asi? Porque ahora estoy cansado y necesito dormir.


    Se rió y se despidió cuando colgué, tirando mi móvil sobre la cama. Correr detrás de mis hermanas era un trabajo agotador. Antes de darme cuenta, mis ojos se estaban cerrando y me unía a mis hermanos en un profundo sueño.


    Me atrajo hacia ella tomándome de la corbata, sus piernas se abrieron mientras me tiraba entre ellas. Me envolvió con ellas y levantó una mano para soltar su cabello del broche que lo mantenía todo unido mientras yo miraba, hipnotizado mientras se derramaba sobre sus hombros. Ella estaba mirando mis labios, su respiración era pesada mientras comenzaba a desabotonar su camisa. En lugar de sentirme en control, me di cuenta de que estaba nervioso, mis manos temblaban cuando ella levantó mi mano para tocar sus pechos expuestos. La piel era suave y flexible, y cuando mi dedo rozó su pezón, sus ojos se abrieron y dejó escapar un pequeño grito ahogado. Esto pareció calmar un poco mis nervios mientras me miraba con lujuria, nuestras caras se acercaron más cuando sentí su aliento caliente en mi boca. 


    —Oh Caleb, estás tan caliente que no he podido concentrarme en mi trabajo en todo el día. —Murmuró, y su voz seductora se filtró en mis sentidos mientras descansaba mis manos en sus muslos, levantando la falda ligeramente para revelar que no estaba usando ropa interior.


    —¿Está segura de que quiere hacer esto, señorita DeQuincy? —Murmuré contra su garganta mientras ella arqueaba la espalda, empujando sus pechos contra mi pecho.


    —¡Caleb! ¡Caleb! —Ella comienza a gemir cuando deslizo mi dedo hacia arriba en su humedad, mi respiración se entrecortaba finalmente al tocarla allí.


    —¡Caleb! ¡Caleb! ¡Caleb! —Su voz se distorsionó un poco y me di cuenta de que se estaba volviendo más profunda y más masculina.


    ¿Qué diablos estaba pasando?


    —Caleb. ¡Por el amor de Dios! Despierta. Hora de ir al instituo. —Decía mi papá mientras me pinchaba en las costillas, haciéndome gemir cuando abrí un ojo para verlo sonriéndome—. ¿Con quién estás teniendo sueños húmedos, eh? —Él sonrió cuando mis manos volaron instantáneamente a mis pantalones cortos que afortunadamente estaban secos. Lo fulminé con la mirada mientras tiraba del edredón, abriendo mis cortinas y declarando que era un 'maldito día, sal de la cama'. 


    —Vete a la mierda. —Murmuré mientras agarraba el edredón, mis manos agarraron el aire cuando sentí que mis piernas eran tiradas de la cama por manos fuertes mientras caía al suelo con un ruido sordo—. Papá, ¡qué carajo! —Rugí mientras se inclinaba frente a mí, sus ojos verde mar clavados en los míos.


    —En primer lugar, no me digas que me vaya a la mierda, mierda irrespetuosa. —Sus ojos brillaron con picardía cuando traté de levantarme, pero él puso su brazo firmemente sobre mi hombro, manteniéndome en mi lugar—. En segundo lugar, te pedí que te levantaras. ¿Con qué parte estás luchando?


    —Con la parte que me sujeta mi regordete padre. —Dije arrastrando las palabras mientras él sonreía, levantándose para levantar su camiseta gris. Odiaba que todavía estuviera en tan buena forma, a su edad de todos modos. Estaba cerca de los cincuenta por el amor de Dios, simplemente no era genial que todavía llamara la atención de la forma en que lo hacía. No es que le importara; sus ojos eran sólo para mi mamá. 


    —¿A quién llamas regordete? Aún te tendría abajo en minutos si así lo quisiera. 


    —Sigue creyendo. —Solté un bufido, finalmente me levanté y tiré mi edredón sobre mi cama.


    Papá me miró enarcando las cejas y abrió los brazos. —¿Quieres arreglar esto en el banco de pesas?


    Le puse los ojos en blanco, sabiendo que no había forma de que pudiera superarlo, así que usé lo que tenía.


    —No, hombre, eres demasiado mayor. No quiero cortar tu ego cuando tus brazos se conviertan en polvo debajo de ti.


    Entonces rugió de risa, y sonreí a mi pesar. 


    —En serio, prepárate para ir al instituto. —Se inclinó hacia adelante, sus ojos buscando los míos cuando la alegría se fue, reemplazada por una mirada seria—. No más huídas de clase. Si quieres derrochar y desperdiciar tu vida, hazlo en tu propio tiempo. Capiche?


    Asentí con la cabeza, sin querer provocarlo o explicarle que no estaba jodidamente derrochando mi tiempo, pero lo dejé pensar que sí lo estaba haciendo.


    —Eres un bastardo guapo, ¿lo sabías?


    Flexioné mis músculos mientras él se alejaba sonriéndome.


    —Tú lo sabes. Ahí radica el problema. 


    —También te quiero papá. —Dije arrastrando las palabras cuando salió de mi habitación, pero no antes de que gritara: 


    —Yo te amo más, hijo.


    Sonreí para mí mismo, levantando mi móvil. De repente me di cuenta de que apenas eran las siete de la mañana. —¡¡Por el amor de Dios, papá!!!
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    Tiré mi mochila en mi coche cuando me volví para ver a mis padres mirándome desde la puerta, con una mirada de adoración en sus rostros. Me puse las gafas de sol mientras me apoyaba en mi coche, gritando a mis hermanos que movieran ese culo. 


    —¿Por qué ustedes dos me miran de esa manera tan extraña? 


    —¡No es extraño, te amamos! —Mi mamá protestó cuando mi papá envolvió sus brazos alrededor de su cintura, riendo mientras yo hacía una mueca. 


    —Papá tiene el día libre, ahora veo por qué ambos están de tan buen humor. —Sonreí con satisfacción mientras mi madre se sonrojaba, bromeando desesperada.


    —Tienes una mente sucia, Caleb. —Mi papá sonrió mientras comenzaba a besar profundamente a mi mamá, lo que me hizo gemir en voz alta.


    —Por el amor de Dios. Es por eso que no puedo traer a una chica a casa, ustedes dos son jodidamente raros. ¿Te das cuenta de que tienes casi cincuenta años? —Bromeé cuando mi padre me ignoró, levantando a mi madre en sus brazos fácilmente mientras se reía. 


    —Que tengan un buen día en la escuela chicos. —Dijo por encima del hombro mientras llevaba a mamá dentro de casa al estilo nupcial, mientras Zane y Alice miraban con horror. 


    —¿Por qué son así? —Le gruñó Alice a Zane mientras pasaba a mi lado, claramente todavía sin hablarme.


     Zane se encogió de hombros y se sentó en el asiento junto a ella, lo que siempre hacía cuando ambos viajaban conmigo. Estaban mucho más unidos que Summer y yo, y a veces envidiaba su vínculo. Subí al coche y pulsé el botón de reproducir en Spotify en mi móvil, aliviado cuando la música rompió el incómodo silencio. Miré por el espejo retrovisor mientras conducía, notando que Zane hablaba consigo mismo con los ojos cerrados. 


    —¿Estás bien Zane? ¿Debería preocuparme? —Me reí cuando abrió los ojos para sonreírme.


    —Estoy ensayando.


    Por supuesto que lo estaba. Zane había querido ser actor desde que podía caminar y hablar, siempre montando espectáculos y recreando escenas de películas para entretenernos.


    —Vale, te dejo en paz. ¿Todavía no me hablas princesa?


    Me encontré con un silencio sepulcral mientras Alice miraba por la ventana. 


    —Sabes que es porque te amo, ¿verdad? —Lo intenté de nuevo mientras ella continuaba mirando por la ventana como si no hubiera hablado en absoluto. 


    —Vale, como tú quieras.


    Finalmente llegué al instituto, dejándolos primero. 


    —Gracias Cale. —Murmuró Zane mientras se iba, corriendo detrás de su gemela. 


    Suspiré para mí mismo mientras los miraba y veía a Zane claramente tratando de interceder por mí mientras Alice volvía su mirada verde acerada hacia mí antes de sacudir la cabeza con firmeza. Bueno, podría vivir con eso; al menos no quedaría embarazada a los catorce años. Me dirigí a mi extremo del instituto, aparcando mi coche en el lugar más cercano. Agarré mi mochila y suspiré mientras comencé a caminar por el sendero, escuchando a alguien detrás de mí. 


    —Hola guapo.


    Me volví para ver a Summer sonriéndome, con Jade a su lado. Traté de no mirar la forma en que su uniforme se pegaba a sus curvas en todos los lugares correctos, traté de no imaginarla mordiéndose el labio en medio de la pasión. 


    —Hola. —Dije suavemente mientras Summer unía su brazo con el mío. 


    —¿Me extrañaste? 


    —Siempre. —Dije arrastrando las palabras mientras ella ponía los ojos en blanco hacia Jade, quien simplemente se encogió de hombros.


    —¿Me extrañaste Jade? —Bromeé mientras ella se sonrojaba bajo mi mirada. No pude evitar bromear, era demasiado lindo lo fácil que se sonrojó y evitó mi contacto visual.


    —Como a un agujero en la cabeza. Parece que alguien te está esperando. —Ella asintió con la cabeza detrás de mí mientras yo gemía por dentro. De todos los jodidos momentos...


    —Caleb. Te llamé anoche.


    Sasha.


    Exhalé mientras seguía caminando, no antes de notar la decepción en los ojos de Jade cuando rápidamente apartó la mirada.


    Iba a ser condenado. 


    —Sí, lo siento, estaba ocupado.


    Deslizó su brazo por el mío, sonriéndome tímidamente.


    —¿Cuándo no lo estás? Una chica tiene necesidades, ¿sabes? —Pasó sus dedos por mi brazo mientras hablaba, sus dedos de repente se entrelazaron con los míos.


    —Erm, no. Te llamare. —Le mostré una breve sonrisa mientras su rostro se hundía en decepción, mientras giraba sobre sus talones y se marchaba furiosa. ¿Por qué si has sido lo más honesto posible con estas chicas, y todas habían aceptado las condiciones hacías la hazaña tan jodidamente bien que siempre decidían que querían más? Me molestaba muchísimo. 


    —Oye, espera.


    Gabe trotó a mi lado, moviendo su pulgar en dirección a nuestra querida Sasha, y me miró con curiosidad.


    —Ella sabe que es casual, ¿verdad?


    Gemí cuando llegué a mi casillero, buscando a tientas la combinación.


    —Bueno, se lo dije antes de que pasara algo. Pero te apuesto un millón de dólares a que no puede recordar esa pequeña conversación.


    Se rió entre dientes mientras negaba con la cabeza. —¿Por qué ambos estamos tratando con chicas que ni siquiera nos gustan tanto? Tal vez necesitemos menos de eso. —Me pregunté en voz alta mientras levantaba las cejas, y Gabe estaba a punto de argumentar que en realidad le gustaba Kennedy. Levanté la mano antes de que pudiera empezar y negué con la cabeza.


    —No, no es así. Simplemente no sabes cómo decir que no. 


    —Tú lo dices. —replicó mientras caminábamos hacia el salón de clases.


    —¿Ves cómo no lo negaste? —Señalé mientras suspiraba.


    —¿Sabes lo que encontré anoche en su casa? Folletos de bodas. —Se quedó mirando al suelo con tristeza mientras yo comenzaba a reír. 


    —Lo siento amigo, pero hay mucho de malo en esa oración.


    Frunció el ceño mientras nos sentamos, y mis ojos se posaron en Jade mientras estaba sentada hablando con Summer al frente de la clase, sin saber que la mayoría de los ojos estaban sobre ella. Estaba recostada contra la pared, con la cabeza inclinada hacia un lado mientras escuchaba atentamente lo que mi gemela estaba diciendo antes de que su rostro estallara en una hermosa sonrisa. 


    —Jade Chung. Totalmente inalcanzable. Por eso está tan jodidamente arriba en tu lista. No confundas eso con otra cosa. —Escuché a Gabe decir mientras bostezaba a mi lado, estirando sus brazos hacia arriba mientras dejaba escapar un leve rugido, haciendo que la mayoría de la gente se detuviera y se quedara mirando—. ¿Qué? Estoy jodidamente cansado. —Exclamó él.


    —¿Estás jodidamente cansado? Intenta ser yo. Mi papá me despertó hoy antes de las siete sacándome de la cama. —Gabe se echó a reír, sacudiendo la cabeza—. Mi familia está tan jodida. Así que anoche tuve que arrastrar a un chico fuera de la habitación de Alice mientras se estaban besando... 


    —¡¿Qué?! —Sus ojos se abrieron con alarma cuando asentí. 


    —Sí, ella se molestó pero luego papá se enteró y ahora está bajo llave por el resto de su vida. Entonces Summer dejó su móvil en mi coche y un idiota la llama ... 


    —¿Qué me dices? —Exigió, entrecerrando los ojos.


    —Jett. Creo que es Jett Wilson. Ella no me lo dirá, pero definitivamente era mayor que nosotros.


    Estudié a Gabe mientras se cruzaba de brazos, mirando fijamente a Summer. Fruncí el ceño, sin saber por qué ya no respondía con el entusiasmo que tenía con respecto a Alice. 


    —¿Qué dijo el? —Preguntó finalmente, con tono derrotado.


    Me encogí de hombros. —Me preguntó si era sordo. Pequeño hijo de puta. Me dijo que la pusiera al teléfono.


    Sacudió la cabeza mientras exhalaba, mirándome mientras se enderezaba en su silla.


    —Apuesto a que no puedes esperar a verlo.


    El caso es que sé que ella no está interesada en él.


    Gabe me miró mientras me volvía hacia él en mi silla, inclinándome hacia adelante para que sólo él pudiera oírme.


    —No le interesa nadie. 


    —Hmm, a lo mejor por ahora. Pero ella es jodidamente hermosa y muy agradable. No hay forma de que permanezca soltera por mucho tiempo.


    Incliné la cabeza mientras lo miraba, dándome cuenta de que el tono de su voz cambiaba cuando hablaba de ella. Decidí no presionarlo, pero tenía la sospecha de que mi mejor amigo sentía debilidad por mi hermana después de todo.


    Tal vez necesitaba comprarle un cinturón de castidad, que se joda.
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    JT también estaba equivocado.


    Estábamos en el campo durante el entrenamiento cuando decidió acercarse a mí mientras corría en la pista. Tenía el pelo rubio arena y una mandíbula extraña, casi como Johnny Bravo. Intentó sonreír mientras trotaba a mi lado, saludándome con un maldito Hey. Simplemente asentí y aceleré el paso, esperando que él entendiera el mensaje y se fuera a la mierda. 


    —Entonces, um, estaba pensando... 


    —Peligroso. —Espeté, instantáneamente molesto.


    —Iba a invitar a salir a tu hermana.


    Dejé de correr y él corrió hacia mí como el bulto inútil que era. 


    —¿Me estás tomando el pelo? —Respiré mientras intentaba recuperar el aliento. Crucé mis brazos mientras lo miraba con absoluta incredulidad—. ¿Estás bromeando no?


    Se movió incómodo mientras miraba a nuestro alrededor, antes de dar un paso hacia mí. —No quiero simplemente follarla...


    —Entonces estás admitiendo que quieres follar con ella. —Dije en voz baja mientras su expresión cambiaba a una lasciva mientras se lamía los labios. 


    —Amigo, toda la escuela quiere follar con ella, está buena. 


    —No. —Dije firmemente mientras sus ojos se estrechaban hacia mí.


    —No te estaba pidiendo tu consentimiento. —Escupió enfadado y antes de que me diera cuenta me había empujado, mi reacción instantánea fue golpearlo directamente en su maldita cara fea. Mi puño se conectó con su mandíbula obscena, y vi con placer cómo se derrumbaba hacia atrás, mientras sus manos ahuecaban su boca.


    —¡Maldito idiota! —Gritó mientras corría hacia mí, claramente queriendo más. Él era más grande que yo, pero yo era más rápido. Me las arreglé para hacerme a un lado y enganchar mi brazo alrededor de su cuello desde atrás, apretando mi agarre sobre él mientras luchaba contra mí.


    —Escúchame, jodido imbécil. Mantén la puta distancia de mi hermana o te cortaré las pelotas y te las meteré en el puto culo. —Siseé en su oído, mientras el profesor soplaba su silbato frenéticamente, corriendo hacia nosotros con los ojos muy abiertos. 


    —¡Fallon, a mi oficina, ahora. Vamos.


    Lo solté lentamente mientras se giraba para mirarme.


    —Su trasero es mío. —Siseó antes de alejarse, sonriendo de un modo sensual que me provocó destriparlo como un maldito pez. El profesor me estaba mirando mientras me ponía de pie.


    Gabe trotó, abriéndose paso entre la multitud de espectadores cuando sus ojos se encontraron con los míos. Observó la escena y suspiró mientras me alejaba. 


    —Resolveremos esto, pero no aquí. —Me susurró al oído mientras me movía, y mis ojos se clavaban en JT.


    —A mi oficina Fallon —me llamó el profesor mientras Gabe me apartaba, sus fuertes brazos no me dejaban otra opción que moverme.


    —Voy a matar a ese cabrón. —Siseé cuando el profesor llamó a Gabe. 


    Me alejé enfadado, preguntándome si usaría la motosierra o el hacha. Los capullos como JT no tenían ningún respeto por las mujeres, al menos conmigo, ellas conocían la situación de antemano y podían decidir si querían tener sexo sin condiciones, él en cambio era uno de esos capullos que insistía en hacer que se enamoraran de él, mientras que todo el tiempo les decía a todos sus amigos deportistas la calificación que les daba sobre diez. No había ninguna puta posibilidad de que hiciera eso con Summer. 


    Irrumpí en el gimnasio y agarré mi mochila. Si el profesor realmente esperaba que fuera a su oficina, entonces era aún más estúpido de lo que pensaba. Salí del gimnasio, el pasillo estaba en silencio mientras mis zapatillas chirriaban contra el suelo. A la mierda esto.


    —Caleb, ¿no es así? —Escuché una voz sedosa, deteniéndome en seco. Era la voz de mis sueños, literalmente. Me volví para ver a la señorita DeQuincy arqueándome una ceja—. Por lo que sé hacia donde vas no hay clases, sólo la salida.


    ¿Por qué su voz era tan jodidamente seductora? Ella sólo estaba hablando de direcciones por el amor de Dios. Hice una pausa, considerando mis opciones.


    —Si te vas, probablemente te suspenderán. —Continuó suavemente mientras me miraba con esos ojos que me suplicaban que la follara.


    —¿Cómo supo eso señorita, con el debido respeto? —Le pregunté en voz baja cuando tuvo la gracia de sonrojarse.


    —Está en tu archivo. —Admitió ella encogiéndose de hombros.


    Nuestras miradas se encontraron entonces, y juro que su respiración se entrecortó un poco cuando la miré. ¿Había estado mirando mi archivo? Entonces comencé a sonreír, y mi mal humor desapareció de repente.


    —Ahora tienes inglés. Odiaría que te perdieras Romeo & Juliet.


    Ladeé la cabeza hacia ella con sorpresa, segura de que esta chica estaba coqueteando conmigo. No era sólo lo que estaba diciendo, era la forma en que me miraba, su lengua moviéndose sobre sus labios como si yo fuera una especie de comida por la que ella estaba salivando. Bueno, a la mierda, yo sería el plato principal si eso es lo que ella quería.


    —Va sobre un amor prohibido, ¿no? —Dí un paso cauteloso hacia ella y se mordió el labio, mirando a nuestro alrededor con ansiedad.


    —Ven a clase, Caleb.


    La estudié por un momento, dándome cuenta de que mi corazón latía tan fuerte en mi pecho que superaba enormemente la erección en mis pantalones. Me quedé perplejo. ¿Qué me estaba haciendo exactamente esa diabólica?


    —De repente, no quiero irme. —Murmuré, dando un paso más hacia ella. Entonces tragó saliva y me miró con dureza. 


    —Bueno, entonces mi trabajo aquí está hecho. A clase, ahora.


    Ella estaba tratando de ser autoritaria, pero todo lo que hizo fue hacer que la deseara más. Noté que sus ojos bajaron brevemente a mi pecho antes de que pareciera recuperarse, alejándose más de mí.


    —¿Tengo que preguntarte de nuevo? —Demandó, levantando sus ojos hacia los míos.


    —No, te escuché alto y claro la primera vez. —Dije en voz baja, preguntándome qué haría si le tocaba la mejilla muy suavemente con el dedo. Sólo quería sentir su piel debajo de mis dedos, entre otras cosas. Una puerta golpeó en el pasillo y ella saltó, giró sobre sus talones y se alejó de mí como si fuera kriptonita.


    Quizás lo era.
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    La lección de inglés que siguió fue jodidamente deliciosa. La señorita DeQuincy tuvo que tomar parte de la clase para explicar las diferencias entre los Montesco y los Capuleto, mientras evitaba mi intensa mirada. Podrías haber cortado la tensión sexual entre nosotros con un cuchillo. Nunca me había acostado con alguien mucho mayor que yo, y mucho menos con una profesora. Ahora era todo en lo que podía pensar. Sin embargo, ¿lo haría ella? Tenía el potencial de destruir su carrera si nos descubrían. Al principio pensé que sólo yo estaba enamorado de ella, pero ese momento en el pasillo reveló mucho más que eso. Lo sentí por mi hermano, Romeo. No pudo evitar de quién se enamoró. Demonios, mi papá se enamoró de mi madre cuando estaba saliendo con su primo por el amor de Dios.


    —Entonces, ¿cómo exige Romeo otro beso? Lo estoy leyendo aquí y no puedo verlo. —Dijo Sasha a mi lado mientras fruncía el rostro hacia la señorita DeQuincy.


    Era mi señal. 


    —Él dice devuélveme mi pecado otra vez; después de que Julieta le pregunte si sus labios han tomado su pecado. —Hablé en voz baja, provocando que toda la clase se volviera y me mirara con sorpresa. Por lo general, dormía en inglés, por lo que estar despierto ya era una maravilla por sí solo. La señorita DeQuincy me miró con incredulidad, antes de parpadear rápidamente.


    —Ahí está Sasha, tu propio Romeo. —Gritó la voz del Sr. Frazer mientras se reía para sí mismo desde el fondo del salón. Hobbit gordo peludo.


    Sasha agitó sus pestañas dramáticamente mientras se volvía hacia mí, haciendo un puchero.


    —Oh, no tiene idea, señor Frazer.


    Aparté la mirada, no queriendo unirme a su pequeño drama. No me la iba a follar más, se estaba volviendo un dolor en mi trasero. Sentí que alguien me miraba y vi a la señorita DeQuincy apartar la mirada rápidamente, pero no antes de ver los celos en sus ojos.


    Punto para mí.


    Después de la clase, Gabe me dio un codazo en las costillas y me hizo gemir. 


    —¡¿Qué?! 


    —Qué carajo hombre. ¿Qué pasó con JT?


    Gracias, joder. Pensé que me iba a preguntar por la señorita DeQuincy. Le informé sobre la pequeña promesa de JT mientras sus ojos azules se oscurecían.


    —¿Él dijo qué?


    —No lo voy a decir de nuevo. Me pone jodidamente enfermo.


    —Señor Fallon, a mi oficina, ahora. —Dijo arrastrando las palabras la señora Potts detrás de mí mientras yo gemía.


     Gabe se encogió de hombros con impotencia cuando me volví para ver la cabeza que sostenía abierta la puerta de su oficina. Entré y me hundí en una de las sillas, repentinamente exhausto por el día. 


    —Toma asiento. —Dijo sarcásticamente mientras yo suspiraba—. ¿Quieres contarme qué pasó en el campo esta mañana? —Dijo suavemente, con sus ojos clavados en los míos.


    Consideré su pregunta, así que me puse teatral. Estaba en mi sangre, mi abuelo era un rey de la pantalla grande después de todo. 


    —Bueno, JT dijo que iba a violar a mi hermana.


    Sus ojos se resistieron cuando su boca se abrió, sus dedos agarraron el costado del escritorio mientras palidecía. 


    —¿Qué? —Se las arregló para decir, pero su voz era un mero susurro de lo que era antes. 


    —Sí. Así que le di un puñetazo. Y no me pienso disculpar.


    —¿En realidad dijo que iba a violar a tu hermana, Caleb? ¿Con esas palabras exactas?


    Incliné la cabeza hacia atrás mientras esperaba, antes de mirarla a los ojos.


    —Mi hermana le ha dicho que no en innumerables ocasiones. Él continúa molestándola, en cada oportunidad. Entonces se me acerca en el campo de entrenamiento y me dice que quiere salir con ella le dije que no, obviamente.


    Ella guardó silencio mientras me miraba, enganchada con cada una de mis palabras. 


    —Así que me dijo que su trasero era suyo, independientemente de lo que yo le estaba diciendo.


    Eso fue bastante sincero.


    —Caleb, eso no es una violación. —Suspiró mientras se frotaba los ojos con alivio.


    La miré con fingido horror mientras me inclinaba hacia adelante.


    —De hecho, lo es. Una amenaza de violación. Mi hermana no quiere tener relaciones sexuales con él. Me está diciendo que lo hará independientemente de lo que ella diga. Confíe en mí en este caso, mi padre lo vería de la misma manera.


    —Caleb, te puedo asegurar que eso no amenaza con violar a nadie. Pero puedo ver por qué te molestaría. Hablaré tanto con tu hermana como con JT y espero que todos podamos continuar con normalidad.


    —Gracias, señora Potts.


    Me miró mientras estaba de pie, suspirando mientras lo hacía.


    —Caleb, si haces algo más para estropear las cosas aquí, resultará en una suspensión instantánea. ¿Lo entiendes? Dejaré que te vayas, dado lo sensible de la situación, pero debes mantener los puños para ti mismo. No quiero que pierdas ninguna otra clase. 


    Asentí con la cabeza mientras ella señalaba la puerta, claramente habiendo terminado conmigo. 


    Salí con una gran sonrisa en mi rostro, hasta que vi a Gabe discutiendo con Summer al final del pasillo. Me acerqué a ellos lentamente, desesperado por escuchar la conversación. 


    —Ya tengo un hermano y un padre que vigilan cada uno de mis movimientos, maldita sea. No necesito que te unas a su pequeño y triste culto. —Ella estaba enfadada.


    —Pero no él. ¿De acuerdo? Caleb lo matará y lo suspenderán.


    —Bueno, entonces debería aprender a controlar su temperamento. —Ella replicó, con sus ojos brillando. 


    —Por favor, entonces hazlo por mí. —Dijo, poniendo su mano sobre su hombro mientras ella lo miraba en estado de shock, sus ojos buscando los de ella mientras ella se encogía de hombros lejos de él.


    —Sois todos tan jodidamente controladores. Ahora veo por qué eres su mejor amigo. Dios no permita que ninguno de ustedes tenga hijas. —Entonces se dio la vuelta y se alejó, y vi a Gabe verla irse, con los ojos tristes. 


    Se volvió y me vio, y forzó una sonrisa en su rostro. 


    —Chicas. —Se encogió de hombros mientras caminaba a mi lado, pero la emoción en sus ojos no podía ocultarse—. Dijo que va a salir con él. —Murmuró mientras me congelaba, volviéndome hacia él. 


    —¿Qué?


    Se pasó la mano por el cabello rubio mientras suspiraba, mirando en la dirección que ella había dejado.


    —Casi le he rogado que no lo haga. Pero creo que tú y yo necesitamos hablar con JT. 


    Sus ojos se encontraron con los míos y vi una oscuridad allí que no había visto antes.


    —Veamos, ¿de acuerdo? JT quedará hecho polvo después de que la señora Potts haya terminado con él. —Sonreí con sarcasmo mientras él me fruncía el ceño. 


    —Oh Dios, ¿qué has hecho ahora? —Él gimió. 


    —¿Yo? Nada. Sólo he dicho la verdad. —Me encogí de hombros. 


    —Apuesto a que sí.
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    Punto de vista de Summer 


    Mi boca se abrió. Esto era jodidamente surrealista. La Sra. Potts me sonrió amablemente mientras hablaba.


    —No quiero alarmarte en absoluto, pero probablemente mantendría tu distancia con los chicos así. Eso de referirse a cualquier chica como un pedazo de culo, francamente, me revuelve el estómago. Sin embargo, no hace aceptable lo que hizo Caleb, pero supongo que sintió que tenía una razón justificable.


    —¿Que mi trasero era suyo? —Repetí, mientras mis mejillas se calentaron.


    La Sra. Potts asintió antes de escribir algo en el papel que tenía delante. 


    —Obviamente me pondré en contacto con tus padres para que puedan apoyarlos a ambos... 


    —No. Por favor no lo haga. Estoy bastante segura de que puedo lidiar con esto yo misma, no siento ningún miedo ni preocupación. Así es como hablan los chicos. Gracias de cualquier forma. —Dije rápidamente mientras apretaba los labios.


    —¿Estás segura? Hablaré yo misma con JT en breve, pero sólo quería hablar contigo primero. ¿Adónde se han ido todos los caballeros? Suspiró mientras me miraba con tristeza. 


    —Sí, créame, yo misma estoy buscando uno. Gracias, señora Potts.


    Sonreí mientras me levantaba, volviéndome hacia la puerta. Salí, apoyándome contra la gruesa puerta de madera mientras soltaba un suspiro. Dejé mi sonrisa en la oficina y escudriñé el concurrido pasillo. 


    —¿Dónde estás, cabrón? —Murmuré mientras acechaba el pasillo, mirando en cada salón de clases en el camino hacia abajo por si acaso. 


    El último puerto de escala era el gimnasio, y abrí el vestuario de los chicos para ver a todo el equipo de fútbol medio desnudo.


    —¿Dónde está JT? —Exigí mientras cruzaba mis brazos. 


    —¿Summer? ¿Por qué quieres a JT? —Preguntó Gabe desde mi lado, la proximidad de un Gabe desnudo me hacía sentir un poco incómoda. Aparté la mirada mientras los chicos empujaban a JT hacia adelante, y sus ojos brillaban con picardía. 


    —Hola Summer, ¿qué hice para merecer una visita tuya?


    Balanceé mi puño hacia atrás y lo golpeé tan fuerte como pude en la cara.


    —¡Qué diablos te pasa, Fallon! —Rugió mientras su nariz se llenaba de sangre. Hubo aplausos y silbidos del equipo cuando me acerqué a él.


    —Mi culo no es tuyo. Nunca lo será. Así que vete a la mierda.


    Estaba temblando de ira, no sólo por mí sino por Caleb. Sabía lo mucho que esto debía haberlo afectado, así que en mi mente ese golpe definitivamente era merecido. Me dolía la mano cuando me di la vuelta para alejarme, cuando escuché a JT burlarse detrás de mí.


    —Frígida como la mierda, te lo dije. Maldita virgen. —Escupió en el suelo cuando escuché a alguien estrellarse contra un casillero, y me volví para ver a Gabe sujetándolo por el cuello.


    —Cierra la maldita boca, sucio idiota.


    Sus ojos ardían de ira, su mandíbula se apretó mientras apretaba su agarre sobre JT.


    —¿Eres su perro guardián ahora? ¿Así es como es? —Gritó JT mientras ponía mi mano en su brazo, y mis ojos en los suyos. Su piel estaba dura al tacto, y cuando apreté su brazo, volvió su mirada hacia mí.


    —No vale la pena, Gabe. Déjalo ir. —Susurré mientras la habitación se quedaba en silencio.


    Gabe miró a JT, quien le sonreía. Qué jodido idiota. Gabe lo soltó arrojándolo a la mitad de la habitación. Retrocedí mientras él se ponía la camiseta, no antes de ver los músculos ondulantes de su espalda. Tragué saliva, consciente de que estaba mirando. 


    —¿Estás bien? —Dijo con brusquedad, agarrando su mochila y empujándome hacia la puerta. 


    —Sí. No. Algo así. ¿Qué? —Chillé mientras me miraba con curiosidad. 


    —Niña —dijo en voz baja, con su rostro cerca del mío—. Tienes que dejar de volar fuera de control. Saltar a las peleas, iniciarlas. No siempre estaré ahí para protegerte.


    Sentí que no podía respirar, su rostro estaba tan cerca del mío que podía oler la menta en su aliento. Sus ojos buscaron los míos mientras me miraba, sus ojos se posaron en mis labios mientras suspiraba, pasando su mano por su cabello mojado. 


    —Me tengo que ir. —Dijo a medias, balanceando su mochila en su espalda.


    —¿Kennedy? —Susurré mientras me fruncía el ceño.


    —No, en realidad es inglés.


    Sonrió mientras me alejaba del gimnasio, empujándome hacia adelante con sus manos sobre mis hombros.


    —Compórtate por favor. No puedo pasar todo el día a tu lado por si acaso, aunque me gustaría. 


    —¿Qué? —Tartamudeé mientras él se reía, y mi corazón latía tratando de salir fuera de mi pecho.


    —¡Gabe! ¡Inglés! ¡Vamos! —Escuché a mi hermano rugir desde el extremo opuesto del corredor, y mi corazón se hundió cuando Gabe se volvió hacia mí mientras se alejaba. 


    —Nada. Sólo sé buena. —Me guiñó un ojo mientras se alejaba trotando, llevándose un pedazo de mí con él.


    —¿Qué carajo? —Estaba enamorada del mejor amigo de mi hermano. Era un asunto muy serio.


    Necesitaba una distracción, rápido.


    Saqué mi móvil y le envié un mensaje de texto a Jett, diciéndole que podía reunirme con él esa noche si quería recogerme en casa de Jade, nunca en la mía. Jade entendía, los chicos de mi familia eran fenómenos de la naturaleza y ningún chico podría recogerme allí. Él respondió al instante, diciéndome que me buscaría a las siete. Le envié su dirección y solté un suspiro de alivio.


    Acercándome al sustituto de ojos azules.


    Le envié un mensaje de texto a mi mamá y le dije que me quedaría en casa de Jade para tomar el té y que estaría en casa más tarde. Por supuesto que ella era normal y respondió que estaba bien.


    Ahora debía encontrar a Jade.
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    Tenía que formular un plan, era lo único que podía hacer. Ya no podía soportar sentarme en la misma habitación que ella sin saber cómo se sentía, a qué sabía; cómo sonaría ella. Cada movimiento que hacía llamaba mi atención, incluso mis calificaciones en inglés habían mejorado significativamente.


    Mientras salíamos de clase, le mencioné a Gabe que mamá iba a preparar una tormenta esta noche en la cocina, y aparentemente Summer se lo perdería porque comería en casa de Jade.


    —Lo que te deja un asiento libre.


    Chocamos los puños mientras sonreía. Hoy parecía distraído, todo callado y sin bromas. —Vale, qué está pasando. —Exigí mientras llegamos a mi coche, tirando nuestras cosas en los asientos traseros.


    Me puso los ojos en blanco mientras se ajustaba el cinturón de seguridad y se subía las mangas de la camisa.


    —Hoy Summer le dio un golpe a JT en la nariz. —Él sonrió y lo miré en estado de shock.


    —De ninguna maldita manera lo hizo.


    Me contó la historia y negué con la cabeza divertido.


    —Por todos los diablos. —Me reí mientras nos alejábamos del instituto y nos dirigíamos directamente a mi casa. 


    Los gemelos terminaron antes que yo, así que mamá o papá los habrían recogido sin duda. Estaba cansado, pero mi mente estaba ocupada. 


    Decidí buscar a la señorita DeQuincy en Facebook y echarle un vistazo antes de enviarle un mensaje con una propuesta. Era una idea genial. Incluso si decía que no o me ignoraba, no se metería en ningún problema. Dependía de mí dar el primer paso, y yo quería darlo. Gabe estaba inusualmente callado y decidí dejarlo en paz.


    Mi casa era una carnicería como siempre, mamá y papá ya estaban bebiendo vino tinto y se besaban como adolescentes cuando entramos.


    —Por el amor de Dios. ¿Podéis controlaros un poco ahora que estoy en casa? —Rogué mientras Gabe me sonreía con empatía.


    —¿Tus padres se comportan así? —Le pregunté mientras hacía una mueca de disgusto. Sus padres eran mucho mayores que los míos y pasaban la mayor parte del tiempo separados. Su madre era una santa que iba a la iglesia y su padre era un hombre tranquilo que sólo quería pescar en paz. Veinticuatro horas al día. 


    —No. —Dijo con firmeza y me volví hacia mis padres, quienes me sonreían estúpidamente. 


    —¡Estamos enamorados! —Gritó mi papá mientras tomaba un sorbo de vino tinto, señalándome con el dedo—. Espero que algún día lo estés. Es la mejor sensación del puto mundo. 


    —Cal, cuida tu lenguaje. —Lo reprendió mamá mientras miraba a Gabe disculpándose. Los ojos de Cal se agrandaron al ver a Gabe. 


    —A Gabriel aquí le importa un carajo mi lenguaje, ¿verdad hijo? Gabriel quiere saber qué hay en el horno, mujer.


    Entonces todos nos reímos mientras Gabe sonreía, volviéndose hacia las escaleras detrás de mí. 


    —Hola Alice. ¿Qué tal estás pequeña?


    Su rostro se iluminó al ver al Capitán América a mi lado mientras movía su cabello, enviándole una sonrisa coqueta. Gabe fingió no darse cuenta, pero desafortunadamente a mi papá no se le escapó el truco. 


    —Necesito recordarte Alice, que tienes trece. Trece. Si veo que le haces alguna señal a un hombre adulto de nuevo, te rapo. Sabes que lo haré. —Advirtió mientras ella le gruñía a mi mamá que se encogía de hombros.


    —Cariño, pon la mesa por favor, Caleb, ¿puedes llamar a tu hermano? La cena está lista.


    Papá gritó mientras tomaba más copas de vino, asumiendo que nos uniríamos a él en su expedición al río rojo.


    Llamé a Zane, quien me gritó que estaría abajo tan pronto como hubiera derrotado al jefe, sólo Dios sabe en qué juego estaba. 


    La cena fue espectacular, todo carnes asadas y verduras sazonadas, tanta comida adornaba la mesa que era como Navidad. Me uní a papá con una copa de vino, y sorprendentemente Gabe también. Por lo general, estaba dedicado al juego y no tocaba una gota de alcohol. Tal vez sólo quería complacer a mi papá, la mayoría de la gente lo hacía.


    Ayudamos a aclarar al final cuando mi madre comentó cómo seríamos maridos encantadores algún día, a lo que me estremecí dramáticamente. 


    —Yo no, mamá, soy un hombre de masas.


    Ella hizo una mueca mientras miraba a Gabe con admiración.


    —¿Y tú Gabriel? ¿Alguna mujer en el horizonte?


    Se rió mientras negaba con la cabeza. —Nop. Pero espero conocer a alguien algún día.


    Sonreí al imaginar la reacción de Kennedy a esa respuesta.


    Mamá suspiró soñadora mientras mi papá estaba en la puerta, mirándola intensamente.


    —Recuerdo la primera vez que conocí a Cal.


    —Sí, estabas con otra persona. —Solté un bufido cuando mi papá me lanzó una mirada.


    —No fue por mucho tiempo. —Murmuró antes de tomar un sorbo de vino.


    —Papá la arrastró de regreso a su cueva y la embarazó. —Bromeé cuando mamá me hizo una mueca.


    —¡Caleb!


    —No está lejos de eso. —Papá se rió entre dientes mientras mamá ponía los ojos en blanco.


    —Lo que estoy diciendo es que lo sabrás.


    —¿Qué sabe Alice de William? —Bromeé cuando papá se dio cuenta rápidamente.


    —¿O cómo se enteró Summer de Christian?


    Todos nos reímos entonces al recordar al primer novio de Summers, Christian Wells, a un par de cuadras de distancia. Summer insistió en que estaba enamorada de él, y le rompió el corazón cuando se mudó a la edad de once años al otro lado del país. 


    —Amor joven. —Mamá sonrió cuando Gabe apartó la mirada.


    —¿Cuándo vuelve Summer? —Preguntó papá mientras miraba expectante a mamá. Suspiró mientras revisaba su móvil, antes de fruncir el ceño.


    —Al parecer, volverá después de cenar.


    —¿Cómo va a volver? —Exigió mientras ella enviaba un mensaje de texto.


    —Cal, relájate. Le pregunté. Ve, siéntate y relájate.


    —Ya me dices lo que te diga. No la quiero en las calles a altas horas de la noche.


    —La traeré si quieres. —Gabe se encogió de hombros cuando me volví para mirarlo. 


    —Buen chico, así me ahorras el trabajo. —Bostecé mientras salíamos de la cocina, y mi madre le enviaba un mensaje de texto a Summer para contarle las últimas noticias sobre el regreso a casa.


    —Ella dice que te enviará un mensaje de texto cuando esté lista, Gabe. Gracias, eres un verdadero amor. —Le dijo mientras él sonreía, siguiéndome escaleras arriba.
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    Punto de vista de Summer 


    Inesperadamente, había tenido una noche realmente buena. Jett era encantador y divertido, pero no me interesaba románticamente. Mi cabeza no estaba en eso, mi corazón ciertamente tampoco lo estaba, así que eso no dejó margen para mucho más. Me devolvió a casa de Jade mientras le enviaba el mensaje de texto Lista a Gabe. Sentí los ojos de Jett en mí y comencé a tener la esperanza de que no me lo pondría difícil. Tiende a joder todo el asunto de 'decepcionarlos suavemente' siendo franca pero apreciaría lo mismo si fuera yo.


    —Gracias por esta noche. Realmente lo disfruté. —Comencé, lista para lanzarme a mi diatriba de por qué no iba a funcionar cuando me detuvo colocando su mano sobre la mía. 


    —¿Pero?


    Sonrió mientras esperaba, sin necesidad de hacerlo. Creo que el hecho de que me retorciera incómodamente bajo su mirada y la forma en que hice una mueca de vergüenza probablemente respondió por mí. Levantó las manos y se encogió de hombros. 


    —Oye, sin resentimientos, nena. No puedes ganarlas todas.


    Sentí el alivio invadirme mientras alcanzaba la manilla de la puerta, de repente desesperada por salir de este pequeño espacio en el que estaba confinada con él. Era simplemente incómodo y no quería que fuese así. No dijo nada más, y sólo le sonreí brevemente mientras volvía su mirada hacia la carretera, alejándose a toda velocidad sin mirar atrás ni una vez. Honestamente, no sabía porque hacía esto. Quería amor verdadero, del tipo que tenían mis padres. De esos que no requieren esfuerzo, que te hacen sentir mariposas cada vez que los ves, quería extrañar a alguien tanto que me doliera. Sin embargo, seguía teniendo citas con chicos con los que no tenía ninguna química real, con la esperanza de que de repente algo se materializara de la nada. Quizás había visto demasiadas películas de Disney. De hecho, era así. Podía cantar cada palabra de La bella y la bestia sin perder el ritmo. Comencé a caminar arriba y abajo por la acera, pateando piedras inexistentes mientras trataba de matar el tiempo que le tomaría a Gabe venir a buscarme. Mi corazón dio un vuelco al pensar en él, y me di cuenta de que estaba sonriendo estúpidamente. Probablemente me alegraba de que fuera él y no mi hermano quien me buscase, no quería volver a mentirle. 


    Miré hacia el cielo, notando la dispersión de estrellas sobre mí brillando intensamente, y recordé cómo solía creer que el universo era una luz cegadora completamente blanca, y que la Tierra estaba envuelta en una manta oscura por la noche, pero la manta tenía agujeros, y los fragmentos de luz brillaban a través y los llamábamos estrellas. Es curioso cómo te descorazonas cada vez más a medida que creces, una vez que te explican las cosas en una realidad plana. 


    Escuché pasos detrás de mí y me di la vuelta para ver a Gabe saludándome en la distancia. Mi estómago dio un vuelco y traté de no mirar mientras corría hacia mí, mirando hacia el cielo.


    —¿Estás mirando las estrellas?


    Asentí con la cabeza, siguiendo su mirada.


    —Sí, es difícil no hacerlo cuando la noche está así. —Saludé el cielo despejado y él sonrió, con una sonrisa genuina. 


    Sabía la diferencia con Gabe. A veces sonreía y asentía con la cabeza, con sus ojos inexpresivos. Otras veces sonreía ante las cosas que la gente decía, pero estaba en otro lugar, distante y melancólico. Pero a veces, sólo a veces lo veías sonreír de verdad. Como ahora. Sus ojos bailaron con intriga, su cuerpo se relajó mientras bebía en el cielo nocturno. 


    —Gracias por venir a buscarme.


    Movió su mirada hacia mí y se encogió de hombros con desdén. Empezamos a caminar de regreso en dirección a mi casa, ninguno de nosotros tenía prisa. 


    —Entonces, ¿cómo estuvo tu cita?


    Preguntó tan naturalmente que casi respondí con sinceridad, pero luego me mordí la lengua. ¿Cómo lo supo? Él sonrió y puse los ojos en blanco.


    —No le diré a nadie, promesa de meñique. 


    —Uh, sí lo harás. Sé de tus lealtades.


    Entonces guardó silencio y me decepcionó que no intentara sacarme nada más. Quería decírselo, al menos para medir su reacción. Joder.


    —Fue con Jett.


    Su cabeza se volvió hacia la mía, sus ojos azules se agrandaron mientras fruncía el ceño. Se detuvo, volviéndose hacia mí mientras mordía mi cabello nerviosamente. Era un hábito de mierda, pero podría tener peores. 


    —¿Por qué? Podrías tener a cualquiera Summer. ¿Por qué salir con alguien como Jett o el puto JT?


    Oh. Parece que finalmente había tocado un nervio. 


    —¿Podría tener a cualquiera? ¿De verdad? —Repetí tristemente mientras asentía. 


    —Sí, pero ninguno de ellos sería lo suficientemente bueno para ti. —Su voz era tranquila ahora, e incliné la cabeza hacia un lado, sin saber cómo tomar eso. ¿Quería decir que tenía estándares increíblemente altos, o quería decir que no pensaba que eran lo suficientemente buenos? Traté de aprovechar el momento y me atreví a preguntar.


    —¿Eres tú o mi hermano hablando? —Chasqueé la lengua mientras me miraba, haciéndome preguntarme si un pájaro haría caca en mi cabeza mientras yo no miraba—. ¿Qué? ¿Por qué me miras así? —Salté un poco sobre mis pies, sintiéndome tan nerviosa que no pude evitar moverme. Energía nerviosa, eso es todo. Puso una mano en mi hombro y empujó hacia abajo suavemente, levantando una ceja cuando me quedé quieta bajo su toque. 


    —¿Por qué estás tan nerviosa? —Preguntó en voz baja mientras yo me encogía de hombros, negándome a confiar en mi voz para responder sin exponer cómo me sentía realmente. Lo cual era difícil, porque yo no sabía lo que sentía. Me moví de un pie al otro mientras me miraba con sospecha—. ¿Estas drogada? —Suspiró, levantando mi barbilla para mirarme a los ojos.


    —Claro que no, qué grosero Gabriel.


    Hizo una pausa, su rostro aún cerca del mío cuando sentí que me mareaba por su proximidad. 


    —Me encanta cuando dices mi nombre completo. —Murmuró, y eso fue todo. Quería que me besara tanto que incluso estaba inclinada hacia adelante, de puntillas y todo. Todo lo que podía escuchar era la sangre corriendo por mis oídos cuando bajó sus labios a mi cabeza, dejándolos rozar suavemente mi piel.


    —Vamos a llevarte a casa. —Tiró hacia atrás y rápidamente miró hacia otro lado, mientras yo corría hacia él, entrelazando mis dedos con los suyos. No dijo nada, sólo apretó mi mano, acercándome a él. Se llevó mi mano a los labios y los besó suavemente. No dijimos una palabra más hasta que regresamos a la casa, los ronquidos de mi papá retumbaron por la casa mientras miraba nuestras manos entrelazadas. 


    —Quédate. —Le dije suavemente cuando lo sentí ponerse rígido a mi lado. No esperé una respuesta y lo arrastré escaleras arriba sin decir palabra. 


    Me siguió, pero me acercó a él mientras estábamos en la parte superior del pasillo.


    —Duerme a mi lado. —Susurré.


    Ni siquiera me importaban Kennedy o mi hermano. Todo lo que quería era mantener este sentimiento el mayor tiempo posible, a cualquier precio. 


    —Vale. —Dijo en voz baja, siguiéndome a mi habitación. Nunca había estado allí antes, pero tampoco pareció muy interesado en mirar alrededor. 


    Se quitó las zapatillas de deporte mientras yo me cambiaba frente a él, dejándome la ropa interior puesta. Él desvió la mirada y sentí una punzada de decepción. ¿Realmente me veía como una hermana? Me puse una camiseta larga y me metí en la cama, abriendo el edredón para él. Se metió en la cama completamente vestido, dejando una de sus piernas sobresaliendo del edredón. Me retorcí contra él hasta que movió su brazo para poder acurrucarme allí. Una sensación de completa calma cayó sobre mí mientras descansaba mi mano en su pecho, consciente de que respiraba rápidamente. 


    —¿Puedo preguntarte algo? —Susurré cuando lo sentí asentir—. ¿Cómo sabes que Kennedy es la chica adecuada para ti? —Entonces respiró hondo y sentí que su ritmo cardíaco aumentaba, golpeando bajo mi mano. Quería calmarlo, pero no sabía cómo.


    —No creo que lo sea. Sólo necesito encontrar una manera de acabar con esto. 


    —¿Qué quieres, sin embargo, si no es lo que tienes?


    No podía verlo en la oscuridad, pero olía vagamente a colonia. Su aliento mentolado estaba cerca de mi oído cuando volvió la cabeza hacia la mía. 


    —Lo que tengo en mis brazos.


    Era mi turno de tener un ataque al corazón, mientras me preguntaba si echaba la cabeza hacia atrás un poco, ¿finalmente me besaría? Más concretamente, ¿Quería que lo hiciera? Sí, lo quería. Pero aún así no lo hice. En cambio, me senté allí imaginándolo. 


    —Bueno, me tienes en tus brazos, porque es lo que quiero y me haces sentir segura y cálida. 


    —Me alegro.


    El silencio se hizo de nuevo y sentí que mis ojos comenzaban a cerrarse.


    —¿Quieres que me quede toda la noche? —Susurró mientras sus labios volvían a besar mi cabeza. Esa debía ser la tercera vez que lo hacía esta noche y no me estaba quejando. 


    —Sí, por favor.


    Su mano libre encontró la mía en su pecho mientras entrelazaba sus dedos con los míos de nuevo.


    —Buenas noches, Summer.


    Sonreí mientras inhalaba su aroma profundamente, y mis dedos ardían por su toque.


    —Buenas noches, Gabriel. —Sonreí contra su pecho, escuchándolo suspirar de frustración. Voy a utilizar tu nombre completo de ahora en adelante, pensé.


    Ambos nos dormimos rápidamente, con nuestras extremidades enredadas y nuestras manos entrelazadas. No había nada especial en eso, ¿verdad?
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    Sábado. El chico malo de la semana. Hoy no hay clases, dice el sábado. Pasa todo el día follando, no te levantes si no quieres. Hoy es tu día.


    Me estiré, moviendo los dedos de los pies mientras bostezaba ruidosamente, alcanzando mi móvil para ver la hora. Apenas las nueve de la mañana. ¿Qué carajo, reloj biológico? Si fuera lunes estaría durmiendo como un bebé. Me senté, el olor a beicon hizo que mi estómago se quejara con fuerza. Saqué las piernas de la cama y me puse unos pantalones antes de acercarme a la puerta. Podía escuchar a mi mamá traquetear en la cocina mientras mi papá gemía desde algún lugar cercano. Bajé las escaleras para ver a mi papá tirado en el sofá, con una copa de vino manchada a su lado, acompañada de dos botellas vacías. Su brazo estaba sobre sus ojos, y su estómago estaba desnudo.


    —¿Necesitas que te recuerde cuántos años tienes realmente? —Sonreí con satisfacción mientras me apoyaba contra la puerta. No respondió, aparte de levantar su dedo medio hacia mí. Mamá me dio unas palmaditas en la espalda cuando pasó junto a mí, con un plato de bocadillos de beicon y un café para el niño más grande de la casa. 


    —Cal ... —canturreó, mirándome y riendo mientras él gemía. Su mano rodeó su muslo mientras ella apartaba la otra mano de su rostro.


    —¿Alguien puede apagar las luces? Hay demasiada luz.


    Mamá se rió entre dientes mientras él se sentaba y la sentaba en su regazo. 


    —¿Qué es esto? Sabes que prefiero desayunar solo contigo. —Gruñó mientras le mordía la oreja. 


    Me volví, gimiendo. 


    —Demasiado. Demasiado. —Murmuré mientras me dirigía a la cocina, preparándome un bocadillo. Lo mordí y gruñí felizmente, no había nada mejor que un bocadillo de beicon un sábado por la mañana.


    —¿Gabe buscó a Summer? —Escuché a mi papá preguntarle a mamá y fruncí el ceño. Definitivamente se había ido a buscarla, pero yo había estado viendo una película en mi habitación y debí quedarme dormido. Mamá asomó la cabeza hacia mí.


    —¿Viste a tu hermana anoche? —Papá pregunta. Ella puso los ojos en blanco con buen humor mientras yo me encogía de hombros. 


    —Iré a comprobarlo.


    Terminé mi bocadillo y preparé otro. Miré afuera a la lluvia, mientras bailaba en la acera. El sábado no era tan perfecto después de todo, era necesario perfeccionar esas habilidades climáticas. Hoy debía estar radiante de sol, perfecto para barbacoas y cervezas. Suspiré cuando mamá volvió a entrar, con una expresión extraña en su rostro.


    —¿Ella está aquí? —Murmuré con la boca llena de beicon. Ella asintió, sin mirarme a los ojos. Papá entró entonces, poniendo su plato a un lado mientras tomaba un sorbo de café. Miró a mi mamá mientras corría por la cocina, apilando el lavavajillas y limpiando los lados. 


    —¿Bebé? ¿Ella está bien? —Preguntó en voz baja mientras ella sonreía alegremente. Demasiado alegremente. 


    —¡Sí! Ella está bien. —Chilló cuando papá asintió, aparentemente sin darse cuenta de que mamá estaba actuando de manera extraña. Summer debía estar dormida, que es lo que tenía la intención de hacer ahora que tenía la barriga llena de beicon y pan. Mamá estaba poniendo más beicon en la parrilla mientras papá levantaba la mano. 


    —No más para mí, nena.


    —Esto para todos los demás es una tontería. —Ella sonrió, untando el pan con mantequilla.


    —Sí, como si los demás se levantaran antes de las once. Hablando de eso, ¿cagaste en la cama? —Se volvió hacia mí cuando hice una mueca.


    —Sí papá, eso es lo que ha pasado.


    Se rió entre dientes mientras se levantaba, estirándose.


    —Bueno, me voy a la cama. Teniendo en cuenta que dormí en el sofá toda la noche, necesito dormir bien. ¿Vienes, esposa? —Movió las cejas en su dirección mientras ella le enviaba una mirada.


    —Vete a la cama, borracho. 


    —El sexo matutino perezoso está tan subestimado. Protestó mientras yo gemía.


    —Por el amor de Dios, papá.


    Me ignoró, sonriendo mientras se alejaba.


    —Si quieres más de lo de anoche, Gretchen, sabes dónde estoy.


    Esto era demasiado, jodidamente demasiado. 


    —Me voy a la cama, ni siquiera puedo ocuparme de vosotros dos esta mañana. —Declaré, terminando mi bocadillo. Mamá puso su mano en mi brazo, y sus ojos se dirigieron a la puerta como si se asegurara de que mi papá estuviera fuera del alcance del oído.


    —Deja que Summer siga durmiendo. No vayas a dar golpes por ahí.


    Me encogí de hombros, desinteresado. No tenía ninguna intención de dar golpes, a menos que cierta profesora de inglés estuviera allí. De hecho, tenía una mierda que hacer.


    —Estaré tranquilo como un ratón de iglesia, mamá. Gracias por alimentarme. 


    —De nada. —Ella se mantuvo ocupada mientras yo salía de la habitación, subiendo las escaleras tan silenciosamente como pude. No es que me importara una mierda, pero amaba a mi mamá hasta la muerte, así que todo lo que ella decía, lo hacía. La mayor parte del tiempo, de cualquier manera. 


    Cerré la puerta y me hundí en mi cama, agarrando mi ordenador portátil mientras lo hacía. Me conecté a Facebook y vi quince solicitudes de amistad. No estaba seguro de conocer a quince personas de las que no era amigo. Hice clic, ingresando DeQuincy en la barra de búsqueda. ¿Cuál era su maldito primer nombre? Esto podía resultar complicado. Facebook necesitaba un nombre, de lo contrario, el hombre de pelo blanco con un mono azul que apareció, sonriéndome con una sonrisa desdentada era mi primera opción. No era un maldito detective, pero hice tapping en la pantalla, agregando filtros como ciudad, trabajo, etc.


    Nada.


    Quizás ella no estaba en las redes sociales. ¿Quién no estaba en Facebook? Suspiré, molesto. Cerré la tapa del ordenador portátil y levanté mi móvil, viendo un mensaje de Sasha. Sabía que debía ignorarlo, pero era tan jodidamente fácil. Estaba cachondo para follar ahora, pensando en DeQuincy y esas malditas curvas. Sentí que mi polla se endurecía mientras suspiraba, disparando el texto. Sin embargo, tendría que ir a la casa de ella, de lo contrario, querría pasar todo el maldito día conmigo.


    No me tomó mucho tiempo conducir hasta allí, no con una polla dura. Los padres de Sasha se habían separado cuando ella era más joven, así que vivía con su madre, que se había vuelto a casar con un marido rico. Su casa era jodidamente enorme, pero me venía bien, ya que por lo general significaba que no tenía que hablar con nadie al entrar o al salir. 


    Aparqué, preguntándome si sería una buena idea. Pero hacerlo tenía mucho sentido. Veinte minutos más tarde estaba de espaldas, con mis manos agarrando sus caderas mientras se estrellaba contra mí. Ella estaba gimiendo mi nombre como si nos estuvieran filmando, y deseé que dejara de lado el teatro. Decidí que necesitaba disparar mi carga, así que la volteé, deslizándome de nuevo dentro de ella mientras me estrellaba contra ella. Ahora los gemidos eran reales, pensé mientras entrelazaba mi mano libre en su cabello. Empujé dentro de ella con fuerza, imaginando que me estaba follando a otra persona. No pude evitarlo, estaba deseando a DeQuincy. 


    —¡Dios mío, Caleb, no te detengas, voy a llegar! —Jadeó cuando sentí que explotaba en el condón, estaba malditamente seguro, casi usé dos para estar seguro. 


    Me vestí rápidamente, pasando una mano por mi cabello mientras ella me miraba desde la cama.


    —Sabía que no lo decías en serio. El sexo es demasiado bueno. —Dijo con aire de suficiencia cuando me volví hacia ella. 


    —Tienes razon en eso. Pero eso es todo, no te confundas.


    Su rostro se oscureció mientras trataba de disimularlo, sabiendo muy bien que este siempre había sido el arreglo.


    —No soñaría con enamorarme de ti. —Su voz tembló levemente y suspiré, caminando alrededor de la cama para sentarme a su lado. Ella era ciertamente atractiva, con ese cabello largo y oscuro y sus enormes ojos verdes. 


    —Si quisiera una relación, las cosas probablemente serían diferentes entre nosotros. Mentí suavemente, besando sus labios hinchados—. Pero como no es así, podemos hacer esto.


    Medias verdades.
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    Punto de vista de Summer 


    La puerta se cerró suavemente y mis párpados se abrieron, mi cabeza todavía estaba pesada por el sueño. De alguna manera, Gabe todavía tenía sus brazos alrededor de mí, su respiración era constante. Estiré mi cuello hacia arriba, mi corazón latía con anticipación al ver su rostro. Se movió levemente mientras yo me movía, frotándose los ojos con su mano libre, la otra envuelta alrededor de mi espalda. Abrió los ojos lentamente, con una sonrisa en la boca. 


    —Eh, tú.


    Su voz era profunda y sexy, y sentí una extraña sensación envolverme, casi como un hormigueo pero era cálido y difuso. Le sonreí tímidamente, sin saber qué decir. Acarició mi cara con los dedos ligeramente, apretándome con más fuerza. Ninguno de los dos habló, pero no era necesario. Nos estábamos mirando el uno al otro, casi como si tuviéramos miedo de mirar hacia otro lado en caso de que desapareciéramos o algo igualmente loco. No quería que la cálida sensación borrosa me abandonara, así que puse mi cabeza en su pecho. Su corazón sonaba como un tambor, latiendo rápido contra mi oído.


    —Summer, mírame. —Ordenó suavemente, su dedo inclinando mi barbilla hacia él. 


    Ahora mi corazón latía como loco, y mi boca estaba seca cuando me di cuenta de que nuestros rostros estaban a escasos centímetros de distancia. Mientras acariciaba mi rostro, sus ojos se posaron en mis labios. Sus ojos volvieron a mirarme, como si buscara consentimiento. Apenas podía respirar mientras movía mi cabeza hacia adelante muy levemente, sintiéndome como una completa novata a pesar de haber besado a muchos chicos antes. Comencé a sentir pánico por el aliento matutino, pero luego rozó sus labios contra los míos, suavemente al principio, y me sentí decepcionada. ¿No quería besarme como era debido? Pero luego sus dedos se deslizaron en mi cabello, y sus labios chocaron contra los míos cuando lo sentí moviéndonos hacia arriba a una posición sentada, colocándome en su regazo. Envolví mis piernas alrededor de él, con mi piel desnuda contra su estómago donde su camiseta se había subido mientras dormía. Me besó como si tuviera hambre de mí, su lengua se deslizó sin esfuerzo en mi boca, ni demasiado rápido, ni demasiado poco. Sus manos se deslizaron por mi camiseta y presionó con su gran mano mi espalda, tratando de atraerme hacia él profundamente a pesar de que ya estaba presionada contra él. Me aparté un poco, con nuestras frentes una contra la otra mientras respirábamos rápidamente, ambos mirándonos el uno al otro como si nos hubiéramos encontrado por primera vez.


    —Joder. —Murmuró y me eché a reír.


    —¿Te gustó eso Gabriel?


    Sus ojos se oscurecieron cuando sus labios se encontraron con los míos de nuevo, y esta vez fue incluso mejor que la anterior.


    —Joder, me estás poniendo duro. Necesitas parar. 


    Él gimió cuando lo empujé hacia la cama, sentándome a horcajadas sobre él mientras seguía besándolo a pesar de que intentaba hablar. Podía sentir lo duro que estaba, pero por alguna razón esto simplemente me emocionó en lugar de aterrorizarme como lo había hecho con todos los demás. Sus manos agarraron mis muslos mientras explorábamos uno la boca del otro, como si estuviéramos luchando desesperadamente por algo que nunca ganaríamos. 


    —Summer ...


    Me aparté, mi corazón martilleaba en mi pecho. 


    —¿Sí? —Me las arreglé para decir mientras me miraba con sus increíblemente azules ojos. Quería besarlo una y otra vez, pero podía sentir que estaba algo preocupado. 


    —Realmente me gustas. 


    —¿Pero? —Pregunté, con el miedo arrastrándose en mi voz. Buscó mis ojos antes de besarme de nuevo. 


    —Pero nada, no seas negativa —se rió entre dientes mientras movía mi cabello detrás de mi oreja—. Sólo quiero que lo sepas. Siempre me gustaste.


    Sonreí ampliamente y besé su nariz mientras me sentaba, y mis dedos entrelazaban sus dos manos. 


    —¿Sí? ¿Qué pasó con lo de 'No te veo así'? —Bromeé, levantando las cejas.


    —Tuve que hacerme un poco el difícil, ¿no? 


    —Apenas. —Solté un bufido cuando noté que sus ojos se suavizaban—. ¿Entonces, qué significa esto?


    Se sentó de nuevo, moviéndose hacia arriba para que volviéramos a estar en nuestra posición de antes, con mis piernas envolviendo su cintura.


    —¿Soy un hombre muerto que camina? —Sonrió él con suficiencia mientras su mirada me recorría—. Joder, vale la pena.


    Gemí, pensando en la reacción de Caleb, y también en la de mis padres.


    —Yo diría que lo mantengas en secreto, por ahora. —Sonreí tristemente mientras asentía. Entonces nos quedamos en silencio, cada uno envuelto en los brazos del otro.


    —Entonces, una pregunta. ¿Cómo diablos salgo vivo de esta casa?


    Me eché a reír cuando su boca se encontró con la mía, nuestro beso se hizo más profundo mientras se alejaba. 


    —Eso es. Necesito una ducha fria. Ahora. 


    —Hmm ... Sonreí y él me hizo una mueca. 


    —Entonces, tengo una pregunta. —Lo miré con atención mientras esperaba pacientemente. 


    —Vale..


    —¿Qué pasa con Kennedy? —Me mordí mi labio, mientras lo miraba. 


    El aire de repente se sintió sofocante mientras esperaba su respuesta, y mi cabeza zumbaba con lo que iba a hacer si él decía que todavía pensaba seguir con ella. 


    —Summer, si me quieres... soy tuyo. 


    —Te quiero. —Murmuré, finalmente pasando mi mano por sus rizos sedosos, mientras él giraba sus labios hacia mi mano, besando mi muñeca ligeramente. 


    —Entonces, no más JT, ni Jett ni... nadie. —gruñó, acercándome a él. No podía creer que estuviera sentada aquí, con las piernas envueltas alrededor del único hombre que había visto todos los días durante los últimos cinco años. Por el que juré que no sentía nada, ni siquiera ante mí misma. Pero aquí estaba, deseando que se quedara en mi habitación para siempre como un oso de peluche. 


    —No. —Dije suavemente mientras nos besábamos de nuevo, esta vez ninguno de nosotros se apartó hasta que escuchamos la puerta principal cerrarse.


    —¡Me voy a la ducha! —Gritó Caleb, cuando nuestros ojos se encontraron con pánico. 


    Nos separamos de un salto cuando Gabe se paró detrás de la puerta, poniendo los ojos en blanco ante mi reacción. 


    —Vale la pena. —Me dijo con la boca mientras yo reía. Esperamos hasta que escuché que se abría la ducha y lo acompañé hacia la puerta.


    —Haz como si acabaras de llegar. 


    —¡¿Llevando la misma ropa de ayer?! —Siseó cuando lo besé con fuerza en la boca, empujándolo hacia la puerta. Me apoyé contra la puerta mientras la risa sacudía mis hombros, imaginándome al pobre Gabe tratando de explicar que tuviese la misma ropa. 


    —Gabe. No me di cuenta de que te quedaste aquí anoche.


    Oh Dios. PAPÁ.
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    Escuché voces masculinas, y fruncí el ceño mientras abría la puerta del baño, el vapor flotaba frente a mí, lo que llamaba mi entrada de Dios. Me relajé cuando vi a Gabe asintiendo con la cabeza mientras salía, y papá siguió hablando como si yo no estuviera allí. 


    —Una cosa llevó a la siguiente y antes de darme cuenta me estaba despertando en el sofá. Dejé a mi deliciosa esposa arriba en la cama sola, jodidamente loco. Te tomas un whisky, luego el otro y para de contar. ¿Dónde dormiste entonces? —Sonrió cuando Gabe se detuvo, luciendo como un ciervo frente a unos faros de coche. 


    —Uh...


    —No se quedó aquí anoche. —Dije, perplejo. 


    Papá frunció el ceño y miró a Gabe mientras la puerta de Alice se abría, casi arrancándola de las bisagras.


    —¿Qué les pasa a todos ustedes? ¡Algunos de nosotros estamos tratando de dormir! Papá, tu voz es tan fuerte, ¡no hay necesidad! Caleb, ¿por qué tienes que gritar cuando vas a la ducha? ¡A nadie le importa!


    La puerta se cerró de golpe, y papá me miró enarcando las cejas cuando Summer abrió la puerta, frotándose los ojos mientras nos miraba.


    —Ella tiene razón. Es sábado.


    Papá hizo una demostración de alejarse de puntillas, haciendo una mueca hacia nosotros cuando me volví para ver a Summer y Gabe parados incómodos.


    —¿No te pusiste eso anoche? —Me reí, notando que Gabe claramente había dormido con su ropa—. ¿Te pusiste a beber con mi papá? Joder, Gabe, si vas a emborracharte, hazlo conmigo, pobre idiota.


    Se rió cuando vi que sus ojos se posaban en Summer, que estaba apoyada contra la puerta, mostrando demasiadas piernas bronceadas mientras bostezaba. Sus ojos se encontraron con los míos cuando me vio mirar sus piernas mientras ella gemía.


    —Cale, estoy en mi propia casa. Contrólate.


    —Pero tenemos compañía, estoy seguro de que Gabe no quiere verte en todo tu esplendor. Me voy a preparar, Gabe, ¿qué vas a hacer? ¿Cuáles son tus planes?


    Entré a mi habitación, tirando la toalla al suelo mientras me vestía, con mi polla todavía adolorida por follar. Realmente necesitaba encontrar a una nueva chica, Sasha se estaba volviendo pegajosa. Me había enviado dos mensajes de texto desde que me había ido, una era una foto de ella en ropa interior nueva que le quedaba bien, no iba a negarlo, pero la otra me preguntaba a quién pensaba llevar al baile de graduación.


    —Maldito baile de graduación. —Murmuré mientras pasaba un cepillo por mi cabello, notando a Gabe sentado en mi cama.


    —Amigo, pareces un Dios rubio. Como una especie de vagabundo. ¿Qué esta pasando?


    Se encogió de hombros y me volví hacia él. 


    —¿A quién vas a llevar al baile de graduación? ¿A Kennedy?


    Una puerta se cerró de golpe en algún lugar detrás de mí y juré entre dientes. ¿Por qué pasar tanto tiempo quejándose del ruido si iban a crear más? Jodidamente loco. Esta casa estaba loca, lo juro por Dios. Gabe tenía una expresión en blanco en su rostro, volviendo a tierra cuando hice clic con mis dedos frente a él.


    —¿Has estado consumiendo drogas? Estáis todos distraídos. 


    —Como si pudiese hacerlo, recuerda, soy un atleta. —Le guiñó un ojo mientras flexionaba los músculos—. Ni he pensado en lo del baile de graduación, está a una eternidad. ¿Por qué?


    —Pero irás con Kennedy, ¿verdad? Quiero decir, ¿quién más? No me malinterpretes, me encantaría que llevaras a alguien más. Pero ella tiene sus garras profundamente enterradas en ti. A menos que... ¿hay alguien más?


    Se burló y se encogió de hombros con indiferencia. —He terminado con Kennedy.


    Le levanté las cejas con complicidad. Había escuchado esto tantas veces de él. Futbolista y animadora, imagínate. Tontos idiotas cliché. 


    —Correcto.


    —Lo digo en serio, he terminado. —Repitió, estirando los brazos y haciendo crujir el cuello. 


    Le fruncí el ceño, preguntándome si había dormido en un tendedero de ropa o algo así. Estaba actuando de manera extraña y no podía identificar por qué.


    —Así que necesitas a alguien nuevo en quien concentrarte, y dejar de pensar en ella. ¿Y Cayleigh? Ella es del año de abajo, pero está en forma, tiene el cabello oscuro y... 


    —No. Estoy bien, no estoy interesado en nadie. —Me interrumpió, acariciando su mandíbula. 


    —Sí, y yo soy el puto Papa.


    —Bueno, ya verás. 


    —¿Eres gay? No debes sentir vergüenza por ello, de hecho explicaría algunas cosas...


    Entonces me miró, entrecerrando los ojos.


    —No, no soy gay. Lo siento. Sé que probablemente te encantaría follarme.


    Arruiné mi cara mientras soltaba un bufido. 


    —Nah. Dejaría que me la chuparas si me suplicaras.


    Hizo una mueca y mi estómago rugió. 


    —Ooh, es hora de almorzar. ¿Vienes? —Sonreí mientras bostezaba. 


    —Necesito ir a casa y cambiarme. Entonces sí.


    Cogí las llaves del coche y nos marchamos. Mientras bajábamos las escaleras, mi madre se paró en la puerta, soplando su café mientras nos miraba con suficiencia, como si supiera algo que nosotros no. 


    —Encantada de verte Gabe. Eres bienvenido aquí en cualquier momento, lo sabes, ¿verdad? —Ella le sonrió ampliamente antes de que me inclinara y besara su mejilla. Era una dama muy bonita, incluso a su edad. 


    —Hey, quita tus manos de mi mujer. —Rugió mi papá desde el salón, te juro que debía tener una cámara conectada a ella en alguna parte.


    —Por el amor de Dios. —Murmuré con vergüenza mientras Gabe sonreía, agradeciendo a mamá de nuevo por la cena.


    Finalmente salimos y entramos en mi coche cuando vi a Gabe sonriendo mientras enviaba un mensaje de texto con su móvil. Me senté y lo miré antes de que me observara, mirando hacia arriba con una expresión de culpa en su rostro.


    —Nadie más, ¿eh?


    —Cállate y conduce, idiota. 


    —Imbécil descarado.


    Mi móvil estaba en su soporte en mi tablero cuando llegó otro mensaje de texto de Sasha. Mi molesto móvil siempre mostraba parte del texto, y apreté los dientes cuando la vi preguntando por el baile de graduación, de nuevo. 


    —Oh, Sasha quiere saber si la llevarás al baile de graduación. Guau. ¿Pensé que habían terminado? —Preguntó Gabe inocentemente mientras yo daba marcha atrás en mi camino. 


    —Un coño es un coño. —Murmuré mientras hacía una mueca. 


    —No, no es así. Sigues volviendo allí por una razón.


    Traté de evadirlo, presionando play en el reproductor multimedia del coche. Pareció entender el mensaje y se hundió en su asiento, cerrando los ojos como si estuviera exhausto. Nunca intentaría seguir el ritmo de la bebida de mi padre, sólo Dios sabe lo que Gabe debía haber estado pensando. Mi móvil sonó y vi que era un número que no reconocí.


    La rechacé.


    No contestaba números que no conocía, en definitiva.


    —Podría haber sido de la clínica de enfermedades venereas. Deberías haber respondido. —Gabe sonrió mientras le lanzaba una mirada. 


    —Yo uso condones. Tú lo sabes. No hay bebé Fallons para mí. No puedo descansar con tres hermanos menores, y mucho menos con mis propios hijos. Probablemente me olvidaría de ellos o algo así.


    Nos reímos cuando me detuve frente a su casa, mientras él trotaba adentro para cambiarse. Decidí enviarle un mensaje de texto a Sasha. Intenté ser respetuoso, racional e incluso directo, pero ella todavía no lo entendía.


    CALEB: Pensé que entendías que esto era casual. ¿Pedir ir al baile de graduación conmigo te parece casual?


    SASHA: No te estaba pidiendo que vinieras conmigo, te estaba preguntando con quién ibas. ¡Gran diferencia imbécil!


    CALEB: Lástima.. Te iba a preguntar.


    SASHA: Vete a la mierda.


    CALEB: Quizás más tarde bebé, estoy agotado.


    SASHA: Eres tan molesto. Deja de escribirme.


    SASHA: No quise decir eso. X


    SASHA: ¡Caleb!


    SASHA: Vete a la mierda.


    Esta chica estaba en una división propia, lo juro. Fue entonces cuando me di cuenta de que Gabe se dirigía de regreso al coche, luciendo malditamente mejor que antes. 


    —Ya podemos irnos.

  


  
    Capítulo 17


     


    Punto de vista de Summer 


    Bajé las escaleras para tomar un café, con una sonrisa ridícula en mi rostro. Papá estaba sentado a la mesa, mirándome con sospecha. 


    —Entonces. ¿Cómo estuvo tu noche? —Preguntó, a través de un bocado de cereal. Siempre estaba comiendo, no sé cómo seguíamos teniendo comida en la casa. 


    Serví el café en mi taza, encogiéndome de hombros cuando mamá entró en la habitación. 


    —Sí Summer, ¿cómo estuvo tu noche?


    Su voz sonaba extraña, así que la miré brevemente. Ella estaba radiante, y sus ojos brillaban con picardía. Ambos me estaban estudiando, esperando pacientemente. Arqueé las cejas mientras mezclaba la crema con mi café. 


    —Uh, ¿bien? —Ofrecí mientras intercambiaban una mirada. 


    —¿Dormiste bien? —Preguntó mamá, juntando sus labios para evitar reírse. 


    Papá negó con la cabeza mientras me señalaba con el dedo.


    —Tienes suerte de que me guste.


    Mi estómago dio un vuelco y se me heló la sangre cuando me miró brevemente enarcando las cejas, dándome una sonrisa deslumbrante. Me quedé mirando la mesa, con mis mejillas enrojecidas.


    —Cariño, está bien. —Mi mamá me tranquilizó, su mirada se suavizó mientras sonreía—. Lo sabemos desde hace mucho tiempo.


    Papá tomó un sorbo de café, sus ojos verdes se clavaron en los míos. ¿Lo sabían desde hacía mucho tiempo? ¿Cómo? Imposible. 


    Papá deslizó su mano alrededor de la cintura de mamá mientras ella besaba su cabeza con amor. 


    —Asegúrense de que están usando protección. No soy un puto abuelo a esta edad.


    Me atraganté con mi café cuando mamá se mordió el labio mientras trataba de no reír.


    —No sé de qué estás hablando. —Murmuré mientras trataba de apartar la mirada.


    —Gabriel. Mi papá sonrió con satisfacción mientras mis mejillas se sonrojaban de un tono más profundo de rojo. Gemí mientras me deslizaba en el taburete frente a mi papá, suspirando mientras descansaba mi cabeza en mi mano.


    —¿Vas a dispararle? —Bromeé mientras inclinaba la cabeza, considerándolo.


    —No, no lo haré. —Mamá le dio un codazo mientras se encogía de hombros—. No, me agrada. Si te gusta, aún mejor. Míralo de esta manera, si hubiera podido elegir a alguien para ti, habría sido él. Es un buen tipo, Summer. —Su voz se había suavizado y le sonreí mientras mamá juntaba las manos.


    —¿Por qué os tomó tanto tiempo a los dos? Perdí. —La miré confundida mientras papá aullaba, extendiendo su mano.


    —Cincuenta dólares, bebé. Te dije que mi chica sería difícil de conseguir.


    Mi boca se abrió mientras los miraba boquiabierta.


    —¿Hicieron una apuesta sobre mí? ¿De verdad? ¡¿Qué les pasa?! —No pude evitar reírme cuando se unieron, antes de que la puerta principal se abriera con un estruendo. 


    —Hola Summer, adivina a quién encontré en el porche. —Dijo Caleb arrastrando las palabras mientras le lanzaba una mirada preocupada a mis padres. Papá fingió cerrar los labios mientras mamá fruncía el ceño hacia la puerta.


    Escuché pasos pesados cuando Caleb entró, sus ojos verdes brillaban con picardía mientras me espiaba, mirando detrás de él mientras asentía. 


    —Sí, ella está aquí.


    Me guiñó un ojo mientras retrocedía, permitiendo que alguien entrara. Mi corazón dio un vuelco cuando mis ojos se encontraron con los familiares ojos cálidos y marrones que habían perseguido en mis sueños durante años. Tenía la mandíbula cincelada y una leve barba incipiente en las mejillas. Su cabello estaba peinado para que cayera en un mechón, su cuerpo era amplio. Mis ojos parpadearon sobre él, parpadeando como para comprobar que realmente estaba allí, y no era una visión. 


    —Vaya, has crecido. —Murmuró, metiendo las manos en los bolsillos mientras me miraba. 


    —Entonces eres tú, ¿cómo diablos estás hombre? —Le dijo mi papá, mirándome como diciendo, levanta tu maldita mandíbula del piso.


    No podía moverme, mis pies estaban clavados en el lugar. 


    —Christian. —Finalmente dije, mientras una sonrisa jugaba en sus labios. 


    —En carne y hueso. —Bromeó mientras asentía estúpidamente—. Entonces, ¿me has echado de menos?


    Se acercó a mí lentamente, sonriéndole a mi mamá y mi papá que me miraron antes de intercambiar una mirada. 


    —¿Por qué has vuelto? —Exigí, dando un paso hacia atrás cuando Christian frunció el ceño, alcanzando mi mano que colgaba simplemente a mi lado. 


    —Bueno, lo creas o no, volví por una razón.


    Mi corazón martilleaba en mi pecho mientras le lanzaba una mirada desesperada a mi papá, quien frunció el ceño. Caleb estaba parado allí, luciendo como si alguien lo hubiera abofeteado con un pescado mojado. 


    Claramente no podía entender por qué Christian no estaba recibiendo un saludo de héroe. 


    —¿Oh? —Pregunté estúpidamente, sabiendo la respuesta antes de que él la dijera. 


    Se llevó mi mano a los labios y los besó suavemente. 


    —Por ti.
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    ¿Qué diablos me había perdido?


    Summer finalmente se había reunido con su amor perdido hacía mucho tiempo, y sin embargo, ella lo miraba como si hubiera salido de debajo de una roca. Fruncí el ceño cuando los ojos de papá se encontraron con los míos, mientras se encogía de hombros.


    —¿Quieres salir conmigo? —Le estaba diciendo Christian, mientras Summer masticaba el interior de su boca—. ¿Esta noche? —Presionó, sin darse por vencido. 


    —Um, no es una cita ni nada, ¿verdad? —Preguntó Summer, mientras Christian arqueaba una ceja con curiosidad. 


    —¿Estás saliendo con alguien? Caleb me había dicho que estabas soltera. —Parecía confundido, mientras Summer sonreía alegremente. 


    —No, simplemente ahora no quiero comprometerme con nadie. 


    —Está bien... —dijo, asintiendo—. Lo entiendo. ¿Te paso a buscar a las ocho? —Dijo él sonriendo mientras ella asentía.


    —Nos vemos luego Cale. —Apretó su mano en la mía mientras se alejaba—. Adiós. —Les dijo a mis padres mientras se despedía. 


    Esperé hasta que se fue antes de mirar a los ojos a Summer.


    —¿Qué diablos ha sido eso? —Le dije mientras me sentaba frente a mamá y papá. 


    Mamá agarró a mi papá mientras lo empujaba hacia la puerta. ¡¿A dónde iban?! 


    —Es complicado Cale. —Murmuró Summer, desviando la mirada.


    —Lo amabas. Lloraste durante meses. Ha vuelto, luciendo más sexy que nunca, te lo puedo decir yo mismo. Me reí entre dientes cuando ella hizo una mueca, empujándome a mi lado.


    —No puedo explicarlo. No lo entenderías.


    Agarré su mano mientras pasaba junto a mí, y mis ojos se encontraron con los de ella. 


    —Inténtalo Summer.


    Sacudió la cabeza mientras sonreía con tristeza. 


    —Está bien. Pero gracias.


    Me preguntaba que estaba pasando. Tenía la sensación de que debía ser Jett, si ella lo estaba viendo, Christian no tenía muchas esperanzas. Era un chico malo y toda esa mierda. Gabe vendría a ver el combate de box más tarde conmigo y papá, y yo necesitaba traer algo de comida y cervezas. Me preocuparía por Summer más tarde.


    Eran alrededor de las ocho cuando llegó Christian, con una camisa azul profundo resaltando el azul de sus ojos.


    Gabe le frunció el ceño cuando los presenté. 


    —Este es Christian, el amor perdido de Summer. —Puse los ojos en blanco mientras él se ponía rígido y entrecerraba los ojos. ¿Realmente todavía estaba colado por mi hermana? 


    —Ojalá no siga perdido por mucho más tiempo chicos, deséenme suerte. 


    Él guiñó un ojo cuando Summer entró, llevando una camisa blanca holgada envuelta alrededor de su cintura, vaqueros rasgados y tenis Converse. 


    —¿Lista guapa? —Preguntó mientras la miraba fijamente, y sus ojos la bebían abiertamente. 


    Era jodidamente incómodo. Pero Summer no respondió, sus ojos estaban clavados en Gabe.


    —No sabía que ibas a estar aquí. —Tartamudeó mientras él asentía con la mandíbula apretada. 


    —Obviamente.


    Mi papá miró de Gabe a Christian, mientras pasaba sus manos por su cabello. 


    —¿Alguien necesita una copa? Sé que quieren ponerse al día como amigos, pero ¿porqué no vemos el partido todos?


    ¿Había perdido la puta cabeza? Christian había venido a ver a Summer, no a ver un partido con nosotros, capullos.


    —Cal, me encantaría, pero esta noche la quiero para mí sola. —Christian sonrió cuando papá asintió, mirando a Summer. 


    Estaba empezando a preguntarme si habían sido reemplazados por putos robots. Papá amaba a Christian, ¿por qué no alentaría esto? 


    —Diviértanse pajaritos. —Dije arrastrando las palabras mientras me volvía hacia la televisión, ya aburrido. Sabía que Summer estaría a salvo con Christian, y probablemente terminaría casándose con ella. Necesitaba dejar al mierda de Jett. Debieron haberse ido, cuando escuché la puerta principal cerrarse.


    —A la mierda con esto. —Murmuró Gabe, golpeando su botella contra la mesa mientras lo miraba alarmado.


    —¿A la mierda qué? ¿Qué sucede contigo? —Exigí mientras miraba a papá para ver si estaba entendiendo algo. Sonreía para sí mismo mientras negaba con la cabeza.


    Gabe salió por la puerta principal cuando comencé a levantarme, pero las palabras de mi papá me detuvieron.


    —Antes de que salgas, quiero que recuerdes algo. No puedes evitar de quién te enamoras. 


    —¿Estás borracho? 


    —No hijo. —Dijo en voz baja, y sus ojos brillando mientras me miraba—. Sólo quiero que sepas eso antes de salir disparando armas.


    Se volvió hacia la televisión y negué con la cabeza. 


    Abrí la puerta principal para ver a Gabe avanzando hacia Summer y Christian que estaban parados al final del camino.


    ¿Que estaba haciendo? 


    —Summer. —Estaba diciendo mientras ella se volvía hacia él, con los ojos muy abiertos.


    —¿Gabriel? 


    —¿Qué estás haciendo? —Le preguntó, de pie frente a ella mientras Christian arqueaba las cejas.


    —¿Un amigo sobreprotector? —Preguntó mientras sonreía, con una expresión de desconcierto en su rostro. 


    Algo me hizo quedarme quieto. 


    —Cállate la boca. —Gruñó Gabe mientras miraba a Christian. 


    Christian entrecerró los ojos mientras se enfrentaba a Gabe. 


    —¡No! —Gritó Summer mientras agarraba a Gabe, poniendo su mano en la de él.


    —¿Qué?


    —No puedo hacer esto Christian. —Estaba diciendo, su voz temblaba—. No puedo salir contigo, no he debido decirte que saldríamos. Lo siento.


    Christian se cruzó de brazos y miró a Summer.


    —¿Qué diablos está pasando? —Exclamó cuando finalmente di un paso adelante.


    —Estás enamorado de ella. —Dije, mientras Gabe se volvía hacia mí. Sus ojos se suavizaron cuando me di cuenta de que todavía estaba sosteniendo su mano. 


    —Lo siento hombre, sé que es tu hermana... pero a la mierda. Tienes razón.


    Fruncí el ceño cuando Summer envolvió sus brazos alrededor de su cintura. 


    —Lo siento. —Dijo mientras él ahuecaba su rostro entre sus manos. La forma en que la miraba... era jodidamente surrealista.


    —No te pienso compartir, nunca. —Entonces la besó, mientras Christian levantaba las manos con incredulidad. 


    —Entonces, ¿qué está pasando Summer? ¿Estás viendo a este idiota? 


    —Gabe, no es un maldito idiota, así que cuida tu boca. —Le advertí. 


    —¿Summer? —Repitió, con sus ojos clavados en ella cuando ella se volvió hacia él. 


    —Lo siento Christian. Pero estoy con Gabriel.


    Asintió con la cabeza, apretando la mandíbula mientras se subía a su camioneta en silencio, saliendo rápidamente del camino. Vi como aceleraba calle abajo, quemando neumáticos al irse.


    Escuché aplausos detrás de nosotros y me volví para ver a mi papá caminando hacia nosotros. 


    —Nunca he estado más orgulloso de vosotros tres. —Él sonrió mientras yo reaccionaba con retraso. 


    —¡¿Ya lo sabías?! —Que carajo ¿Todos lo sabían menos yo?


    Me volví para ver a mi mejor amigo besando profundamente a mi hermana, sin una preocupación en el mundo.


    —Eso es jodidamente extraño. —Gemí cuando papá me sonrió. 


    —Deberías estar feliz. Es el único chico que ha sido lo suficientemente bueno para ella. Teniendo en cuenta todos los idiotas con los que ha estado tonteando, ninguno de ellos ha sido serio.


    Lo miré boquiabierto mientras asentía.


    —Todos esos cabrones, Jett, JT.


    —Pero, ¿cómo...? —Summer tartamudeaba, con las mejillas enrojecidas.


    Papá se tocó la nariz mientras caminaba de regreso a la casa. 


    —Lo sé todo, hija.


    Necesitaba un trago fuerte.
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    Punto de vista de CAL 


    —Aja, ya estás de regreso.


    —Hey bebé. ¿Qué tal ha estado tu noche?


    Levanté la cabeza del sofá y me volví para ver a la mujer más hermosa del mundo mirándome desde la puerta. 


    —Tú te has perdido esta noche. —Sonreí cuando sus ojos se abrieron como platos, apresurándose hacia mí mientras la sentaba en mi regazo.


    —¿Me atrevo a preguntar?


    Se inclinó, sus labios se encontraron con los míos mientras yo me perdía temporalmente en su boca, preguntándome si esta mujer todavía tenía este efecto en mí. Ella se apartó con impaciencia, mirándome con preocupación en sus ojos. 


    —Hmm. Bueno, Christian apareció para recoger a Summer...


    Ella gimió en voz baja mientras levantaba mi dedo. 


    —Espera, pero Gabe estaba aquí para ver el partido contigo y con Cale.


    Su boca se abrió mientras jadeaba, la tristeza llenó sus ojos. No podía soportar ver eso, especialmente cuando se trataba de nuestros hijos. Pero el drama había sido real. 


    —Oh, Dios mío. Pobre Gabe. ¿Que pasó?


    Incliné mi cabeza hacia atrás mientras la miraba, sintiendo su impaciencia crecer. 


    —Está bien, cuando Summer y Christian se fueron para ir a su pequeña cita, Gabe se hizo cargo y fue tras ellos —Dije con orgullo mientras sus ojos casi se caen de su cabeza—. Así que fue a buscar a su chica. Nuestra chica.


    Ella gritó felizmente mientras sonreía. Ella era jodidamente encantadora. De repente su rostro decayó.


    —¿Y Caleb? —Preguntó inclinando la cabeza hacia un lado mientras me miraba con curiosidad. 


    Suspiré mientras ella gemía.


    —Está bien, ¿sabes? Salió y vió cómo se desarrollaba todo, tranquilo.


    —Lo saca de mí. —Intervino ella mientras yo ponía los ojos en blanco. 


    —Hmm. Pero luego, cuando Christian insultó a Gabe, lo defendió. Lo saca de mí. —Le guiñé un ojo mientras ella rápidamente me besaba en la boca. 


    —¿Entonces? Por favor, dime que todos están bien y felices.


    Mi mano acariciaba su espalda suavemente al mismo tiempo que la miraba.


    —Bueno, Caleb dijo que eran unos cabrones por no decírselo antes, pero cariño, deberías verlos juntos. Es jodidamente mágico.


    Ella chilló de nuevo de emoción y sonreí suavemente.


    —¿Ayudaste a calmarlo? —Preguntó ella a sabiendas. 


    —Sólo le recordé que no puedes evitar de quién te enamoras. —Dije suavemente cuando nuestros labios se encontraron de nuevo.


    No pasó mucho tiempo para que el beso se intensificara, y mis manos se deslizaron dentro de su camiseta para sentir su piel desnuda que era suave bajo mi toque.


    En esta casa todo el mundo está follando. Escuché una voz arrastrando las palabras desde la puerta mientras giramos nuestras cabezas para ver a Caleb mirándonos con desesperación. Era un pequeño y apuesto bastardo.


    —Parece que eres el único que no recibe nada. —Sonreí cuando Gretchen me regañó. 


    —La variedad es la sal de la vida, viejo. Tengo muchas. —Declaró, estirándose mientras bostezaba.


    —¿Viejo? 


    —Lo siento por ti. Necesitas a alguien a quien amar. No hay nada mejor en el mundo que follar, pero follar con alguien de quien estás enamorado es otra cosa. 


    —Dios mío, ¿no tenías muchas opciones? —Guiñó un ojo cuando Gretchen puso los ojos en blanco. 


    —Mierda descarada. Vete a la mierda antes de ver cómo se hace el bebé número cinco. —Gruñí mientras él hacía una mueca, subiendo rápidamente las escaleras.


    —Cal, sinceramente. 


    —¿Qué? ¿No quieres otro? —Bromeé cuando mis ojos se encontraron con los de ella.


    —Absolutamente no, joder. Estoy pensando que nos iremos a un crucero por el Caribe en el momento en que Zane y Alice se gradúen.


    Gruñí. 


    —Eso está jodidamente a cuatro años de distancia. ¿Por qué tuvimos hijos?


    Ella me arqueó una ceja en respuesta. 


    —Porque no podíamos quitarnos las manos de encima. —Dijo suavemente mientras la besaba de nuevo. 


    —¿Por qué hablas en pasado mujer? Bien, eso es todo, ve a la puta habitación ahora. —Gruñí mientras la mordía en el cuello.


    Ella gritó cuando la levanté, al estilo nupcial.


    —Papá, ¿cuándo viene el abuelo? —Llegó una voz desde la puerta.


    Zane se quedó mirándonos con sospecha mientras yo colocaba a Gretchen en el suelo con cautela. Le gustaba actuar a lo grande, el talento claramente se había saltado una generación.


    —Creo que en unas pocas semanas. ¿Por qué sigues despierto, amigo?


    Se encogió de hombros, mientras sus ojos verdes reflejaban los míos.


    —He estado viendo películas mudas.


    Era un pequeño cabrón peculiar, debía concederle eso. 


    —Nosotros vamos a la cama. Estoy fuera de servicio ahora hombrecito. Tu mamá también.


    Asintió mientras bostezaba, volviéndose hacia las escaleras. Gretchen le sonrió amorosamente mientras se volvía hacia mí.


    —No puedo creer lo parecidos a ti que son. Tan hermosos.


    Caminé hacia adelante, cerrando la puerta mientras la miraba con avidez. 


    —Hmm. No más charlas, señora Fallon, necesito que bailemos sobre la cama. —Gruñí mientras la acercaba a mí mientras se reía.


    —Eres tan jodidamente romántico.


    —Te compraré flores después.


    —¿Rosas? —Bromeó mientras la empujaba hacia el sofá, deslizando su camiseta hacia arriba para exponer sus deliciosos pechos. 


    —Mil.


    Se retorció debajo de mí mientras nos besábamos, sus dedos deslizando mis calzoncillos hacia abajo. 


    —¿Un anillo de diamantes? 


    —¿Otro? —Sonreí mientras ella levantaba su mano izquierda, revelando el que le había comprado hacía años. 


    —Una chica nunca puede tener suficientes diamantes. —Dijo ella mientras le quitaba sus vaqueros, tirándolos al suelo. 


    —Gretchen. Todo lo que quieras. Pero te estoy jodiendo ahora.


    Ella jadeó mientras empujaba dentro de ella, cada vez sintiéndome como la primera vez.


    Dios, ella era jodidamente perfecta.
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    De hecho, sentí que ahora podía relajarme un poco. Quiero decir, no tenía que evitar que los tiburones nadaran alrededor de mi hermana, ese era ahora el trabajo de Gabe. Inmediatamente Kennedy quedó fuera del juego, a pesar de que Gabe había terminado con ella hacía semanas. Hizo un espectáculo lamentable, gritando y llorando en medio de la cafetería, mientras el rímel le corría por toda su cara. El pobre Gabe había intentado razonar con ella hasta que llegó Summer. De nuevo, su atención se centró en ella de inmediato, lo que empeoró aún más a Kennedy. No creo que nadie se sorprendiera más que yo cuando Kennedy intentó golpear a Summer, y Summer la golpeó directamente en la cara. No creo que Kennedy vuelva a molestar a Gabe.


    Estaba feliz de tener inglés a primera hora. Literalmente me ayudó a pasar el día respirando el mismo aire que DeQuincy. Llegué temprano, cuando el señor Frazer me miró enarcando las cejas.


    —Estás muy interesado. ¿Emocionado por la prueba? —Era un gordo hijo de puta sarcástico. 


    —Sí, no puedo esperar. —Dije arrastrando las palabras mientras encontraba mi asiento, moviendo los ojos mientras Gabe y Summer se besaban junto a la puerta. Todavía lo encontraba jodidamente extraño, no me malinterpreten. Pero ella estaba feliz, y él era literalmente el mejor chico que conocía. 


    Finalmente entró a clase, con una estúpida sonrisa en su rostro. 


    —Para. Es enfermizo. —Le reproché mientras se reía entre dientes.


    —Estoy con la chica más sexy de la escuela. Se me permite ser feliz. —Respondió, bostezando.


    Sasha entró mientras me sonreía. Se rumoreaba que ella estaba saliendo con JT, entre todas las jodidas personas. 


    —Parece que estoy ocupada ahora. —Susurró dramáticamente cuando me volví hacia ella.


    —Gracias, joder.


    Sus ojos se entrecerraron mientras balanceaba su cabello sobre su hombro.


    —De todos modos, es mejor que tú. —Me lanzó ella mientras me reía suavemente. 


    —Está bien, sigue diciéndote eso a ti misma.


    El señor Fraser cerró la puerta y trató de sentarse en el escritorio, su pesada figura era demasiado grande para el, lo que le hizo pensar dos veces mientras se levantaba de mala gana. 


    —Vale, tenemos una prueba hoy...


    —¿Dónde está la señorita DeQuincy? —Preguntó alguien, y mis ojos parpadearon hacia la puerta. ¿En verdad, donde estaba ella? Quizás llegaba con retraso.


    —La señorita DeQuincy ha terminado sus prácticas con nosotros. Ha vuelto a estudiar. —Dijo en un tono aburrido mientras nos miraba por encima de sus lentes—. Todos deberían tener un papel en su escritorio...


    Me desconecté cuando sentí molestias en mi estómago. ¿Por qué no me lo había dicho? ¿Dónde estaba estudiando? Esto era una locura. Sigue adelante, Fallon, me dije a mí mismo mientras visiones de ella aparecían en mi mente. La forma en que se reía, sus labios carnosos mostrando sus dientes perfectos mientras me miraba. Esa maldita figura de reloj de arena.


    ¿Qué iba a hacer?


    Capté los ojos de Gabe cuando me sonrió con tristeza, sabiendo cuánto la deseaba. La idea de no volver a verla no era una opción. 


    De alguna manera pasé la prueba, lo cual fue razonablemente fácil considerando que había estudiado cuando ella estaba en clase. 


    Cuando nos íbamos a marchar, me quedé cerca del Sr. Frazer mientras me miraba con sorpresa. 


    —Señor, estoy considerando enseñar.


    Levantó sus peludas cejas en estado de shock mientras abría la boca.


    —Es una vocación, Fallon. Se necesita mucho trabajo duro, dedicación... 


    —Lo sé. —Lo interrumpí, mostrándole una sonrisa ganadora—. Realmente lo admiro. ¿Dónde podría estudiar? 


    Su pecho se infló de orgullo mientras me asentía enérgicamente. 


    —Excelente elección de carrera, pero me atrevo a decir que sus calificaciones deberán mejorar. Estudiarías en la universidad, por supuesto. La mejor universidad de educación de Winterburg es Elite, por supuesto.


    Asentí pensativamente.


    —La señorita DeQuincy dijo que su universidad fue la que obtuvo la puntuación más alta en oportunidades de empleo. ¿Estaría de acuerdo?


    Suspiró mientras lo consideraba. 


    —No creo que de alguna manera puedas ser aceptado allí, requeriría un trabajo serio, dedicación...


    Este maldito profesor absolutamente gordo me estaba matando lentamente. 


    —¿Dónde? —Pregunté lentamente mientras miraba el papeleo en su escritorio.


    —Reyton. Está a las afueras de Winterburg...


    Sonreí mientras asentía con la cabeza, alejándome. 


    —Gracias Señor. Necesito investigarlo.


    Bingo.

  


  
    Capítulo 21


     


    Punto de vista de Summer 


    Sabía que hacerlo público iba a causar consecuencias. No sabía muy bien qué tan malas, o a quién. Esperaba que la primera fuese Kennedy, considerando que no había dejado de llamar a Gabe desde que él terminó con ella. Estaba tratando de mostrar algo de compasión por la chica; quiero decir, la habían dejado después de todo. Difícilmente una lluvia de rosas. 


    Recogí mi cabello en un moño desordenado en la parte superior de mi cabeza mientras deslizaba las horquillas en él, sosteniendo las horquillas adicionales en mi boca. Pensé en Christian y sentí una punzada de tristeza, el chico había sido mi primer novio. ¡Literalmente había estado obsesionada con él desde que tenía cinco años! Simplemente no esperaba sentirme como me sentía por Gabriel. Sabía que me atraía, por supuesto, no era estúpido. Pero sucedió algo más, algo más profundo de lo que cualquiera de nosotros imaginara. Desde la noche en que me reclamó como suya frente a mi familia y Christian, habíamos sido inseparables. Todo lo que habíamos hecho hasta ahora era besarnos, pero a pesar de que le dije que estaba lista para ir más lejos, él quería asegurarse.


    Lo que me estaba matando.


    Sonreí cuando escuché su voz retumbando a través de la casa, la nueva rutina de él viniendo aquí todas las mañanas seguía siendo muy emocionante. Fue incluso mejor cuando se quedó, pero la frustración sexual fue demasiado para los dos.


    Lo escuché subir las escaleras, saludando a mi hermana pequeña mientras abría la puerta de mi habitación. Me volví hacia él, mi corazón latía en mi pecho cuando lo vi sonreírme perezosamente, su cabello rubio más claro por el sol mientras me miraba con sus ojos azul eléctrico. 


    —¿Cómo te ves mejor cada vez que te veo? —Murmuró mientras metía las manos en los bolsillos, y sus ojos recorrían mi cuerpo.


    Sentí una sacudida en mi estómago cuando mi corazón comenzó a latir con fuerza, chupando mi labio bajo mis dientes mientras cruzaba la habitación, y su mano se deslizó alrededor de mi cuello mientras me besaba profundamente. Volvimos a caer en la cama mientras el beso se hacía más profundo, cuando escuché una voz desde la puerta. 


    —Caleb dice que si ustedes dos están demasiado ocupados follando pueden caminar al instituto. —Alice transmitió el mensaje, con sus ojos brillando maliciosamente mientras nos derrumbábamos, riendo.


    —No estamos ... —empecé mientras ella levantaba la mano. 


    —La la la, no quiero saber. —Cantó mientras se alejaba.


    Me levantó, besando mi frente suavemente. 


    —¿Lista para irnos bebé?


    Asentí con la cabeza mientras agarraba mi mochila, consciente de que sus ojos estaban en mi trasero cuando me incliné.


    —Te dije que lo único en lo que pensabas era en follarme. —Sonreí mientras él se reía a carcajadas. 


    —Eso es ahora, maldito infierno.


    Logramos llegar al coche de Caleb mientras él nos miraba con expresión aburrida. 


    —Hay una razón por la que los mejores amigos y las hermanas no se mezclan. —Se quejó mientras se alejaba, mientras yo le sacaba la lengua.


    La mañana pasó bastante rápido, pero me encontré tarde con Gabe para almorzar ya que Jade estaba teniendo un colapso en el cubículo del baño. 


    Aparentemente su novio Bryan había sido etiquetado en una foto en Facebook junto a otra chica, y ella estaba conmocionada.


    —Quiero decir, él la rodea con sus brazos. ¿Cómo puede ser eso jodidamente inocente? —Gritaba ella, con sus ojos llenos de rabia.


    —Quizá la estaba consolando por algo. —Le propuse mientras ella me miraba. 


    Me encogí de hombros cuando sonó su móvil, y su rostro se retorció de ira cuando respondió. Salió de los baños mientras yo señalaba la cafetería, indicando que me encontrara allí. Me moría de hambre y ahora mismo podría devorar un gran plato de patatas fritas con queso. 


    Abrí las puertas dobles cuando vi una multitud de personas que estaban incitando a una pelea y gemí. Inmediatamente comencé a empujar mi camino hacia adelante, decidida a ver si podía ayudar de todos modos, cuando me detuve. Gabriel estaba mirando a Kennedy mientras ella despotricaba y deliraba, su cara permanecía seria mientras trataba de responder.


    —¿La maldita Summer Fallon? ¿Qué tiene ella que yo no tenga? Aparte de un papá gángster. —Ella escupió cuando noté que la gente se volvía hacia mí. 


    La multitud se separó, lo que permitió que Gabe me viese. Sus ojos se suavizaron cuando su mirada cayó sobre mí, mientras Kennedy se volvía hacia mí, con un gruñido en su rostro manchado de rímel mientras corría hacia mí, con las manos extendidas.


    No tuve tiempo para pensar, sólo me defendí. Su mano se elevó en el aire pero yo la golpeé primero, mi puño se conectó con su mejilla mientras su boca formaba una 'o' de sorpresa. Sostuvo su rostro mientras caía hacia atrás, sus ojos se abrieron como platos mientras me miraba en estado de shock. Me quedé temblando, mirando mi mano con asombro cuando comencé a ofrecerle la mía. 


    —Ha sido autodefensa.


    Alguien murmuró mientras ella negaba con la cabeza, rechazando mi ayuda. Sentí una oleada de náuseas que me invadió cuando Gabe avanzó, poniendo a Kennedy de pie junto a mí y se volvió hacia mí. 


    —Vámonos ahora. —Murmuró, con sus ojos llenos de asombro mientras me guiaba lejos de la multitud, y su mirada me quemaba mientras me dejaba llevar.


    —Lo siento, no sé qué... —balbuceé incoherentemente mientras Gabe me acercaba, colocando sus labios sobre los míos. Le devolví el beso, sintiendo lágrimas en mis ojos—. No soy así, no sé qué me pasó.


    Me abrazó así durante un rato, antes de responderme con un suspiro. 


    —Fue autodefensa. Ella te habría lastimado primero. Lamento mucho que estuvieras en esa situación.


    Se me cayeron las lágrimas y me las limpié apresuradamente. 


    —Mierda. —Maldije mientras Gabe me miraba con preocupación mientras asentía con la cabeza hacia la salida. 


    —Tengo una manera de compensarte, pero implicaría dejar el instituto por el resto del día.


    Le fruncí el ceño mientras me preguntaba qué estaría planeando. —¿Por qué tendríamos que irnos del instituto?


    —Porque una vez que empecemos, no creo que nos detengamos. Además, mi casa está vacía durante el día, así que... —su voz era baja y ronca mientras me miraba, nuestros dedos estaban entrelazados. 


    Mi corazón latía con fuerza en mi pecho mientras asentía antes de que pudiera cambiar de opinión. 


    —Perfecto.

  


  
    Capítulo 22


     


    Me estaba irritando.


    No había tenido relaciones sexuales en lo que parecía una eternidad, y tampoco parecía que pudiera encontrar a DeQuincy en ningún lado. Doble frustración. Decidí ir a correr, para ver si me ayudaba. Probablemente no, pero a la mierda. 


    Conecté mis auriculares a mi móvil, puse mi spotify en modo aleatorio y salí de la casa. Comencé a trotar al ritmo de The Killers cuando sentí que mi cuerpo se relajaba un poco. De repente, la música se cortó, y mi móvil sonó mientras gruñía un '¿qué?' En parte enfadado porque esto sucedió a los cinco malditos segundos de comenzar a correr. 


    —Um, ¿Caleb? —Escuché una voz tranquila mientras gemía por dentro. ¿Quién diablos podía ser? 


    —Sip. El mismo. 


    —Esto es realmente extraño, y ni siquiera sé si debería estar haciendo esto, bueno, sé que no debería. Dios.


    De repente me detuve, y me di cuenta.


    —¿DeQuincy? 


    —Mierda. —Dijo cuando la escuché suspirar. 


    —Espera, espera. —Dije rápidamente mientras volvía a mi casa. De repente, mis sentidos se intensificaron, mi corazón latía tan fuerte en mi pecho que pensé que estaba teniendo un ataque al corazón—. Espera, ¿cuál es tu nombre? —Pregunté suavemente mientras ella hacía una pausa. 


    —Victoria.


    Por supuesto que lo era, la Reina Victoria. 


    —¿Dónde estás? —Le pregunté, sintiéndome mareado cuando ella respondió. 


    —Sentada en mi coche tratando de convencerme de que esto es una buena idea. ¿Y tú?


    Sonreí mientras caminaba de regreso a la casa, agarrando las llaves de mi coche mientras mi mamá arqueaba las cejas confundida. Negué con la cabeza con desdén mientras ella se encogía de hombros. 


    —¿Dónde estás? Iré ahora. 


    —No creo...


    —Con el debido respeto, prefiero hablar contigo cara a cara.


    Ella vaciló antes de darme una ubicación a una media hora de mi casa. Lo puse en mi navegador por satélite mientras aceleraba hacia allá, sin importarme una mierda la velocidad. Me encontré con casi todos los obstáculos que pude: conductores aprendices, peatones que contemplaba atropellar, incluso un maldito gato salió corriendo frente a mí y me hizo detenerme. ¿Alguna vez estaba destinado a llegar allí? 


    Finalmente llegué a un supermercado y a un gran aparcamiento lleno de coches. ¡¿Cómo diablos iba a poder encontrarla?! Salí de mi camioneta, cerré la puerta de golpe mientras me quitaba mis gafas de aviador. Escaneé el estacionamiento, seguro que si ella estaba allí, la encontraría. Una madre ajetreada arrastraba a su hijo aburrido a la tienda mientras un chico con un carrito de compras pasaba junto a mí, luciendo miserable como la mierda.


    —Caleb.


    Me di la vuelta, viéndola apoyada en mi camioneta con vaqueros y un suéter ajustado, y su cabello suelto alrededor de sus hombros mientras me miraba.


    Madre mía.


    —No digas nada. —Ordené oscuramente mientras caminaba hacia ella, sin esperar a que respondiera. 


    Agarré su rostro entre mis manos, aplastando mis labios contra los de ella mientras ella jadeaba de sorpresa antes de que sus manos agarraran mi cabello y su lengua se encontrara con la mía por primera vez. Era todo lo que había soñado y más, era una jodida delicia. Tenía un sabor dulce, su boca caliente se movía contra la mía mientras la presionaba contra mi camioneta, mis manos recorrían su cuerpo de dinamita.


    —Eres jodidamente perfecta. ¿Lo sabes? —Gruñí cuando nuestros labios se encontraron de nuevo, esta vez ella me devolvió el beso con más fuerza que antes.


    —Caleb, espera. —Gemí cuando ella puso sus manos firmemente sobre mis hombros, empujándome hasta que pudo verme claramente. Ambos estábamos respirando con dificultad, sus ojos mirando a nuestro alrededor mientras sonreía, mi polla se endureció mientras su lengua recorría sus labios—. Esto podría arruinar mi carrera, todavía estás en el instituto.


    Presioné mi cuerpo contra el de ella, besando su garganta mientras murmuraba en su oído.


    —Entonces di que no.


    Ella gimió cuando sus labios encontraron los míos, y yo abrí el coche, abriendo la puerta mientras ella entraba. Me senté en la silla, tirando de ella hacia mí mientras arañábamos nuestras ropas.


    —No puedo. —Susurró mientras tiraba de sus vaqueros, mi mano se deslizó y descubrí que no estaba usando ropa interior. 


    —¿Estás bromeando? —Gemí cuando mi dedo se deslizó dentro de ella fácilmente. Se meció contra mis dedos mientras le agradecía al maldito señor por las ventanas oscurecidas. 


    Ella me estaba besando con fuerza ahora, mi mano libre envuelta en su cabello cuando de repente apartó mi mano, deslizando sus vaqueros sin esfuerzo.


    —Has hecho esto antes. —Murmuré mientras ella se subía de nuevo a mí. 


    —Y tú también. Por cierto, estoy tomando anticonceptivos. —Dijo, alcanzando mis pantalones mientras sacaba mi polla dura, empujándola profundamente dentro de ella. 


    No podía creer lo que estaba sucediendo, mientras se levantaba como si se estuviera soltando de mí, antes de volver a golpear. Su coño agarró mi polla mientras sus pechos se movían contra mi boca a través de la tela de su ropa, cuando de repente su boca se encontró con la mía. 


    Me folló como una profesional, y acabé demasiado rápido para mi gusto. Agarró mi mano, empujando mis dedos contra su clítoris mientras continuaba cabalgándome, sus gemidos se hicieron más fuertes y se corrió contra mis dedos. 


    Ella se desplomó contra mí y contuvimos el aliento.


    —Victoria DeQuincy, eso fue jodidamente increíble. —Murmuré en su cabello mientras se deslizaba fuera de mí, poniéndose los vaqueros. Era tan jodidamente hermosa que no pude evitar mirarla mientras se vestía. 


    —Quería sacar eso de mi sistema. —Confesó ella mientras yo sonreía. 


    —Yo también. 


    —Soy mayor que tú. Estoy en una posición de autoridad. Demonios, estoy en una relación.


    Levanté las cejas con sorpresa cuando se mordió el labio.


    —¿Esa información habría sido útil hace veinte minutos? —Me reí y me subí los joggers. 


    —Quiero que sepas que no hago cosas como esta, nunca... Pero me voy a mudar al Reino Unido... y tú, bueno. No estarás allí. 


    —Ya lo veo. Eso es una maldita lástima. —Eso fue jodidamente asombroso.


    —Caleb. Esto es algo que no creo que pueda olvidar jamás. —Se inclinó hacia adelante, rozando sus labios contra los míos suavemente cuando nuestras miradas se encontraron, con un entendimiento mutuo entre nosotros no hablado, pero conocido.


    Asentí con la cabeza, inseguro de si sentirme usado o contento cuando salió del coche, con una sonrisa secreta en su rostro.


    Una cosa era segura, ella no era material para casarse. La infidelidad era una mierda, pero yo no estaba comprometido con nadie.


    Mmm, el Reino Unido podía ser un buen lugar para visitar en el futuro, sonreí para mí mismo mientras me arrastraba al asiento delantero.


    Gracias por las ventanas polarizadas.

  


  
    Capítulo 23


     


    Gemí, mi cerebro dolía mientras me movía en la cama. ¿Qué era ese maldito ruido?


    Golpe, golpe, golpe.


    Estaba muerto?


    Golpe, golpe, golpe. 


    —¡Summer!


    Abrí un ojo, sin ver muy bien nada. Mi boca tenía un sabor dulce y recordaba vagamente la fiesta de anoche. Golpe, golpe, golpe 


    Oh, mierda.


    Me incorporé lentamente, sintiendo que iba a vomitar. 


    —¡Summer! ¡¿Estás aquí?! —Volvieron a preguntar mientras apretaba los dientes, molesto porque nadie pensaba abrir la puerta. Desconsiderados. Me paré, dándome cuenta de que sólo estaba usando vaqueros. ¿Dónde estaba mi camiseta?


    Golpe, golpe.


    ¿Por qué estaba todo tan jodidamente brillante?


    Bajé las escaleras con dificultad, casi perdiendo el equilibrio cuando finalmente llegué a la puerta principal.


    —¿Quién ha muerto? —Gruñí mientras la abría y Jade pasaba a mi lado.


    —¿Dónde está Summer? ¿Qué es ese olor? —Ella me arrugó la nariz mientras yo me encogía de hombros—. ¿Has estado bebiendo? Son las dos de la tarde, Caleb, joder. 


    —Oye, Jade, no hay problema en que me hayas despertado, sólo estaba durmiendo. Claramente no hay nadie dentro, o no habría tenido que salir de mi cálida cama para contarte tanto. —Le lancé, molesto. 


    Entré a la cocina, abriendo la puerta del frigorífico mientras bebía zumo de naranja directamente del envase. Vi mis gafas de sol a un lado y me las puse.


    —Hola oscuridad, mi vieja amiga.


    Tiré el envase vacío a la basura cuando me volví para ver a Jade apartando rápidamente la mirada. 


    —¿Me estabas mirando? Se te permite mirar, tengas novio o no. No se lo diré. —Sonreí mientras ella suspiró, empujando su elegante cabello negro detrás de su oreja. Si tan sólo fuese un poco más relajada, tal vez podríamos habernos divertido. 


    —Creo que puedo ser la única chica en el mundo inmune a tus encantos, en serio.


    Me encogí de hombros, desinteresado en la conversación. 


    —Lo que sea. Me voy a la cama. Únete a mí si quieres o no. Espera a Summer si quieres. Necesito dormir. —Me volví para alejarme, pensando en mi suave almohada como única fuerza impulsora para hacer que mis pies se movieran. 


    —¿Por qué los hombres engañan? —Soltó de repente Jade, con voz temblorosa. 


    Me detuve, volviéndome lentamente para mirarla. Llevaba vaqueros ajustados y una blusa roja fluida que mostraba su piel impecable, y sus labios pintados del mismo rojo a juego. Sus ojos almendrados me miraron fijamente cuando vi estaban llenos de dolor.


    ¿La había engañado? ¿El santo novio? ¿Quién diablos sería mejor que ella? 


    —Porque piensan con sus pollas. —Dije en voz baja mientras ella asentía con la cabeza, con la mirada baja mientras trataba de no llorar. 


    Su labio tembló y comencé a entrar en pánico. No quería tener que consolar a una mujer despreciada en el mejor de los casos, y mucho menos cuando había bebido la mitad de Tennessee. 


    —Jade, soy una mierda en esto. No soy un tramposo, así que no tengo ni idea de por qué la gente hace esas cosas. No estés con nadie, entonces puedes follarte a quien quieras. De todos modos, eso es lo que pienso.


    —Se folló a la hermana de su compañero de cuarto. —Dijo en voz baja mientras una lágrima se deslizaba por su mejilla.


    —¿Estaba buena? —Pregunté, genuinamente curioso.


    —¿Estás hablando en serio ahora mismo? —Me dijo ella sorprendida.


    Mal movimiento. 


    —Lo siento. Pregunta genuina. Erm, ¿estás bien? —Esto había sido jodidamente incómodo. ¿Dónde estaba Summer? 


    —No. Por supuesto que no. No soy lo suficientemente buena para él. Está en su último año de estudios de derecho. Rubia californiana contra simple chica china en su último año de secundaria. Imagínate. —Dijo enfadada mientras fruncía el ceño. 


    ¿Es así realmente como se veía a sí misma? Quería decirle lo hermosa que era, por dentro y por fuera. Quería decirle que era la chica más sexy que jamás había visto. Quería decirle que algún día, alguien sería digno de ella. En cambio, dije:


    —Eres jodidamente perfecta.


    Sus ojos se clavaron en mí cuando los puso en blanco.


    —No para él. 


    —Que se joda. —Dije cuando nuestras miradas se encontraron.


    —Ojalá no fueras tan idiota.


    Guau. 


    —¿Qué? Quizá no lo sea para la chica adecuada. —Sonreí mientras se mordía el labio. 


    —Siempre serás como eres Caleb, no podrías comprometerte con una relación aunque te pagaran para intentarlo. —Ella se encogió de hombros cuando sentí que la ira me atravesaba. ¿Cómo se atrevía a juzgarme así?


    —No me compares con tu idiota novio. Si fueras mi novia, pasaría cada momento diciéndote lo jodidamente perfecta que eres. Nunca miraría a nadie más. Demuestra cuánto sabes.


    Me volví y subí las escaleras, con ganas de meterme en la cama y dormir una eternidad. ¿Por qué era tan perra? Simplemente no había necesidad. 


    Entré en mi habitación y corrí las cortinas, agradecido porque la habitación estaba envuelta en oscuridad. Casi salté de mi piel cuando vi a Jade en la puerta, como una maldita aparición. 


    —Dios, ¿estás tratando de provocarme un ataque al corazón? —Exigí mientras cerraba la puerta detrás de ella, apoyándose en ella.


    Que carajo Entrecerré los ojos hacia ella mientras me sentaba en mi cama, suspirando mientras esperaba que continuara con su ataque. Tal vez me quedaría dormido y ella no se daría cuenta.


    —Necesito dejar de pensar en él. —Dijo lentamente, sus ojos absorbiéndome mientras se mordía el labio nerviosamente.


    Parpadeé, preguntándome si de alguna manera estaba alucinando. Hice un montón de disparos si mi memoria me sirvió correctamente. 


    —De pie en mi habitación diciendo eso, mirándome así, me arriesgaría a adivinar que estabas tratando de seducirme, Jade.


    Su mirada se clavó en la mía mientras caminaba hacia mí, parándose frente a mí mientras yo la miraba. De repente, mi corazón latía más rápido que hacía cinco minutos, cuando sus dedos tocaron mis hombros ligeramente.


    —¿Puedes distraerme, Caleb?


    Me miró por debajo de las pestañas mientras comenzaba a quitarse los vaqueros. Eso era lo que siempre había querido. Entonces, ¿por qué la detuve? 


    —No. No puedo. —Mi voz era ronca cuando ella se estremeció como si la hubiera abofeteado, sus manos cayeron a los costados mientras sus mejillas ardían por la humillación.


    —No se lo digas a Summer, por favor. —Susurró mientras se giraba para caminar hacia la puerta mientras yo golpeaba mi mano contra ella, evitando que se fuera. Parecía confundida, las lágrimas rodaban por sus mejillas mientras exigía que la dejara ir. 


    Puse mis manos en su cara mientras trataba de alejarse.


    —No, porque eres mejor que eso. —Dije simplemente mientras fruncía el ceño, sacudiendo la cabeza mientras sostenía mis manos con las suyas—. No puedo ser una maldita distracción para ti Jade. Te respeto demasiado para ser una simple venganza.


    Ella asintió con la cabeza, pero su mirada era fría. 


    —Entiendo, gracias por el respeto, ahora puedes moverte. —Su voz goteaba sarcasmo mientras me alejaba, su cabello rozando mi pecho mientras se iba. 


    Gemí, apoyándome contra la puerta, mientras su dulce perfume permanecía en mi habitación. Tenía tantas ganas de follarla entonces. Pero la verdad era que no quería enamorarme de ella a menos que supiera que estaba interesada en mí.


    Mierda.
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    Era un maldito idiota.


    Había tenido a Jade en mi habitación, rogándome que la follara y había dicho que no. Tenía alrededor de un millón de fantasías en el casillero de Jade, todas involucrando follarla duro. Sin embargo, cuando se me ofrecía la oportunidad, ¿Decía que no? 


    —Fallon espera un poco. —Escuché decir a Gabe, poniéndose a mi lado—. Las chicas aparentemente van a ir a una fiesta este fin de semana. Es una fiesta universitaria, ¿quieres venir?


    —Las chicas, Summer y Jade. —Lo miré mientras me encogía de hombros, tratando de parecer desinteresado—. Así que Jade había dicho que su ex estaría allí, o algo así. 


    —Sabes cómo son las chicas hermano. Quiere ponerlo celoso. Sin embargo, Summer está preocupada, está convencida de que no está pensando con claridad.


    Dejé escapar un suspiro exasperado mientras cerraba de golpe mi casillero. 


    —¿Porqué me estas diciendo esto?


    Se encogió de hombros y miró a nuestro alrededor. 


    —No lo sé, sólo pensé que deberíamos estar allí, ¿Sabes? Yo iré, obviamente. —Se burló como si la idea de que él y Summer estuvieran separados fuera graciosa—. ¿Quizás podrías vigilar a Jade? —Me sonrió y aparté la mirada.


    —Ella está sufriendo. No me quiero aprovechar de ella. —Le dije mientras caminábamos hacia la salida.


    —Sí, pero si no lo haces, alguien lo hará. Especialmente si ella anda buscando jaleo. Ella está muy buena.


    Sentí una punzada de molestia cuando me di cuenta de que tenía razón. Necesitaría a alguien que la cuidara, y ¿por qué no ser yo? Joder, amaba las fiestas. 


    —Vale.


    Me dio una palmada en la espalda mientras me sonreía. 


    —Bien, se lo diré a Summer. 


    Se marchó, con su bolso de deporte golpeando su espalda mientras corría hacia la puerta donde estaba Summer, quien lo estaba esperando junto a la fuente fuera del instituto. Mi mirada cayó a la esbelta figura a su lado, con el cabello oscuro brillando bajo el sol mientras se protegía los ojos para mirar a alguien.


    ¿JT? Tiene que ser una broma. Claramente estaba tratando de hacerla reír, coqueteando y tonteando mientras ella lo miraba con una mirada vacía en su rostro. Forzó una sonrisa mientras él sacaba su móvil, mirándola expectante.


    Oh no. 


    —Vete a la mierda. —Dije mientras me acercaba, dirigiéndole una mirada desdeñosa. Gabe lo miró fijamente, rodeando a Summer con el brazo de manera protectora. Jade me miró con sorpresa mientras movía los ojos.


    —Sólo envíame un mensaje en Facebook. Probablemente te veré allí de todos modos. —Dijo mientras me miraba, antes de alejarse. 


    —Seguro que lo harás bebé. —Dijo mientras le guiñaba un ojo antes de volver su atención a mí.


    —Vete a la mierda.


    —JT, vete ya. —Le dijo Summer mientras notaba que seguía a Jade con mi mirada. Summer y Gabe intercambiaron una mirada antes de susurrar entre sí de manera molesta.


    —Es de mala educación susurrar. —Dijo Jade mientras nos paramos incómodos, mientras Summer y Gabe comenzaban a besarse, ajenos a nosotros. 


    —Entonces JT. 


    Sus ojos se encontraron con los míos mientras se encogía de hombros. 


    —¿Y?


    —Es un completo idiota. ¿Lo sabes, no es así?


    Entonces se puso de pie, caminando cerca de mí. Se inclinó hacia adelante, y sentí su respiración en mi oído mientras susurraba.


    —Pero él me distraerá, a diferencia de ti. —Entonces pasó a mi lado mientras mi estómago se retorcía de ira. La agarré del brazo mientras se volvía hacia mí sorprendida. 


    —Eres mejor que eso. Deja de alardear de ti misma como una especie de chica fácil, eso no te ayudará. —Gruñí cuando sus profundos ojos marrones se clavaron en los míos. Sus labios se separaron mientras levantaba las cejas. 


    —Tuviste tu oportunidad. No te pongas celoso ahora. 


    —Uh chicos, ¿nos vamos? —Dijo Gabe torpemente mientras se pasaba la mano por el cabello enviándome una mirada inquisitiva. 


    Apreté los dientes mientras Jade se alejaba, atrayendo miradas de aprobación mientras lo hacía. Vi a JT llamarla, y me sonrió mientras la rodeaba con el brazo. Sentí como si mis venas estuvieran en llamas cuando sentí a Gabe tocar mi brazo. 


    —Déjalo estar.


    Me paré, con los brazos cruzados mientras lo veía inclinar su cabeza hacia atrás, besándola con avidez mientras sus manos agarraban su trasero.


    —Caleb. —Summer estaba tirando de mí ahora, enviando una mirada preocupada en dirección a Gabe. El sentimiento que tuve fue de pura envidia, nada más, nada menos. Jade nunca había estado con nadie en el instituto, y aquí estaba ella besándose con el imbécil más grande de todos. Después de lo que pareció una eternidad, ella se apartó, y sus ojos buscaron los míos mientras yo la miraba, y mi mandíbula se tensó cuando rápidamente apartó la mirada. Lo vi acompañarla a su coche, con su mano posesivamente alrededor de su cintura.


    —¿Caleb?


    Me volví y me encontré con los ojos preocupados de Summer. 


    —¿Hmm? 


    —Lo siento. Sé que siempre te ha gustado, sólo está sufriendo, no es ella misma. —Ella estaba balbuceando ahora, mientras yo me encogía de hombros, dirigiéndome hacia mi coche.


    —Espero que sepa lo que está haciendo. —Murmuré mientras me deslizaba en el asiento del conductor, encendía el motor y aceleraba el coche agresivamente. Maldito JT. Quería ir a destriparlo como a un maldito pez, pero me di cuenta de que no resolvería todo. Pero me haría sentir mejor.


    Jade estuvo alrededor nuestro mucho más a menudo últimamente, y nos las arreglamos para evitarnos. Me negué a mirarla siquiera, sabiendo que si lo hacía empezaría una discusión con ella.


    Estaba en el garaje, haciendo ejercicio cuando papá entró, estirándome mientras me saludaba con la cabeza. 


    —Entonces, Jade es una chica bonita. Está soltera ahora, ¿no es así?


    Seguí levantando mis pesas mientras contaba mis repeticiones.


    —Cuatro. Cinco. Seis... 


    —¿No estás interesado? —Presionó mientras lo miraba en el espejo.


    —Siete. Ocho. Nueve...—. No.


    Me miró enarcando las cejas mientras yo cambiaba de brazo, exhalando mientras comencé a trabajar en el otro brazo. 


    —Entonces, ¿por qué los ojitos cada vez que te mira?


    Me negué a levantarme y me concentré en mi entrenamiento. 


    —Si no te gusta Caleb... 


    —Yo no he dicho que no. —Dije con los dientes apretados mientras levantaba las manos en señal de rendición. 


    —Vale, sólo decía que a ti te gusta. 


    —Que yo no. 


    —Correcto. Entonces tienes que decírselo. Una chica así no estará soltera por mucho tiempo. Si tuviera veinticinco años menos...


    Le hice una mueca cuando mamá se cruzó de brazos detrás de él.


    —Sí, termina esa frase si te atreves a Cal. 


    —¡Bebé! —Se encogió ante mí cuando le sonreí. Mamá le arrancaría las pelotas ahora. 


    —Sí, entonces, ¿qué harías? —Ella lo miró mientras él se levantaba, caminando hacia ella con las manos abiertas.


    —Te elegiría a ti, de nuevo.


    —Sí, lo harías. —Le afirmó ella cuando él la rodeó con sus brazos. 


    —Vamos Raven, siempre has sido tú.


    Comenzaron a besarse mientras yo tosía con fuerza.


    —Por favor, vete a la mierda. No todos estamos felizmente enamorados. 


    —Tú podrías estarlo, si le dijeras. —Papá sonrió mientras mamá me miraba emocionada. 


    —¿Qué? ¡Dime! —Le exigió mientras miraba a papá.


    —Este idiota cree que estoy enamorado de Jade. —Me burlé mientras hacía ruidos de besos—. Eres un puto niño. 


    —Eso dices.
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    —No te metas en problemas. Cuida de tu hermana.


    Traté de evitar bostezar mientras Gabe me sonreía. 


    —¿Por qué sigo haciendo de hermano mayor cuando este chico aquí la cuida ahora? —Protesté mientras mamá me lanzaba una mirada.


    —¡Caleb!


    Suspiré mientras cruzaba mis brazos, comenzando a desear no haber dicho que iría. Gabe empezó a moverse detrás de mí como un cachorro enamorado y supe que mi hermana había llegado. 


    —No es justo. También quiero poder arreglarme e ir a fiestas. —Alice hizo un puchero mientras balanceaba sus piernas sobre el extremo del sofá, y mi papá levantó la mirada hacia ella.


    —Joder, pues no. Estás castigada de por vida. —Mamá dijo.


    —No me importa lo que diga mamá. Papá dice que no, nunca. Punto final. Serás como Rapunzel, encerrada en una torre. —Dijo con severidad mientras ella lo miraba con horror. 


    —Me tratas mal, mientras que Summer se sale siempre con la suya. —Se quejó ella mientras asentía con la cabeza. 


    —Hay favoritismo. —Intervine, mientras Alice le sacaba la lengua a mi papá. 


    —¿Favoritismo? Me habéis desangrado. Me sorprende que te quede algo de pelo.


    Era la discusión eterna. Que Summer era la favorita,, y que todos los demás éramos los siguientes en la fila.


    —Eres el favorito de mamá. —Dijo Alice fríamente mientras Zane entraba, y sus ojos verdes se arrugaron confusos. 


    —¿Qué? 


    —No tengo favoritos. Ve, me duele la cabeza. Sé bueno. —Mamá gritó sobre la discusión. 


    —¡Sí, Caleb cuida de mi favorita! —Canturreó papá mientras levantaba mi dedo medio. Me sonrió—. Dile a Jade que dije... 


    —Nop. —Dije, alejándome. 


    La fiesta estaba a veinte minutos en taxi y yo me senté en el asiento delantero para que Gabe y Summer pudieran estar juntos. Era así de bueno. El conductor charló sobre el estado de la ciudad, cómo el alcalde gastaba tanto dinero en su campaña que las calles de la ciudad estaban hechas un cristo. 


    Para ser justos, odiaba los baches en la carretera y terminé balanceándome como un loco tratando de evitarlos. La gente debe pensar que soy un borracho. 


    Al final llegamos y traté de prepararme mentalmente para ver a Jade con JT, algo que no me resultó fácil de hacer. Pero ella era una chica grande, y si esa era su elección, que así fuera. Summer entró antes que nosotros, y noté las miradas que estaba recibiendo de los chicos mayores cuando Gabe los miró con agresividad. Simplemente sonreí, dirigiéndome a la cocina mientras buscaba algo para beber. 


    La música estaba alta, el suelo vibraba bajo mis pies cuando finalmente encontré una cerveza. Miré alrededor del lugar, preguntándome quiénes vivían aquí y si sabían que su casa estaba siendo utilizada como central de fiestas. Bebí un sorbo de cerveza mientras suspiraba, preguntándome cuándo podría irme sin ser cuestionado por Romeo y Julieta. La sala era enorme, y había una caja de DJ instalada en la esquina donde un grupo de chicas estaba coqueteando escandalosamente con el DJ. Los sofás habían sido empujados hacia atrás para limpiar una pista de baile improvisada, todos los lados estaban desnudos de baratijas y adornos. El candelabro dominaba la habitación y me pregunté cuánto duraría antes de que algún idiota decidiera usarlo como columpio. Me abrí paso entre la gente, hasta la cocina. Había cubos de hielo esparcidos por todo el suelo, llenos de cervezas y vinos de todo tipo. La gente se sentaba en las superficies de granito frente a las ventanas que mostraban una piscina.


    ¿Una piscina?


    La miré dos veces cuando salí a través de las puertas abiertas del patio, viendo a gente completamente vestida dentro de la piscina mientras bebían.


    Buena receta para el desastre si alguna vez he visto una.


    El jardín era más grande que la casa, si eso era posible. Tenía que ser la casa de los abuelos de alguien o alguna mierda parecida. Nadie era tan rico. El césped estaba inmaculado y me encogí cuando un tipo orinó en las flores. El aire estaba más fresco aquí, y vi un banco en la parte de atrás donde probablemente podría permanecer fuera de la vista por un tiempo. 


    —Oye, ¿te apetece una copa? —Dijo arrastrando las palabras un acento sureño mientras me volvía para ver a una atractiva pelirroja sosteniendo una cerveza. 


    —Estoy bien. —Sonreí, sosteniendo mi botella en alto. Llevaba un vestido verde que se abría hasta la pierna, revelando un muslo bronceado tonificado. Su cabello caía en ondas alrededor de sus hombros cuando vi un tatuaje en su muñeca interna. Eran dos gruesas líneas negras.


    —Bonito tatuaje. ¿Qué es? —Pregunté con curiosidad. Me encantaban los tatuajes. Yo tenía tatuado todo mi antebrazo.


    Ella sonrió, mirando su muñeca como si la viera por primera vez.


    —Significa igualdad. —Ella se encogió de hombros y asentí. Eso es genial, supongo—. ¿Tienes alguno?


    Me desabotoné la manga, enrollando el material hasta que se exhibió el contorno de la carretera que había diseñado. —Está empezado, pero aún le falta. —Sonreí cuando ella encontró mi mirada.


    —Soy Rebecca.


    —Me llamo Caleb. ¿La gente te llama Becky?


    Ella arrugó la nariz hacia arriba. —Algunas veces. O Becks. ¿Quieres bailar?


    Tenía confianza y eso me gustaba. Ella también era muy atractiva y luché internamente mientras sopesaba mis opciones. 


    —¿Tienes novia —Preguntó con simpatía mientras me encogía de hombros. 


    —Algo así.


    Era más fácil mentir que la verdad. Su rostro decayó mientras miraba a su alrededor. 


    —Vale, está bien. Disfruta de la fiesta, supongo. —Me sonrió mientras la veía caminar de regreso a la fiesta, sus caderas se balanceaban mientras me lanzaba una última mirada.


    Argh, por el amor de Dios.


    —Caleb, pensé que te habías ido. ¿Estás bien hombre? Jade ya está aquí. —Gabe apareció a mi lado, y sus ojos azules siguieron a los míos mientras seguía viendo a Rebecca echando la cabeza hacia atrás mientras se reía con un grupo de chicas—. Guau. Las universitarias están buenas. —Silbó mientras yo sorbía mi cerveza. Ignoré el comentario sobre Jade, mi corazón se aceleró mientras imaginaba verla—. Entonces, ¿vienes?


    Dudé antes de asentir, preparándome para enfrentar la realidad que me esperaba. La habitación estaba más cálida ahora, a pesar de que sólo estuve fuera por diez minutos más o menos. Estaba mucho más oscuro y me di cuenta de que ya no podía ver el candelabro.


    —¿Por qué está todo tan jodidamente oscuro? —Le grité a Gabe por encima de la música mientras señalaba las luces de la discoteca que estaban destellando por la habitación. Maldito infierno. ¿Se dieron cuenta de que esto era una casa y no un club? Una pareja cayó sobre mí mientras se besaban, mientras yo los miraba con molestia. 


    —Mi culpa, lo siento. —El tipo tenía los ojos vidriosos y no esperó una respuesta antes de meter la lengua en la garganta de la rubia. Agradable. Comencé a remangarme por el calor, comenzando a desear haber usado una camiseta delgada o algo así. Seguí a Gabe hasta donde estaba mi hermana, mirando la pista de baile con disgusto. Seguí su mirada, y mis ojos se posaron en una figura vestida con un vestido negro tipo vendaje y tacones, ojos muy maquillados y cabello negro que brillaba bajo las luces ocasionales.


    Jade.


    Mis ojos se posaron en el hombre que tenía sus manos alrededor de su cintura, mientras su boca besaba su cuello mientras bailaban.


    JT.


    Me dolía verlos,, pero si eso era lo que ella quería, entonces no había nada que pudiera hacer. Como ella me había dicho, había tenido mi oportunidad. No parecía demasiado feliz, en cambio nos miró, saludando a Summer para que se uniera a ella. Summer negó con la cabeza mientras Jade se desenredaba de JT, quien la vio alejarse, entrecerrando los ojos cuando me vio. 


    —Summer ven y baila conmigo. —Le dijo mientras yo la recorría con la mirada, notando que se balanceaba mientras trataba de convencer a Summer de que bailara.


    Gabe captó mi atención mientras asentía sutilmente hacia ella, a lo que suspiré. Summer se reía cuando los ojos de Jade se cruzaron con los míos, y su boca se abrió cuando fue a decir algo. —Jade, bebé. ¿Nos vamos? —Gritó una voz detrás de ella mientras deslizaba sus viscosas manos alrededor de su cintura. Ella apartó la mirada de mí mientras se giraba, cayendo sobre él. 


    —Ups. Alguien ha bebido demasiado. —Dijo Summer, tratando de alejar a Jade de JT, mientras me rogaba con sus ojos que interviniera—. Tal vez debería tomar un poco de agua para recuperar la sobriedad. 


    —JT. Ve a buscarle agua. —Le ordenó Gabe mientras lo miraba con disgusto—. Seguro que no querrás llevarte a casa a una chica intoxicada para follar, ¿verdad? 


    —Um, estoy aquí Gabe. —Ella arrastró las palabras cuando JT asintió, empujando a Jade hacia Summer. 


    —Espera aquí nena. Te traeré un poco de agua.


    Pasó junto a mí, y su hombro chocó contra el mío mientras yo apretaba los dientes, queriendo arrancarle la yugular. 


    Me volví para ver a Jade mirándome mientras caminaba lentamente, medio cayendo. La tomé en mis brazos mientras ella deslizaba sus brazos alrededor de mi cuello, mirándome.


    —Baila conmigo Caleb. —Susurró en mi oído, su perfume era fuerte mientras presionaba su rostro contra el mío. 


    Me llevó a la pista de baile, permitiendo que la multitud nos tragara. Bailamos, su espalda contra mi cuerpo mientras agarraba mis manos, moviéndolas por su torso y debajo de sus pechos mientras empujaba su trasero contra mí. De repente no pude evitar responder, mis dedos se entrelazaron con su cabello mientras tiraba de su cabello ligeramente, por lo que sus ojos me miraban. Pasé mi mano por su muslo, rozando la suave piel debajo del vestido mientras enterraba mi rostro en su cuello.


    —¿Te hace sentir así? —Murmuré mientras la giraba, empujándola contra la pared mientras jadeaba, con los ojos muy abiertos. Me agaché y tiré de sus piernas a mi alrededor, mirando mientras miraba mis labios, y sus dedos acariciaban mi cabello—. ¿O así? ¿Alguien te hace sentir como yo? 


    —Caleb... —gimió mientras me empujaba contra ella, tirando ligeramente de su cabello. Mi respiración era pesada cuando sentí sus dedos clavarse en mi piel, sus dientes en su labio mientras mordía con fuerza—. Bésame, por favor.


    La miré fijamente, nuestros labios estaban tan cerca que podía oler el vino en su aliento. La solté lentamente, hasta que sus pies tocaron el suelo mientras me miraba. 


    —Aún no. —Susurré, mientras nuestros dedos seguían entrelazados. Parpadeó cuando su mirada se volvió hacia alguien a mi lado.


    —Odio interrumpirlos, pero ella está conmigo. —Rugió JT, separándonos. Los ojos de Jade me miraron con horror cuando me volví hacia él.


    —Déjala decidir eso. —Murmuré, poniéndome frente a él mientras Summer y Gabe se abrían paso entre la multitud, ansiosos por alcanzarnos.


    —JT, déjalo. Ella está muy bebida. Necesito llevarla a casa. —Dijo Summer, envolviendo sus brazos alrededor de Jade que estaba en estado de shock.


    —Ella puede hablar, joder. ¿Qué dices Jade? ¿Qué quieres hacer? —Preguntó JT por encima de mi hombro.


    —Me iré a casa con Summer. —Dijo mientras le sonreía. 


    —Ahí tienes, ella habló. Ahora vete a la mierda. —Dije mientras Gabe se interponía entre nosotros.


    —Estás jodido, ella me eligió a mí antes que a ti. —Estaba diciendo, señalándola por encima de mi hombro mientras retrocedía al ver mi mirada. 


    —Vámonos. —Dijo Gabe, asintiendo hacia mí para ayudar a Jade mientras guiaba a Summer fuera de la casa. Sus dedos se entrelazaron con los míos y la arrastré conmigo fácilmente, mi brazo firmemente alrededor de su cintura mientras ella se desplomaba contra mí. Summer estaba estirando la mano y bajando el vestido de Jade, para cubrirla un poco mientras yo apartaba su mano.


    —Nadie va a tocarla, relájate. 


    —No quiero que vean algo que no deberían. —Replicó ella mientras miraba a Jade.


    —No lo harán. Porque les sacaré los jodidos ojos.


    Me sonrió cuando dije eso, Gabe detuvo un taxi que acababa de dejar a algunos recién llegados. Me asintió con la cabeza mientras caminábamos hacia el coche, mientras Summer ayudaba a Jade a subir. Jade se acurrucó a mi lado mientras se dormía, Summer me sonrió mientras se sentaba a mi otro lado. Dimos nuestra dirección mientras el taxi se alejaba de la acera, Jade roncaba suavemente en mi pecho mientras le quitaba el pelo de los ojos. No pude evitar sentirme feliz de que estuviera a salvo, realmente no quería imaginar cómo podría haber terminado su noche. Besé la parte superior de su cabeza mientras la sostenía cerca de mí, aprovechando el momento por todo lo que valía.


    —Siempre le agradaste. —Dijo Summer mientras la miraba con el ceño fruncido.


    —No, no es así. Créame, lo he intentado.


    —Soy su mejor amiga. Sé que le gustas. De todos modos, soy una mujer, siempre tengo la razón.


    No podía discutir con eso.
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    Me desperté cuando ella se movió, frotándome los ojos adormilados. A pesar de que me suplicó que durmiera a su lado, me había alejado cuando ella se durmió. No iba a criticar a JT por aprovecharse de ella cuando estaba borracha para luego hacerlo yo mismo. Se sentó, su cabello seguía increíblemente lacio a pesar de haber dormido sobre él toda la noche, sus ojos ojerosos parpadearon lentamente mientras me miraba con sorpresa.


    —¿Por qué estás en el sofá cama?


    Su voz me mató. Era esa voz ronca de las mañanas, de esas que requieren esfuerzo.


    —Porque no soy un capullo.


    Se miró a sí misma y gimió, casi avergonzada. Se subió el edredón hasta la barbilla mientras sus ojos se encontraban con los míos, observando mi estómago desnudo mientras sostenía mis manos detrás de mi cabeza.


    —Lo juro, nunca volveré a beber. —Dijo suavemente mientras se dejaba caer sobre la cama con un gemido. Una sonrisa jugó en mis labios mientras imaginaba la resaca del infierno que debía estar teniendo ahora.


    —Caleb. Necesito preguntarte algo y quiero que seas honesto conmigo.


    Oh, por todos los diablos. Fruncí el ceño mientras hacía un cálculo mental de todas las posibilidades, pero cada vez siempre aparecía la misma. Se cubría la cara con las manos mientras hablaba, su voz era un poco apagada. 


    —Dispara. 


    —¿Por qué ya no me deseas? —Su voz era pequeña, clara de humillación. Una risa escapó de mis labios cuando me senté, mirándola con incredulidad. ¿Estaba ella allí anoche?—. ¿De verdad? ¿Por qué te ríes de mi? Eres un idiota, honestamente. —Me lanzó mientras yo tiraba las mantas hacia atrás, caminando hacia mi cama, donde ella yacía. Me senté a su lado, colocando un brazo a cada lado de ella mientras la miraba. 


    —Te deseo. ——Murmuré, mientras ella fruncía el ceño en respuesta.


    —Dijiste que no el otro día. Anoche preferiste no besarme, estando obviamente entusiasmado. ¿Qué se puede entender de todo eso?


    La estudié, mi corazón latía como un tambor mientras trataba de no joder esto. Ella todavía era tan frágil y necesitaba tener cuidado. Pero tampoco quería perder otra oportunidad. 


    —Te deseo Jade. —Dije simplemente, cuando noté que ella temblaba un poco cuando dije su nombre—. Te quiero de todas las formas en que un hombre quiere a una mujer, pero no te voy a follar cuando estés borracha o como sustituto de tu ex. —Respiró hondo mientras se sentaba sobre sus codos, con su rostro cerca del mío.


    —¿Y teniendo resaca? —Susurró, rozando sus labios contra los míos mientras tocaba la parte de atrás de mi cuello con sus dedos. 


    —Estás haciendo que me sea muy difícil comportarme como un jodido caballero Jade. —Murmuré mientras ella buscaba mis ojos. 


    —¿Y si te digo ahora que todo lo que quiero eres tú?


    No tuvo que preguntar dos veces. Puede que todavía estuviera borracha, pero yo no era tan estúpido. Mi boca se estrelló contra la de ella cuando ella gimió contra mí, mientras me deslizaba entre sus piernas. Mis dedos recorrieron su muslo, nuestro beso se hizo más profundo mientras trataba de tomármelo con calma, no queriendo terminar en segundos.


    —Dios, Caleb, fóllame ya. Te necesito dentro de mí. 


    —Paciencia, mi Reina. —Murmuré mientras deslizaba un dedo dentro de ella, y mi pulgar masajeaba su clítoris mientras echaba la cabeza hacia atrás con alegría. Sentí su gemido contra mi garganta cuando nuestras bocas se encontraron de nuevo, y mi polla estaba más dura que nunca antes. 


    —Por favor... —gimió mientras alcanzaba la mesa, donde los condones yacían esparcidos a un lado. Me puse uno tan rápido como mis manos me lo permitieron, mirándola mientras ella me miraba con anticipación. 


    —Pídemelo de nuevo. —Le dije mientras me colocaba en su entrada, y sus piernas se envolvieron alrededor de mí mientras trataba de tirar de mí. Era demasiado fuerte y ella frunció el ceño con irritación. 


    —¡Me follarás ya! —Ella me pidió, lo suficientemente fuerte como para que toda la casa la oyera. Nada como la presión. 


    Obedecí, empujándome dentro de ella mientras me envolvía con su cuerpo y cada fantasía que había tenido palidecía en comparación con la realidad. Su vestido era ahora un cinturón alrededor de su cintura, sus pechos estaban expuestos mientras rebotaban al ritmo de mis embestidas. Enterré mi mano en su cabello mientras tiraba de él, haciéndola gritar mientras sus dientes mordían mi hombro. 


    —Más fuerte. —Me ordenó ella, y me sentí sonreír con entusiasmo. Oh, podía ir más duro, ¿de acuerdo? Me estrellé contra ella repetidamente mientras me rogaba que no me detuviera, y su cuerpo temblaba mientras repetía mi nombre una y otra vez. 


    —Ssshhh bebé, sólo llega conmigo. —Susurré mientras lo hacía, mi mano se cerró sobre su boca mientras ella gemía. Finalmente pude soltarme y llené el condón hasta el borde. Respiramos el uno contra el otro mientras me retiraba lentamente de ella, haciendo un nudo en el condón antes de mirarla. 


    —Qué buen sexo, madre mía... —murmuró mientras se recuperaba, con los ojos cerrados mientras sonreía. 


    —Tú preguntaste. —Sonreí con satisfacción mientras le sacaba el vestido por la cabeza y me metía en la cama junto a ella. Tiré el vestido al suelo mientras ella se mordía el labio, mirándome nerviosamente.


    —¿No es este el momento en el que me llevas a casa? —Susurró mientras se acurrucaba en el hueco de mi brazo.


    —Sólo si quieres que lo haga. 


    —¿Qué pasa si quiero quedarme aquí?


    Sonreí mientras besaba su cabeza, sintiendo su sonrisa contra mí.


    —Entonces te quedas ahí.


    Casi tenía miedo de que se levantara y se fuera, habiendo finalmente tenido su 'distracción'.


    —Si te soy sincera,, no pensé que fueras del tipo que abraza luego del sexo. 


    —¿No? No pensé que lo haría. Querías una distracción, ¿verdad? —Bromeé mientras ella inclinaba la cabeza hacia mí. 


    —No. Te quería pero no podía admitirlo. Siempre te he querido de esta manera, pero no quería ser simplemente otra chica con la que follabas.


    Fruncí el ceño mientras dibujaba círculos en su espalda con mis dedos.


    —Pero podrías haberlo dicho...


    Luego se sentó sobre su codo, y su cabello negro se derramó sobre mi pecho mientras la miraba con asombro. Ella era tan jodidamente hermosa.


    —Estaba con Bryan. No podía hacerle eso a él, a nosotros. —Se veía triste mientras suspiraba. Pero luego me hizo la decisión muy fácil—. Simplemente no sabía si te interesaba para algo más que follar, así que fingí que eso era todo lo que quería también.


    Por todos los diablos. —Jade, nunca se ha tratado sólo de follarte. Eres la mejor. Honestamente, eres una maldita reina.


    Entonces se sonrojó mientras se mordía el labio. —Sí, recuerdo que dijiste eso no hace mucho.


    La miré mientras la acercaba a mí, mis labios en los de ella mientras la besaba de la manera que había querido durante años. Ella se derritió en mis brazos cuando el beso se hizo más profundo, y sentí su mano envolver mi polla.


    —¿Listo para la segunda ronda ya? —Comentó secamente, mientras me veía alcanzar los condones, tirándolos por toda la cama mientras reía—. Y tres, y cuatro... Ven aquí Fallon.


    Oh, ya lo creo que tenía la intención de ir.


     

  


  
    Capítulo 27


     


    Punto de vista de Summer 


    —La escuché decir su nombre...


    Gabe me miró enarcando una ceja. —¿Diciendo? —Repitió.


    —Está bien, gritando. —Me estremecí cuando él contuvo una sonrisa mientras seguía cortando las cebollas. 


    Observé sus dedos con interés mientras cortaba y cortaba en cubitos una variedad de verduras antes de verterlas en el aceite chisporroteante de la sartén. Llevaba un chaleco gris holgado que mostraba su increíble cuerpo mientras me mordía el labio. Podía ver marcas de rasguños de nuestra intensa sesión a principios de esa semana, mi primera vez tan perfecta como siempre había imaginado que sería. 


    —¿Qué estás pensando? —Se rió entre dientes mientras me miraba con complicidad. Me sonrojé mientras me encogía de hombros, señalando la sartén caliente. 


    —Me sorprende que seas tan polifacético. 


    —¿Sí? —Una sonrisa apareció en sus labios cuando comenzó a echar chorizo en la sartén, antes de agregar un poco de pollo picado. Espolvoreó una gran cantidad de diferentes hierbas y especias antes de agregar tomates enlatados. 


    —Mmm. Eso huele increíble. ¿Cómo se llama? 


    —Cena. —Dijo, mirándome sin comprender mientras yo comenzaba a reír. 


    —Vale, entonces cocinas, entrenas, juegas al fútbol...


    —Soy un hijo obediente. Digo mis oraciones todas las noches antes de acostarme. Confieso mis pecados. —Añadió, bajando el fuego a fuego lento en la encimera.


    —¡No rezas! —Protesté mientras él me miraba.


    —Señorita Fallon. Nunca diga eso cuando mi madre esté cerca o tendré que castigarla. —bromeó mientras se lavaba las manos.


    ¿Castigarme con esas manos?


    Casi como si pudiera escuchar mis pensamientos, se volvió hacia mí, y tenía una mirada en sus ojos que me hizo tragar saliva. Se acercó a mí y me subió al mostrador mientras presionaba sus labios sobre los míos.


    —En realidad, no recuerdo que gritaras mi nombre. —Murmuró en un tono decepcionado mientras me miraba, y sus dedos se deslizaban por mi espalda mientras jadeaba.


    —Es muy largo Gabriel. Tal vez podría intentar gritar algo más corto. Como Bob. O Bill.


    —¿Quiénes son estos hombres y por qué gritarías sus nombres cuando te estoy follando? Eso sería una maldita falta de respeto si me lo preguntas. —Gruñó mientras mordía mi oreja mientras yo gemía—. Si crees que mi nombre es demasiado largo, espera hasta que...


    —No termines esa frase. —Ordene mientras sonreía. 


    —Ya sabes, siempre podrías llamarme bebé. O papi. O grandullón. Espera, no me llames papi, eso sería jodidamente extraño.


    —¿Grandullón en cambio no lo sería? —Me atraganté con mi risa cuando su boca se abrió con incredulidad. De repente me levantó y me llevó a su dormitorio.


    —¡Gabriel! ¡La comida! 


    —Está a fuego lento. —Sonrió mientras cerraba la puerta de una patada detrás de nosotros, arrojándome sobre la cama. Me reí nerviosamente mientras él se agachaba y me quitaba los vaqueros con un movimiento rápido—. Mmm. Entonces, ¿qué estabas diciendo?


    Sus pantalones de chándal cayeron al suelo mientras yo miraba su virilidad, que era decididamente enorme. —¡¿Por qué tengo que decir eso?! —Se puso un condón antes de inclinarme, mi trasero desnudo expuesto a él mientras trataba de levantarme para verlo—. ¿Vas a follarme, Gabriel? —Susurré cuando sentí su mano envolver mi cabello, tirando de él suavemente.


    —Sólo con esto.


    Él empujó dentro de mí, mientras yo soltaba un fuerte grito, lo que hizo que cubriera mi boca.


    —Te he hecho el amor, Summer. Ahora te estoy follando. Espero que te guste.


    Apenas podía respirar cuando me golpeó, nuestra piel hizo un sonido de bofetadas cuando nuestros cuerpos chocaron. Tiró de mi cabello con más fuerza, sus dedos se clavaron en mis caderas mientras ganaba velocidad. —No pares, no pares... —rogué mientras él me empujaba hacia la cama, susurrándome al oído. 


    —No pares, ¿Quién? ¿Has olvidado mi nombre?


    Mordió mi hombro mientras me las arreglaba para encontrar mi voz a pesar del éxtasis que corría por mis venas.


    —No te detengas, Gabe. ¡No pares! —Exigí mientras él obedecía, follándome hasta que dejé escapar un fuerte gemido, mi cuerpo temblaba mientras agarraba puñados de las sábanas debajo de mí, mi respiración salía en jadeos ahogados. Continuó empujando hasta que de repente se corrió, besando mi hombro mientras lentamente salía de mí, antes de venir a acostarse a mi lado—. Gabe. —Él sonrió mientras yo recuperaba el aliento, mirándolo con incredulidad—. Bueno, sí, ese es tu nombre. —Bromeé mientras me besaba, entregándome mi ropa interior y mi ropa. 


    —Mmm. Suena diferente cuando lo dices abreviado. Necesito comprobar la cena, vuelvo enseguida.


    Rápidamente me puse la ropa antes de levantarme y caminar hacia el espejo en su habitación. Puse mi cabello en un nudo en la parte superior de mi cabeza mientras me hacía lucir lo más presentable posible, mis ojos se posaron en su móvil que se había encendido.


    Era un correo electrónico de una universidad, titulado "Admisiones".


    Tragué saliva mientras lo miraba, sabiendo que esto era algo que teníamos que discutir. Sabía que obtendría una beca para deportes; tenía tanto talento que tenía mucho sentido. Pero quería quedarme en esta ciudad, pero también sabía que no podría estar sin él. La luz del móvil se desvaneció y lo aparté de mi mente.


    Primero la comida, luego las conversaciones serias. Quizás después de Netflix. Oh, y dormir.


    Esa conversación podía esperar.

  


  
    Capítulo 28


     


    —Chicos, necesitamos tener una conversación. —Dijo mi papá cuando cuatro pares de ojos parpadearon hacia él con curiosidad. Sonrió a Zane y a Alice, agitando las manos y luego señaló con desdén—. Mis hijos mayores. Ustedes están a salvo. Por lo menos durante unos años.


    Me metí más filete en la boca gimiendo de placer. Mamá había organizado una cena familiar, con filetes y tarta de queso. Ahora sabía por qué. 


    —Entonces. Tenemos que hablar de sus planes para después del instituto.


    Incliné la cabeza hacia atrás, suspirando mientras alcanzaba mi bebida. 


    —Bueno, me gustaría mucho ganarme la lotería y no volver a abrir otro libro de texto. 


    —Original. —Papá se encogió de hombros mientras mamá le lanzaba una mirada asesina.


    —Caleb, tienes que ir a la universidad o conseguir un trabajo de tiempo completo. No estarás calificado para mucho, así que diría que voltear hamburguesas sería tu punto de partida.


    ¿Me estaba tomando el pelo? —Mmm, no. Mejor estudiaré. —Dije, sonriéndole. 


    —Vale, entonces, ¿qué vas a estudiar? —Preguntó dulcemente mientras mi papá me miraba impotente.


    —Estaba pensando en la ley.


    Hubo un silencio de asombro mientras papá me miraba con su mirada verde. 


    —¿Quieres ser abogado?


    Le entrecerré los ojos y suspiré. ¿Realmente tenía tanta fe en mí?


    —No, estaba pensando más en algo por el estilo de un oficial de la ley. 


    —¡Ooh sí! Podría verte haciendo eso. —Sonrió mi mamá mientras mi papá miraba al vacío detrás de mí.


    —¿Es ahí donde reside tu pasión? Eso es una vocación, Caleb, no puedes decidir un día que quieres ser policía. —Dijo en voz baja mientras sorbía su bebida. Fruncí el ceño, desconcertado. Sabía que la historia de mi papá era... colorida por decir lo menos, pero no pensé que él se opondría a que me uniera a las fuerzas del orden si quisiera. 


    —No es que respetes mucho la ley en el instituto. —Comentó Summer mientras lo miraba.


    —Esa es la ley, así que cállate.


    —¡Caleb! ¿Entonces un oficial de policía? ¿Algo más?


    —Bueno, es eso o un agente del FBI. —Hay que empezar por abajo, pensé.


    Entonces papá se rió cuando llamó la atención de mi mamá. —Así que tenemos al oficial en ciernes Fallon aquí, ¿qué pasa con mi ángel?


    —Bueno, estoy investigando la gestión de eventos. Idealmente, me encantaría ser una organizadora de bodas.


    Mamá aceptó efusivamente y perdí el interés, levantándome para recoger los platos. Noté que papá me miraba con atención mientras se levantaba para seguirme a la cocina. —Entonces, la pasma.


    Su voz todavía tenía ese acento neoyorquino, a pesar de no haber regresado en más de una década. Siempre que hablaba con mi tío Drake por teléfono, cambiaba por completo, y su acento se hacía más fuerte de lo que nunca lo había escuchado.


    —Es sólo una idea. —Me encogí de hombros mientras ponía el lavavajillas, preguntándome si podría convencer a Jade de que nos viéramos esta noche. Ella estaba estudiando, pero necesitaba verla. 


    —Es una muy buena idea.


    —Oficial Fallon. ¡Manos arriba! —Bromeé mientras fingía estar herido. 


    —O si es una chica sexy, mejor hacia abajo ¿hmm?


    Nos reíamos como niños cuando mamá entró, mirándonos con desconcierto.


    —Me asusta lo parecidos que son.


    Sacó una botella de vino blanco frío del frigorífico mientras papá deslizaba dos copas hacia ella sin decir palabra. 


    —¿Tú qué querías ser papá?


    —El marido de tu madre. —Dijo honestamente cuando ella se volvió hacia él, con sus ojos brillando con amor. 


    —Ah, Cal... 


    —Sabes que no quise decir eso, me refiero al trabajo. —Gemí cuando comenzaron a besarse. Papá me miró fijamente con sus ojos verdes, arqueando las cejas.


    —Teniendo en cuenta que odiaba la escuela, nunca quise estudiar. Hice trabajos ocasionales, ya sabes toda esa mierda. Fui con tu mamá a Nueva York... 


    —La gente dice que eres un gángster. —Sonreí mientras parpadeaba, con una extraña sonrisa en su rostro.


    —¿Lo dicen todavía ahora? Con suerte, mi reputación todavía me mantiene a favor de los lugareños, no me gustaría decepcionarlos.


    —¿Lo eras? —Dije, sintiéndome valiente. No era estúpido, cuando crecí me di cuenta de las armas que mi papá tenía que otras casas no tenían: las cerraduras de las ventanas y la insistencia de que siempre estuviéramos juntos y nunca solos se quedaron en mi mente. 


    —¿Importa? —Respondió él en voz baja cuando mamá me lanzó una mirada de advertencia, que ignoré de inmediato. Summer entró entonces, con los ojos muy abiertos mientras miraba a papá con curiosidad. 


    —Sí, especialmente cuando otros chicos lo saben y nosotros no.


    Envolvió sus brazos alrededor de mi mamá mientras la miraba, antes de sonreír ampliamente.


    —Sea lo que sea que fuera, hace mucho que ya no. Ahora sólo soy papá. —Él le guiñó un ojo, sonriendo a Summer mientras ella fruncía el ceño.


    Mamá se puso recta, aplaudiendo para llamar nuestra atención.


    —Basta con el turno de preguntas. A moverse. 


    —Voy a casa de Jade. —Murmuré mientras sacaba mi chaqueta del perchero, y papá alzó las cejas de nuevo. 


    —Jade, ¿eh? ¿Qué te dijo tu viejo...? 


    —Adiós papá.


    Aún podía escucharlo reír mientras salía por la puerta.


    No estaba seguro, pero estaba bastante convencido de que mi padre era un antiguo bastardo aterrador. Quizás debería investigar un poco.


    Pero mejor mañana. Esta noche ya tenía planes.


     

  


  
    Capítulo 29


     


    Punto de vista de Cal 


    Ella me estaba mirando insistiendo en que ya era hora de contar todo a los chicos. 


    —¿Qué? —Suspiré mientras me sostenía del marco de la puerta encima de mí, y mi estómago se retorcía porque ella me estaba arqueando las cejas.


    —No puedes mentirles, Cal.


    Su túnica sedosa se abrió un poco y pude vislumbrar su suave piel bronceada mientras inclinaba la cabeza con interés. Todavía era la única mujer que podía hacerme esto: distraerme de las conversaciones, el trabajo, los niños, lo que fuese. Ni siquiera necesitaba intentarlo.


    —¿Qué les vas a decir?


    Preguntó suavemente mientras la fijaba con mi mirada. Nunca había sido mi intención mentir, per se, pero nunca encontré un buen momento para decirles que había estado involucrado con la mafia. Joder, incluso Gretchen no sabía hasta qué extremos había estado involucrado; y quería mantenerlo así. Caleb me asustó por lo parecidos que éramos, y me entristeció pensar que así habría sido yo si no hubiera pasado por la mierda que hice cuando era más joven que él. Pero luego eso mismo me había conducido a Gretchen; y a mi familia.


    —Por todos los diablos, Raven, no lo sé. 


    —¿Qué te parece decirles, chicos, papá era un monstruo? Estarían súper orgullosos. —Sabía que sonaba amargado pero no podía evitarlo.


    —Cometiste errores. Malas decisiones a una edad temprana... 


    —¿Malas jodidas decisiones, Gretchen? Una chica casi muere.


    Muchos más lo habían hecho desde entonces. Pero ella no lo sabía. Tampoco sabía que el hombre que la secuestró había salido del mundo por mi mano.


    —Es una ciudad pequeña, la gente habla. Hemos tenido suerte de que no lo hayan cuestionado hasta ahora. No me gusta que los mantengas en la oscuridad. 


    —Bebé. —Dije mientras caminaba hacia ella, y ponía mis manos sobre sus hombros mientras me miraba. Parecía derrotada y cansada—. No puedo decirles, ¿de acuerdo? No quiero que lo sepan jamás.


    —¿Quieres que lleguen a sus propias conclusiones? —Sus ojos brillaron hacia mí mientras se apartaba, volviéndose hacia la cama. Vi como se deslizaba bajo las mantas, de espaldas a mí. 


    —No, pero...


    —Entonces es tu decisión. Simplemente no me siento cómoda mintiéndoles.


    Me deslicé en la cama a su lado, mis dedos se deslizaron alrededor de su cintura mientras la acercaba a mí en la posición de cuchara. Las sábanas estaban frías contra mi cálido cuerpo, y me senté respirando su aroma de champú de fresa mientras enterraba mi rostro en su cabello.


    —Eres jodidamente maravillosa. Tal vez cuando sean mayores, ¿Te parece? No tienes que mentir bebé. Responde sus preguntas como quieras. Simplemente no quiero que se sientan decepcionados con lo que realmente 'soy'.


    Entonces se puso rígida, mientras la conversación se quedaba colgando entre nosotros como un fino velo, fácilmente perforado por las palabras.


    —¿Qué hacías en New York Cal?


    Ahí estaba. Ella finalmente me había preguntado. Ella nunca me había preguntado, y yo nunca se lo dije. Mi garganta se sentía seca y apretada mientras luchaba con la necesidad de contarle todo. Decidí responderle honestamente, pero sin una verdad específica. Técnicamente no estaba mintiendo.


    —No quiero decirte. No quiero que dejes de amarme.


    Lo decía en serio, y tomó mi mano entre las suyas y se la llevó a los labios. 


    —No soy una ingenua Cal. Sé que estabas haciendo cosas malas. Simplemente no pude oírte decirlo, ya que significaría que tendría que tomar una decisión: ser moralmente correcta o amarte de todos modos. Y amarte siempre gana. Por eso nunca he preguntado. Pero lo supe. Siempre lo supe. Aún así, me casé contigo. Creé una familia contigo. Lo dejaste atrás cuando nos fuimos, ¿verdad?


    Su respiración se detuvo mientras esperaba mi respuesta, que le di al instante.


    —Me convertí en un maldito mecánico con una paga de mierda para ser un hombre honesto, cariño. Lo juro. Eso es lo que he sido desde que nos marchamos. 


    —Te aman mucho. Sea lo que sea que hayas sido, siempre serás su papá.


    Entonces la acerqué más a mí, preguntándome cómo diablos había tenido tanta suerte con este ángel. Ella me amaba a pesar de saber que era un jodido, un criminal, un gángster. 


    —Te amo tanto —le susurré al oído mientras la abrazaba con fuerza. 


    —Sí, y yo también te amo. Es una verdadera lástima que no puedas evitar de quién te enamoras.


    Me reí mientras ella reía nerviosamente, y mis manos encontraban sus costillas fácilmente. 


    —¡Noooooo, no me hagas cosquillas! —Gritó ella mientras yo me encogía de hombros, haciéndole cosquillas misericordiosamente. 


    —¿Disculpa, que dijiste?


    Tenía lágrimas saliendo de sus ojos mientras se reía, sus manos intentaban desesperadamente alejar mis dedos mientras las sábanas nos envolvían. 


    —Para poooor favooor... —suplicó mientras me agarraba del costado, haciendo que cayéramos al suelo en un montón mientras ambos reíamos. Ella estaba debajo de mí, y su bata se abrió revelando sus pechos. Agarré sus muñecas y las sostuve sobre su cabeza en una mano, besando su cuello suavemente mientras ella gemía. 


    —Vale, me detendré. 


    —No, eso no...


    Se retorció debajo de mí mientras sus piernas se deslizaban alrededor de mi cintura, acercándome más a ella. De repente, la puerta se abrió y allí estaba Zane horrorizado. Trató de apartar la mirada y sus mejillas se ruborizaron. 


    —Oh Dios. —Murmuró mientras comenzaba a alejarse, mientras Gretchen me apartaba de ella, arañando su bata apresuradamente.


    —¡No pasaba nada, Zane! ¡Nos caímos de la cama! —Ella gritó mientras me lanzaba una mirada. Sólo sonreí mientras tiraba las sábanas de nuevo a la cama, viéndola irse mientras corría detrás de Zane. 


    —Es un chico grande, déjalo estar. —Dije arrastrando las palabras mientras me reía, escuchando la voz avergonzada de Zane viniendo de su habitación. 


    —¡Estoy ocupado mamá!


    —Oh, el pobre chico. No hay nada peor que encontrar a tus padres follando. Bueno, podría haber sido peor, supongo; podríamos haber estado ya en plena acción cuando entró. —Suspiré mientras me recostaba en la cama, mirando la ventana abierta. 


    La suave brisa se abrió paso a través de las cortinas, creando una onda mientras lo hacía. Escuché risas en la calle de abajo y la puerta de un coche cerrándose. Caleb estaba de vuelta con Jade. Me encontré sonriendo, siempre había sabido que terminaría con ella si le daba la más mínima oportunidad. Claramente lo había hecho, al notar los gemidos que estábamos tratando desesperadamente de evitar escuchar a altas horas de la noche. 


    Sentí que mis párpados comenzaban a cerrarse mientras caía en un sueño perezoso, y mi respiración se hacía más profunda mientras mi mente comenzaba a vagar por la tierra de los sueños. No vi regresar a Gretchen, pero sentí su cuerpo presionando contra el mío mientras besaba mi pecho suavemente. 


    Inconscientemente, mis brazos la rodearon, con una sonrisa en mi rostro mientras descansaba contra mí.


    Una cosa era segura, no puedes evitar de quién te enamoras.

  


  
    Tiempo de fiesta


     


    —Mi nombre es Fallon. Caleb Fallon. —Sonrió mientras soltaba el humo de una pistola imaginaria. Me volví hacia la puerta para verlo, y mi corazón casi se detuvo cuando lo hice. 


    —Guau. —Respiré mientras miraba el esmoquin negro, su cabello peinado hacia atrás mientras me sonreía—. Para ser justos, no podría pensar en ningún personaje más digno de ti que James Bond.


    Sus ojos se deslizaron sobre mí lentamente mientras me volvía hacia el espejo, señalando el vestido verde esmeralda que colgaba de mi armario.


    —¿Podrías pasarme ese vestido? 


    —Me temo que no. Te prefiero así.


    —Caleb...


    Le di una mirada que le hizo levantar las manos en señal de derrota. Sacó el vestido de la percha y me lo tendió para que me lo pusiera. Lo deslizó por mis muslos y sin esfuerzo sobre mi estómago mientras empujaba mis manos a través de los tirantes finos. Sentí sus manos en mi cintura mientras me rodeaba, y permanecía frente al espejo. 


    Besó ligeramente mi hombro mientras me miraba, y sus dedos encontraban la cremallera. Sentí que el vestido se apretaba mientras cerraba la cremallera, y sus ojos se agrandaron mientras el vestido abrazaba mis curvas. Me resistí a la sonrisa de suficiencia que amenazaba con exponerme, el poder que tenía sobre él todavía me desconcertaba. 


    —Jade Chung, en serio hombre. Tienes que estar jodidamente loco. —Murmuró mientras yo me admiraba en el espejo, volviéndose de lado antes de asentir. 


    —Al menos tengo algo de responsabilidad en ello. —Me encogí de hombros mientras él levantaba una ceja en mi dirección.


    —Pareces una chica Bond cuando te despiertas por la mañana. —Tengo mucha suerte y lo sé.


    Mis ojos se encontraron con los suyos en el espejo y mi corazón comenzó a acelerarse. Él sonrió con complicidad, su mano se deslizó por mi espalda para descansar en mi trasero. 


    —¿Recuérdame por qué estamos haciendo esto de nuevo?


    —Es la fiesta de cumpleaños de tu abuelo. —Lo reprendí, alejando su mano errante.


    —Tenemos tiempo...


    Fuimos interrumpidos por un golpe en la puerta cuando le disparé una mirada de "te lo dije" en el espejo. 


    —¿Están listos chicos? —Trinó Alice mientras me ponía mis tacones plateados. Caleb me miró detenidamente antes de gemir.


    —Más tarde, te pondrás sólo eso. —Dijo con rotundidad, mientras yo ponía los ojos en blanco. 


    —Sí señor. 


    —Mmm, no me llames así. 


    —Mi hermana está fuera.


    Pasé por delante de él y abrí para ver a Alice con un vestido rojo largo hasta el suelo. La pierna estaba cortada hasta el muslo, revelando sus piernas bronceadas que parecían durar una eternidad. Su cabello caía sobre sus hombros en ondas mientras nos saludaba con aprobación. 


    —¡Aww, chicos, se ven increíbles!


    —¿No crees que ese vestido es un poco revelador? —Le dijo Caleb mientras Alice lo fulminaba con la mirada.


    —Tengo diecisiete, idiota. Ya no puedes hacer esa mierda, me pondré lo que me dé la gana.


    Lo vi erizarse cuando agarré su mano, apretándola con fuerza.


    —No esta noche.


    Suspiró mientras pasaba junto a Alice, quien simplemente le sonrió.


    —Tengo la última palabra. Chico, te tienen dominado. 


    —Alice. —Le advertí, arqueando las cejas mientras la miraba—. No lo hagas. Sólo está siendo tu hermano.


    Entonces se encogió de hombros y se echó el pelo por encima del hombro. 


    —Como sea. Vámonos ya.


    Caminó por el pasillo (no tengo idea de cómo lo hizo considerando que sus tacones eran mil veces más altos que los míos) y comenzó a descender la gran escalera.


    Digo grandioso, pero probablemente se quede corto. El abuelo de Caleb era una estrella de la pantalla grande y tenía mucho dinero para demostrarlo. Conducía el coche más llamativo, vestía los trajes más elegantes y organizaba las fiestas más lujosas. Esta noche no era la excepción. 


    Sentí nervios en mi estómago cuando miré a la multitud de invitados al pie de la escalera, y sus ojos repentinamente estaban sobre nosotros tres. Alice echó la cabeza hacia atrás en el verdadero estilo Fallon mientras sonreía ampliamente, bajando los escalones sin esfuerzo. Agarré la mano de Caleb, y sus ojos verdes se volvieron para mirarme. 


    —Eres la mujer más hermosa en esta habitación, no te pongas nerviosa. —Murmuró mientras besaba mi mano, y una chispa de electricidad recorrió mi cuerpo mientras me estremecía. 


    Me aferré al riel liso y pulido, que era más ancho que mi mano, lo que significaba que mis dedos bailaban a lo largo de él mientras descendíamos. Los escalones eran de mármol y escuché el sonido de mis tacones mientras caminaba. Tuve visiones de mí cayendo al suelo y partiéndome la cabeza en el fondo, mientras la gente me miraba con lástima. Luego parpadeé, dándome cuenta de que el hombre a mi lado siempre estaría ahí para atraparme. Inmediatamente fuimos recibidos por personas que nunca había visto antes, hombres que palmeaban a Caleb en la espalda mientras me miraban con aprobación, mientras que las mujeres simplemente me daban la espalda. Sin embargo, ya estaba acostumbrada a eso, por mucho que me molestara.


    —Esta es Jade, mi hermosa novia. —Escuché a Caleb decir mientras un hombre mayor de ojos oscuros besaba mi mano suavemente. 


    —Es un placer. Eres toda una belleza, si me permite el atrevimiento.


    Sonreí a cambio mientras mis ojos exploraban la habitación en busca de un rostro familiar.


    Alice parecía haber sido tragada por la multitud, hasta que la noté parada frente a un grupo de jóvenes que estaban pendientes de cada una de sus palabras. Sentí un toque en mi hombro cuando me volví y vi a Cal y a Gretchen sonriéndonos.


    Gretchen se veía impresionante, con un clásico vestido azul marino de cuello alto que le sentaba maravillosamente a sus curvas, y su cabello elegantemente peinado relucía cuando extendió la mano para abrazarme. 


    —Jade, estás increíble, Guau.


    Cal asintió con la cabeza, antes de que entrecerrara los ojos. Supe de inmediato que había localizado a Alice, mientras se disculpaba.


    Gretchen suspiró mientras lo veía irse, retorciendo nerviosamente su anillo de bodas. 


    —Me estoy cansando de estas escenas de papá sobreprotector. —Dijo ella cuando Caleb se volvió hacia nosotros, y su mano se deslizó alrededor de mi cintura mientras me entregaba una copa de champán.


    —Es absolutamente necesario. Ella es una maldita pesadilla.


    —Caleb. Por favor. —Rogó Gretchen mientras suspiraba—. Estás apuesto, muchacho, muy guapo.


    Admiré su intento de cambiar de tema, sonriendo mientras sorbía mi bebida. No era bebedora de champán en absoluto, y Caleb contuvo una risa cuando hice una mueca. /span> 


    —Nunca me gustarán esas cosas. A mí dame mejor un vodka.


    —¿Un pájaro con clase como tú? ¿No le gusta el champán? Que alguien le dé un licor a esta chica. —Escuché una voz que decía a mi izquierda cuando me volví para ver a Gabe sonriéndome con un brillo en los ojos.


    —¡Gabe! —Casi grité cuando él se rió, y me abrazó mientras asentía a Caleb.


    —Buenas noches oficial.


    —Ahora estoy fuera de servicio. Su alteza será suficiente. —Bromeó, mirando detrás de Gabe. Gabe sonrió mientras levantaba las manos. 


    —Summer está en el servicio. Ella toma unas pastillas que la hacen sentir mal. No tardará mucho.


    —¿Pastillas? —Pregunté, mirándolo fijamente.


    —Sí, por su ansiedad. Últimamente ha estado mal.


    Gabe y Summer se habían mudado juntos recientemente, y la salud mental de Summer había empeorado. Parecía que cualquier evento estresante desencadenaba su ansiedad, y Gabe la había persuadido para que viera al médico. 


    —Ah. Debe ser horrible para ella. —Simpaticé cuando asintió con gravedad.


    —Ella entra en pánico por todo. No importa lo que diga, ella piensa en los escenarios más irreales. Es agotador para ella. Ojalá pudiera quitárselo.


    Gabe estaba creando un gran revuelo como jugador de fútbol famoso, cuando noté que la gente asentía en su dirección. Sonrió cortésmente mientras tomaba el champán de mi mano.


    —Vamos a buscar una bebida decente. Algo que no sea pretencioso ni vil.


    Caleb hizo una mueca mientras terminaba el champán, temblando.


    —Es una mierda cara. Pero mierda de todos modos.


    Nos dirigimos al bar, que era extravagante por decir lo menos. Estaba hecho de vidrio puro, con luces de colores colgadas a través de botellas como luces. Todas las bebidas estaban expuestas debajo de la barra, botella tras botella de alcohol, sin reparar en gastos. Pedí un vodka con coca y los chicos pidieron whisky, mientras se reían del hecho de que ambos lo pidieran solo, con hielo.


    —¿Qué quiere Summer? —Preguntó Caleb mientras miraba a Gabe, quien parecía distraído. 


    —¿Hmm? Agua mineral. No puede beber con la medicación que está tomando. —Dijo en voz baja mientras Caleb asentía. El dolor se veía claramente en sus ojos y me preguntaba por lo que estaría pasando a diario. Se veía cansado y preocupado, pero no quería aprovechar esta noche como una oportunidad para fisgonear. 


    Sus ojos se iluminaron cuando me volví para ver a Summer caminando hacia nosotros, mirando tentativamente alrededor de la habitación. Llevaba un vestido negro sin tirantes, y sus labios estaban pintados de un rojo intenso a juego con la rosa que llevaba detrás de la oreja. Claramente había optado por el estilo latino, sus labios carnosos sonrieron cuando nos miró. Nos saludó calurosamente mientras la estudiaba cuidadosamente. 


    Ciertamente había perdido peso, sus pómulos parecían ligeramente hundidos. Ella parecía agotada. Caleb y yo compartimos una mirada que Summer no pasó desapercibida. 


    —¿Por qué parecen tan preocupados?


    Gabe se movió incómodo cuando miré a Caleb para responder. Siempre fue el más honesto de todos nosotros y tenía una habilidad con las palabras que nadie más tenía.


    —Summer, estás delgada y hecha polvo. ¿Qué esta pasando?


    —Estoy bien Cale. Ambos se ven increíbles, por cierto.


    Él le frunció el ceño mientras asentía lentamente. 


    —Mierda. —Me murmuró mientras continuaba estudiándola cuidadosamente. Realmente se veía más delgada, y ya había bebido el agua mineral que Gabe le había dado minutos antes. Mi mente se aceleró mientras enumeraba sus síntomas en mi cabeza, mi cerebro médico comenzaba a atar cabos. Caleb me estaba mirando mientras se inclinaba más cerca.


    —Dígame, enfermera Chung. ¿Qué está pensando? —Su voz era baja cuando me mordí el labio. Sólo era enfermera calificada y ciertamente no podía diagnosticar problemas médicos. Pero mis instintos me decían que algo andaba mal.


    —Summer, ¿podemos hablar?


    Ella suspiró y asintió.


    —Déjame pedir otra agua, estoy sedienta.


    Los tres intercambiamos miradas mientras yo les asentía.


    —Déjenla conmigo.


    Algo estaba pasando y necesitaba averiguar qué.


     

  


  
    Desafiante


     


    Punto de vista de Summer 


    —¿Qué? —Repetí por segunda vez cuando sentí a Gabe apretar mi muslo de manera tranquilizadora. Las lágrimas pincharon mis ojos cuando el doctor me sonrió. 


    —La diabetes tipo 1 es completamente controlable. Tiene mucha suerte de haber venido a la consulta a tiempo.


    Tragué, sintiendo que mi cabeza daba vueltas.


    —¿Soy diabética? 


    —No entiendo, tengo un gemelo, ¿Significa eso que mi hermano también lo será?


    El médico me miró con atención mientras estudiaba la pantalla que tenía delante. 


    —No exactamente. No siempre es genético. La diabetes tipo 1 significa que su cuerpo ha dejado de producir insulina por completo. Es posible que aún libere un poco en el futuro previsible, pero eventualmente dependerá por completo de las inyecciones de insulina.


    Lo miré mientras me entregaba un kit negro, y abría la cremallera para mostrarme la aguja de un bolígrafo, un pequeño dispositivo digital y una caja de tiras reactivas. 


    —Necesita controlar cuidadosamente sus niveles de glucosa en sangre. Idealmente, debe estar en el rango de 4-7 mml la mayor parte del tiempo, pero deberá aprender a manejar niveles altos y, por supuesto, niveles bajos. Todo esto suena un poco exagerado en este momento, pero debes asistir a un curso. Hasta entonces, le daré cantidades determinadas de insulina para que se la administre con cada comida, antes de acostarse y al despertar.


    Parpadeé, las lágrimas se derramaron de mis ojos en silencio. 


    —Estarás bien, lo prometo. Te acostumbrarás y se convertirá en una segunda naturaleza para ti. Aquí está su insulina de acción rápida y su insulina basal que se administrará dos veces al día. Mida su glucosa por la mañana, antes de comer y dos horas después de comer. Si se siente mareada o aturdida, compruebe sus niveles de azúcar, ya que es posible que tenga lo que llamamos niveles bajos de azúcar. Esto puede ser peligroso y si sus niveles caen por debajo de, digamos, 4 mml, deberá tomar un poco de azúcar de acción rápida, seguido de algunos carbohidratos de liberación lenta, es decir, un bocadillo o cereal. Aquí está nuestro número, llame en cualquier momento. Aquí hay un diario, registre sus lecturas de los niveles de azúcar y la veré en una semana para revisarlo.


    Me sonrió amablemente mientras asentía, abrumada por toda la información que corría por mi mente. Gabe se inclinó hacia adelante y me miró.


    —Entonces, ¿necesita ponerse alguna inyección ahora? ¿O cuándo debe comer?


    —Cuando ella coma estará bien. Ya le suministramos esa inyección antes que funcionará para reducir sus niveles de glucosa mientras hablamos.


    Cogí mi insulina y la puse en mi bolso. Luego recogí mi kit de glucosa, sintiendo a Gabe sosteniéndome mientras me ponía de pie. 


    —Gracias. —Murmuré mientras salíamos de la oficina, y las lágrimas caían con toda su fuerza. 


    —¿Soy diabética? ¡¿Cómo?! Lloré cuando Gabe me abrazó.


    —No llores. Simplemente eso te hace aún más especial. Lo afrontaremos y lo resolveremos juntos. No tienes nada que temer.


    Asentí con la cabeza, respirando su aroma mientras estábamos en la consulta, abrazados el uno con el otro como si estuviéramos luchando contra una tormenta que sólo nosotros podíamos ver.


    ***


    Punto de vista de Caleb 


    —¿Qué significa eso, qué se debe inyectar? Esto es una mierda. Quiero una segunda opinión.


    Cal rugió cuando Summer se sentó exhausta. Gabe miró a mi papá con una mirada que le advirtió que caminara con cuidado, lo que mamá captó de inmediato.


    —Cal, Gabe pagó de forma privada a ese doctor. Es el mejor que hay. Sólo cálmate, Summer es lo importante en este momento.


    —¿Cómo es que es diabética cuando no hay nadie diabético en nuestra familia? —Espetó mientras miraba a mi mamá.


    —Ella dijo que no es genético, papá. —Dije suavemente mientras todos los ojos se volvían hacia mí—. Ojalá me hubiese pasado a mí y no a ti, Summer. Lamento mucho que estés pasando por esto. ¿Hay alguna forma de que podamos ayudar? —Miré a mi gemela mientras sonreía agradecida. 


    —Bueno, hay algo llamado hipoglucemia... significa que si mis niveles bajan demasiado, podría entrar en un coma diabético.


    —A la mierda con esto. —Cal salió de la casa y la puerta se cerró de golpe detrás de él.


    —Está asustado Summer. Déjame ir con él. —Mamá murmuró mientras besaba a Summer en la cabeza. 


    —Bien, entonces, ¿qué hacemos en ese caso? —Exigí, mirando a Gabe, quien parecía haber encajado ya todos los hechos.


    —Los síntomas son como los de estar borracho. Visión borrosa, reacciones lentas, caídas. Mareos, escalofríos y sensación de extrañeza. 


    —Suena como una noche de viernes normal para Caleb. —Bromeó Summer mientras ponía los ojos en blanco en broma. 


    —¿Entonces si ocurre eso qué hacemos? —Presioné, decidido a sentir algún tipo de control.


    —Tienen que conseguirme algo dulce. —Summer se encogió de hombros mientras yo parpadeaba. 


    —¿Azúcar?


    —Bueno, lo que llaman azúcar de acción rápida. Dulces, refrescos de cola... ese tipo de cosas.


    Asentí lentamente mientras me volvía a mirar a Gabe. 


    —Necesitamos tener eso previsto en todo momento. 


    —¿Como esto? —Summer se rió cuando Gabe se sonrojó ligeramente. Dejó sobre la mesa una bolsita con pequeñas latas de coca cola y bolsas de dulces. Había pensado en todo.


    Me sentí inmensamente orgulloso de mi mejor amigo mientras la miraba con puro amor y adoración en sus ojos. Él besó la parte superior de su cabeza cuando la puerta se abrió, mi papá lucía avergonzado detrás de mi mamá quien nos sonrió. 


    —Papá está más tranquilo ahora. 


    —Lo siento bebé. Tengo mucho miedo de que te pase algo. Ojalá no me sintiera así.


    Se acercó y abrazó a Summer, atrayendo a Gabe para un abrazo grupal. 


    —Los amo, chicos. —Murmuró mientras mamá y yo nos uníamos al abrazo. 


    —Te amamos demasiado viejo. —Dije, guiñándole un ojo a Summer que se rió.


    —Menos de lo viejo, pequeño de mierda. Todavía puedo zurrarte.


    Todos nos reímos entonces, y me di cuenta de que la única que faltaba ahora era Jade, que estaba durmiendo arriba después de un turno de noche. Mi corazón me dolía cuando la imaginaba acurrucada en mi cama, con sus suaves muslos color caramelo envueltos en mis sábanas.


    Realmente necesitaba darme prisa y convertirla en mi esposa.


    ¿No es verdad?


     


     


     

  


  
    Intermedio


     


     

  


  
    Capítulo 1


    Zane


    —¿Qué quieres decir con que no follas? ¿No es eso parte del trabajo?


    Me miró consternada mientras se volvía a poner el vestido. Me encogí torpemente, le había dicho a la agencia que no me follaría a nadie. Era solamente negocios. Ni siquiera las besaría.


    —Verás, soy un acompañante.


    Simplemente porque adoro a las mujeres y sé que ellas me adoran a mí. Principalmente por mi atractivo, pero también porque puedo encantar a los pájaros de los árboles si es necesario. 


    —Sra. Clancy... 


    —Sara. —Me lo recordó por quincuagésima vez esa noche—. Por favor, Zane, llámame Sara.


    No estaba nada mal para su edad, tenía el cabello largo y rubio y los labios llenos de colágeno que los hacían lucir más suaves de lo que probablemente serían si el aire estuviera desinflado. 


    —¿Y extraoficialmente? 


    —Por favor, Zane, ha pasado tanto tiempo. Estoy sana, uso condones, estoy tomando la píldora. Pagaré lo que quieras.


    Le levanté una ceja mientras tosía, pasando una mano por mi cabello rubio platino mientras suspiraba. 


    —Eres hermosa, Sara. Pero yo no creo en el sexo antes del matrimonio. Aunque me encanta tu compañía.


    Parpadeó en estado de shock mientras le mostraba mi mejor sonrisa. 


    —Cásate conmigo entonces. —Suplicó mientras yo comenzaba a reír. 


    —Disfruta el resto de la noche. Llámame cuando necesites compañía.


    Besé su mejilla cuando me fui, ajustándome la chaqueta del traje mientras cerraba la puerta suavemente detrás de mí. 


    —Así que eres la cita de mi madre. —Escuché una voz arrastrando las palabras detrás de mí mientras levantaba los ojos para ver a una chica con cabello negro azabache hasta la cintura mirándome con sospecha.


    Guau.


    Ella era voluptuosa, y llevaba pantalones cortos vaqueros que revelaban sus muslos cremosos cubiertos de tatuajes. Inclinó la cabeza mientras fruncía sus labios pintados de rojo mientras me miraba. 


    —¿No eres el hermano pequeño de Caleb Fallon? 


    —¿Pequeño? —Repetí con diversión mientras escaneaba mi tonificado cuerpo debajo de mi traje. 


    —Bueno, más joven. Soy Verona. Hago sus tatuajes. —Explicó ella mientras asentía. 


    —Vale, es un placer conocerte Verona. Soy Zane. Zane Fallon.


    Sus ojos volvieron a la casa mientras fruncía el ceño, claramente a punto de hacer otra pregunta. Traté de no mirarla mientras ella se inclinaba hacia atrás en el coche, sacando su estuche de tatuajes con facilidad. Dios, ella era hermosa. 


    —Entonces, ¿qué hace un chico como tú saliendo con una mujer mayor con un montón de problemas? —Ella se rió y yo ladeé la cabeza como confundido. 


    —¿Un tipo como yo? 


    —¿Por qué sigues repitiendo lo que digo?


    Sostuve su mirada mientras fruncía el ceño. 


    —Lo siento. Acabo de asistir a una función con ella. No estoy saliendo con ella. Ni con nadie más. —Agregué, con una sonrisa mientras ella me miraba con desinterés—. ¿Y tú eres? —Pregunté, mientras venía caminando hacia mí. 


    —¿Qué? ¿Que si estoy saliendo con mi mamá?


     —Ahí me has dado. —Sonreí mientras ella ponía los ojos en blanco. 


    —Eso es asunto mío, Zane Fallon.


    Oh, estaba empezando a gustarme más y más a medida que avanzaba la conversación. 


    —En ese caso, buenas noches, Verona. —Susurré mientras pasaba junto a ella hacia mi coche. No miré atrás, porque no tenía que hacerlo.


    Sabía que ella me estaría mirando hambrienta.


    Todas lo hacían.


    Cinco, cuatro, tres, dos... 


    —¡Espera! —Me llamó mientras yo trataba de parecer sorprendido cuando me volví hacia ella. 


    —¿Sí? —Pregunté inocentemente mientras ella se movía hacia mí mirando hacia la casa mientras lo hacía. 


    De cerca, noté que sus ojos eran una asombrosa mezcla de verde y marrón. 


    —Ojos color avellana. Mis favoritos. —Murmuré, mientras ella parpadeaba lentamente, y sus pestañas oscuras enmarcaban sus ojos perfectamente—. ¿Sabías que los ojos color avellana se deben a una combinación de dispersión de Rayleigh y una cantidad moderada de melanina en la capa del borde anterior del iris? Los tuyos tienen motas doradas. Tienes mucha suerte. 


    —Eres un pelotas. —Dijo mientras cruzaba sus manos sobre sus brazos. Noté que llevaba un esmalte de uñas negro. 


    —Eso he oído.


    Sacó su móvil y me buscó en Facebook mientras yo la miraba con diversión. Ella me miró perpleja. 


    —No estás aquí —afirmó mientras yo asentía. 


    —Si me quieres, estoy aquí. Prefiero el contacto cara a cara. —Le expliqué mientras estudiaba su rostro. Mi mano se extendió para apartar su cabello de sus ojos mientras ella retrocedía rápidamente. 


    —No te quiero. —Me dijo riendo—. Sólo quería demostrar lo pelotas que eres con mil amigas, en su mayoría mujeres. Error mío. 


    —Si eso es todo... —suspiré mientras miraba mi reloj con impaciencia. 


    —¿Me estás despidiendo? —Dijo con incredulidad mientras yo arqueaba una ceja en su dirección. 


    —Si no hay nada más... 


    —Sólo quería decirte que si alguna vez quieres un tatuaje, házmelo saber. Me encantaría ser la primera. —Me guiñó un ojo mientras me entregaba su tarjeta de presentación. 


    La miré, era una tarjeta negra grabada con letras doradas. 


    —Verona Hayes. —Murmuré, mirando hacia la casa—. ¿No es Clancy? 


    —Nop. Ella no dio más detalles así que la guardé en el bolsillo interior de mi chaqueta. 


    —Lo tendré en cuenta. —Dije mientras me alejaba, pero me volví hacia ella por última vez—. Oh, Verona?


    Ella me miró esperanzada mientras yo movía mis llaves alrededor de mi dedo. 


    —No serías la primera.


     

  


  
    Capítulo 2


     


    Alice 


    —Buenas tardes Deacon Enterprises.


    Golpeé con las uñas el escritorio mientras la recepcionista tomaba notas diligentemente de la persona que llamaba, mientras yo suspiraba sonoramente. 


    —Disculpe señorita, ¿la están atendiendo?


    Me volví a mi derecha para ver a un hombre vestido con un traje gris, con el pelo negro peinado hacia atrás mientras sus ojos recorrían mi cuerpo con avidez. 


    —¿Lo parece? —Sonreí, mientras él reía. 


    —¿Qué puedo hacer por usted señorita...? —Levantó una ceja inquisitivamente mientras lo miraba fijamente. 


    —Estoy aquí para ver a Lucas Deacon. —Ignoré su pregunta cuando de repente cambió su comportamiento. 


    —Oh, déjame llevarte con su secretaria. Está en el último piso. —Me informó, mientras caminábamos hacia los ascensores. Mis tacones repiquetearon en el suelo mientras lo seguía, deseando no haberme molestado en venir. Le había prometido a mi mamá que iría a la entrevista, pero no estaba pensando en conseguir el trabajo.


    Oh no.


    No quería ir a la universidad. Era perezosa y no me hacía ilusiones de que tenía que arreglar mi vida o mamá perdería la paciencia conmigo. Soñaba con convertirme en bailarina en uno de los cruceros y estaba realmente muy emocionada con esa entrevista. Pero mamá estaba convencida de que me iría bien en los negocios y me había rogado que lo intentara. Esto lo hacía sólo para complacer a mi mamá. 


    —Por aquí, señorita. —Dijo el chico de traje gris, mientras asentía con frialdad. 


    El escritorio al que me llevó estaba impecable y estaba hecho de granito. Las ventanas iban del piso al techo aquí y se podía apreciar una gran vista de la ciudad. 


    —¿Nombre? —Preguntó la secretaria en tono formal, mientras noté que el chico de traje gris me miraba con interés. 


    —Señorita Fallon. —Dije dulcemente mientras ella asentía. 


    —Toma asiento.


    Ella asintió con la cabeza hacia los asientos al lado del escritorio, y noté que tenían una máquina de café. Gracias a Dios, me estaba muriendo por una taza. Había estado fuera hasta tarde y necesitaba un café para mantenerme despierta hoy.


    Reprimí un bostezo mientras caminaba hacia la máquina de café, mi uña roja se deslizó sobre los botones mientras consideraba mis opciones. 


    —¿Señorita Fallon? —Gritó una voz profunda, haciéndome saltar mientras giraba sobre mis talones para ver al dueño de la voz.


    Santo cielo.


    Mantuvo abierta una puerta de vidrio, mientras me evaluaba con sus ojos verdes. Tenía el pelo del color de la noche, su piel aceitunada hacía que sus ojos resaltaran contra las espesas pestañas. Llevaba un traje azul marino, que se pegaba a su cuerpo musculoso. De repente me quedé sin habla, mientras me sonreía. 


    —Por aquí. —Me tendió una mano para dirigirme a su oficina mientras trataba de recomponerme. 


    Los hombres no me desconcertaban en lo más mínimo: mi padre era Cal Fallon ; había aprendido del mejor. Pero esta criatura era magnífica. Verdaderamente impresionante, como si los dioses lo hubieran creado especialmente para deleitar a las mujeres. Pasé junto a él mientras inhalaba bruscamente, lo que casi me hizo perder el equilibrio cuando me alejé. 


    —Por favor tome asiento. —Su voz tenía acento, y me estaba derritiendo con sólo escucharlo 


    Se sentó frente a mí mientras juntaba sus dedos, con sus ojos clavados en los míos mientras me miraba. 


    —¿Nombre? 


    —Señorita Fallon. —Dije con confianza mientras dejaba caer mi bolso al suelo a mi lado. 


    —¿Nombre? —Repitió mientras suspiraba con exasperación.


    ¿Acaso era jodidamente estúpido? 


    —¿No me escuchaste? —Me reí mientras sus ojos se oscurecían. 


    —¿Te estás burlando de mí? —Preguntó, con tono molesto. Parpadeé mientras me encogía de hombros. 


    —Mi nombre completo es Alice Fallon. 


    —¿Era realmente tan difícil? —Espetó, mientras revisaba el papeleo en su escritorio—. No te fue muy bien en el instituto, Alice. —Dijo con desdén, mientras sentía que la ira me atravesaba. 


    —Con el debido respeto, este trabajo es para una Asistente Personal.


    Entrecerré los ojos hacia él cuando él me miró de repente. 


    —Lo sé. Lo que no entiendo es cómo llegaste hasta aquí.


    Mi boca se abrió mientras lo miraba con incredulidad. 


    —No tiene sentido continuar. Necesito a alguien con un nivel de educación más alto que tú. —Me dijo con desdén mientras me ponía de pie, indignada. 


    —¿Para hacerte un maldito café? Dios, qué idiota.


    Agarré mi bolso mientras se levantaba, caminando hacia mí mientras me agarraba del brazo. 


    —¿Qué diablos me acabas de llamar? 


    —Quítame las putas manos de encima. No tienes idea de con quién estás tratando. —Siseé mientras me acercaba a él. 


    —Con una perra engreída que parece pensar que se le debe algo. Adivina qué, guapa. Eres sólo otra cara bonita.


    Me soltó, pero no se apartó de mí. 


    —Sal. —Ordenó, mientras lo miraba a los ojos. 


    —¿Cómo te atreves a hablarme de esa manera? ¿Quién diablos te crees que eres?


    Lo miré de arriba abajo antes de volverme hacia la puerta. 


    —Como ya dije, un idiota.


    En segundos me tenía contra la pared, con sus manos alrededor de mi cintura mientras murmuraba en mi oído. 


    —Me estás dando razones para tirarte sobre mi escritorio y joderte por tu actitud. 


    —Eso sería una violación, Lucas. —Le sonreí mientras me alejaba de él. 


    —¿Con un coño empapado? Lo dudo.


    Mi corazón se aceleró cuando noté que me asentía. 


    —Vete. Antes de que lo haga.


    Me quedé atónita. ¿Quién se creía que era exactamente? Odié el dolor entre mis piernas mientras suspiraba, y su mano cogía mi rostro mientras me examinaba cuidadosamente. 


    —Todavía estás aquí, Alice.


    La forma en que dijo mi nombre me hizo estremecer, pero después de la forma en que acababa de hablarme, no había forma de que le permitiera saberlo. 


    —Jódete. —Escupí mientras lo empujaba a su lado. 


    —Cuando quieras, bebé. —Se rió entre dientes mientras regresaba a su escritorio, ya ignorándome. 


    Estaba muy enfadada cuando apreté el botón del ascensor.


    ¿Qué diablos había sido eso?


     

  


  
    Capítulo 3


     


    Lucas


    No podía sacar a la perra de mi maldita mente.


    Me había follado a Melena dos veces desde que estaba en casa y todavía estaba duro como una roca. Necesitaba esa boca caliente alrededor de mi polla.


    —Eres insaciable esta noche, Lucas —dijo arrastrando las palabras Melena mientras yo la ignoraba, en lugar de eso, asentía hacia la puerta. 


    —Vete. Ponte a trabajar. —Grité, mientras se apresuraba a agarrar su ropa. 


    Me senté en el balcón con vista al océano y gemí.


    Sólo necesitaba follarla, entonces estaría fuera de mi sistema. Estaba agitado, porque había perdido los estribos cuando ella comenzó a disparar con su dulce boca. 


    —¿Jefe? —Escuché a Richie murmurar desde la puerta, mientras encendía mi cigarro—. Keiran quiere saber si puede pedir prestada a una de las chicas para una fiesta mañana por la noche. 


    —Puede pagar por una de las chicas mañana por la noche, ¿a quién quiere? 


    —A Ariella, jefe.


    Ah, Ariella. Traviesa y de Europa del este. Le encantaba el sexo y era una de mis mejores fuentes de ingresos. Le había instalado un apartamento en el centro de la ciudad y parecía bastante feliz con el arreglo. 


    —¿Toda la noche? Tres mil. —Grité, cuando lo vi dudar antes de asentir. 


    —Esta bien jefe. 


    —¿Richie? —Grité. 


    —¿Sí, jefe? 


    —Averigua todo lo que puedas sobre Alice Fallon. 


    —De inmediato jefe.


    Chupé mi puro cuando recordé cuando la vi por primera vez. Tenía curvas como no había visto antes en una chica. Estaba jodidamente buena. Sus ojos eran de un verde pálido, su cabello platino caía en ondas sobre sus delgados hombros. Sus tetas eran alegres y sus labios regordetes y naturales.


    Pero la actitud me sacaba de mis casillas.


    Había matado gente por menos. 


    —Jefe. —Llegó otra voz, mientras me volvía con molestia—. Tengo la información sobre Alice Fallon.


    Me senté cuando se acercó a mí y me entregó un ipad. Tenía su página de Facebook e Instagram, junto con una copia impresa de su dirección. Vi los archivos de toda su familia impresos y asentí con desdén. 


    —Hola de nuevo hermosa. —Susurré, mientras pasaba por su galería. 


    Me congelé cuando vi una foto de ella con un chico que se parecía a ella, y me relajé cuando me di cuenta de que era su hermano. Siempre estaba de fiesta y estúpidamente se etiquetaba a sí misma dondequiera que estuviera.


    Como esta noche.


    Estaba en Hastings, un club del centro.


    —Richie. Consígueme un coche. —Ladré mientras me levantaba. Agarré el papeleo mientras bajaba las escaleras.


    Cuarenta minutos más tarde llegué al club y salí de mi limusina rodeado de mis hombres. 


    —No los necesito. —Dije, mientras intercambiaban una mirada preocupada—. Llamaré al conductor cuando estemos listos para partir. —Dije en voz baja mientras me subía el largo abrigo negro al cuello. 


    Asentí con la cabeza a los gorilas que abrieron la entrada de la cuerda de inmediato, mientras sus ojos revelaban que me reconocían.


    El club era de alto nivel, la mayoría de mis chicas se encontraban aquí con sus clientes famosos. La música estaba sonando y sabía que ella se destacaría entre la multitud. 


    Pedí un whisky mientras exploraba la habitación, y una sonrisa se curvó en mis labios cuando la vi.


    Se veía incluso mejor que hoy, si eso era posible. Ella estaba sentada sobre las rodillas de un tipo, y traté de ignorar los celos mientras él movía su cabello de su cuello. Quería romperle los malditos dedos.


    La miré por un rato, cuando se puso de pie para ir a los baños, decidí hacer mi movimiento. 


    —Alice. —Murmuré en su oído, mientras ella se giraba conmocionada. Dios, esos malditos ojos. Me dolía la polla cuando entrecerró los ojos en reconocimiento. 


    —Tú... —escupió mientras sostenía sus manos llevándome una a mis labios. 


    —Necesito disculparme, bella. —Susurré, mientras ella iba a retirar su mano. 


    —Fuiste jodidamente grosero. —Escupió, pero noté que dudaba. 


    —Te tengo una petición.


    Sus ojos brillaron mientras me miraba con incredulidad, antes de mirar a nuestro alrededor. 


    —¿Puedo llevarte a cenar para disculparme? 


    —Será mejor que estés bromeando. —Ella se rió mientras sus ojos recorrían mi cuerpo. 


    Podía sentir el calor de ella mientras me acercaba, enganchando mi brazo alrededor de su cintura mientras lo hacía. La acerqué a mí mientras su cuerpo se derretía contra el mío, su dulce aroma atraía mis fosas nasales mientras hundía la cabeza en su cuello.


    —Hueles increíble. —Murmuré, mis labios rozando su clavícula mientras trataba de alejarse. Sin embargo, era demasiado fuerte y la abracé contra mí mientras sus ojos se clavaban en los míos. 


    —Sigues siendo un idiota. —Ella espetó, pero parecía estar respirando más pesadamente que antes. 


    —Podemos hacer esto de dos maneras bebé. —Susurré, mientras mi pulgar rozaba sus labios—. Puedes venir a cenar conmigo y decidir si quieres pasar la noche en casa conmigo.


    Sus ojos se abrieron mientras negaba con la cabeza, alejándose de mí mientras fruncía el ceño. 


    —Nunca. 


    —Entonces es la opción dos. —Sonreí mientras agarraba su muñeca con fuerza. 


    —No te tengo miedo. —Ella arrastró las palabras y yo le creí. 


    —Deberías tenerlo. Soy una maldita pesadilla, y quiero que hagas lo que te diga, o mataré a toda tu familia sin pensarlo dos veces. ¿Entiendes?


    Había intentado razonar con ella, pero ella no podía ver más allá de nuestro pequeño desacuerdo de hoy. 


    —Escucha, capullo. —El fuego estaba de vuelta en sus ojos ahora que había mencionado a su familia—. Mi hermano es... 


    —Un policía. Caleb. Bonita esposa también. Jade. Una enfermera. —Terminé por ella, mientras palidecía visiblemente—. Papá solía ser un gángster, pero eso fue hace mucho tiempo y ahora está envejeciendo.


    Ella se había congelado ahora, y podía sentir su corazón martilleando contra mí. 


    —Ven a casa conmigo. A la mierda la cena. —Respiré, mientras sus ojos se posaban en mis labios. 


    Ella estaba luchando internamente, podía ver la batalla. Había amenazado a su familia; de donde yo era, no había peor amenaza. 


    —Te odio. —Gruñó ella, mientras acariciaba su mejilla suavemente, y su respiración se atascaba en su garganta. 


    —Es sólo una noche, bebé. Si no te gusta, me alejaré de ti. Lo juro. 


    —¿Si no lo hago, asesinarás a mi familia? ¿Quién diablos eres? —Ella se atragantó levemente mientras la guiaba hacia la salida. 


    —¿Vienes conmigo?


    Ella estaba enfadada, pero no me importaba. Necesitaba simplemente follarla y seguir adelante. 


    —No tengo elección. —Escupió ella, mientras pasaba a mi lado y salía a la noche.

  


  
    Capítulo 4


     


    Alice 


    Estaba temblando de ira. Me senté a su lado en su limusina mientras miraba al frente, tan fresco como un pepino. 


    —Necesito que entiendas algo. —Dijo finalmente, mientras mi estómago se revolvía en respuesta a sus palabras—. No quise amenazar a tu familia. Entiendo que fue increíblemente irrespetuoso de mi parte.


    Lo miré fijamente mientras suspiraba, extendiendo su mano hacia mí. 


    —Perdóname. 


    —Es la única razón por la que estoy aquí. —Dije con frialdad mientras ignoraba su mano—. Así que si no lo dijiste en serio, puedes dejarme ir.


    Es sólo sexo, me dije. Con un chico increíblemente atractivo... que dijo que si no lo hacías mataría a toda tu familia. Me sentí mal del estómago cuando las lágrimas llenaron mis ojos.


    Se dirigió al conductor en un idioma que no conocía, cuando me escuché a mí misma decir: —Yo no soy una prostituta.


    Su mirada verde parpadeó hacia mí entonces, mientras sonreía. 


    —No te estoy pagando. 


    —Pero hay un precio. —Argumenté, mientras me estudiaba. 


    —Podrías verlo de esa manera. —Se encogió de hombros cuando sentí que mi ira regresaba. 


    —Lo siento, ¿como alternativa a qué? —Espeté, mientras me miraba con impaciencia. 


    —Deja de hacer preguntas. Tu boca debe meterte en muchos problemas. —Murmuró mientras me cruzaba de brazos. 


    —¿Quién eres exactamente? Eres una especie de gángster, ¿no es así?


    Sus ojos se deslizaron sobre mí y luego se llevó un dedo a los labios. 


    —Puedes llamarme señor Deacon, y soy el director ejecutivo de Deacon Enterprises. Mi padre era dueño del negocio antes que yo, y ahora lo dirijo con mi hermano.


    No le pregunté más mientras nos detuvimos. Fruncí el ceño cuando me di cuenta de que estaba en casa. 


    —Pero tú dijiste...


    


    —Sé lo que dije. Pero fue sólo una prueba, para asegurarnos de que tienes los valores correctos. Es importante tener moral en esta época. 


    —¿Entonces no tengo que ir a casa contigo? —Tartamudeé mientras me miraba. 


    —Ven aca. —Ordenó, y mi estúpido cuerpo obedeció como un imán, casi chocando contra él mientras se reía suavemente—. Alice. Cuando te folle, será consensual. Lo disfrutarás. No tengo que chantajear por sexo, lo creas o no. Sólo quería verte de nuevo.


    Mi boca estaba a centímetros de la suya, y ahora que sabía que no estaba planeando asesinar a mi familia si no iba a casa con él, parecía una maldita vista más atractiva. 


    —Entonces no te importa si dejo la limusina. —Dije con calma, mientras fruncía el ceño. 


    —Por supuesto que no.


    Mi cuerpo se negó a moverse. 


    —Si todavía quieres venir a casa conmigo, puedes hacerlo. —Murmuró, mientras sus labios rozaban mi cuello, haciéndome gemir en respuesta. 


    —Vale. —Me encontré diciendo, mientras sus ojos se oscurecían. Escuché las palabras extranjeras escapar de sus labios mientras daba más órdenes, y sentí que el coche se alejaba de mi casa. 


    —¿Te asusto, bella raggaza? —Gruñó en mi oído mientras me estremecía bajo su toque. Mis instintos me decían que me alejara lo más posible de este hombre, pero mi cuerpo se negaba a obedecer. 


    —No. —Mentí cuando me sentó en su regazo de repente. El vestido color crema que tenía puesto fue levantado bruscamente por sus grandes manos, mientras apretaba mis muslos. 


    —Joder, eres hermosa. —Susurró mientras me inclinaba hacia él, y mi cabello caía como un velo entre nosotros mientras lo recogía en una mano, tirando de él ligeramente.


    Dejé escapar un grito ahogado mientras él sonreía, su boca de repente en mi garganta cuando sentí su aliento caliente en mi cuerpo. 


    Esto era una locura, ni siquiera me había besado todavía y ya estaba hecha un desastre. 


    —Pero sin educación. —Repliqué, cuando sus ojos se encontraron con los míos. 


    —En el mundo académico, sí. Pero me atrevería a suponer que tienes un talento increíble en otras áreas. —Él sonrió mientras sus ojos se posaban en mis labios. El calor que irradiaban nuestros cuerpos era ridículo. 


    —Ni siquiera me has preguntado si estoy soltera. —Susurré mientras sus dedos recorrían mi espalda. 


    —Porque no me importa. 


    —¿Lo estás tú? —Pregunté en voz baja, mientras mis ojos se fijaban en su mano izquierda donde vi que no había anillo de bodas. 


    Él era mayor que yo, eso lo sabía. De repente me sentí descolocada y me alejé de él, ansiosa por crear una distancia entre nosotros. Me miró con expresión divertida mientras negaba con la cabeza. 


    —No tengo compromisos con nadie, Alice.


    Sentí que los celos me atravesaban mientras captaba el significado oculto; él acababa de follar. No podía decir una mierda, yo era igual. 


    —Entonces tendremos el entendimiento perfecto. —Sonreí dulcemente mientras él se reía suavemente. 


    —¿Tú tampoco estás comprometida?


    Negué con la cabeza mientras sus dedos se clavaban en mi piel, haciéndome gritar de dolor. 


    Lo fulminé con la mirada mientras él me miraba sombríamente. 


    —Si estás follando conmigo no puedes estar follando con nadie más. ¿Me explico? —Estaba molesto ahora, y su voz era fría cuando le fruncí el ceño. 


    —¿Por qué eres tan jodidamente bipolar?


    El coche se detuvo cuando él levantó una ceja hacia mí, haciendo que mi corazón latiera tan fuerte que pensé que podría salir de mi pecho. 


    —Tienes suerte de que me gustes, Bellissima. —Gruñó mientras me movía de su regazo con brusquedad cuando comencé a preguntarme si había tomado la decisión correcta al venir aquí. Dondequiera que estuviera aquí. 


    —No lo pienso así. —Respondí mientras agarraba mi rostro, girándolo hacia él mientras hablaba en voz baja en mi oído. 


    —Sigue hablando. 


    —Eso pienso hacer. —Dije desafiante cuando de repente aplastó mis labios con los suyos. Sus manos estaban en mi cabello cuando sentí mi lengua encontrarse con la suya, haciéndome jadear cuando de repente se apartó, dejándome temblando en estado de shock. 


    —Entonces tendré que disciplinarte, jovencita.


    No estaba segura de por qué, pero mientras lo decía, sentí un cosquilleo de excitación esparcirse por todo mi cuerpo. 


    —Ya puedes salir. —Ordenó, mientras la puerta a mi lado se abría como si sus palabras tuvieran el poder de hacer que se abriese. 


    Salí del coche mientras me bajaba el vestido, consciente de que el conductor me sostenía la puerta. Pasé una mano por mi cabello mientras me encontraba mirando al océano. 


    —Dónde...


    Sus manos estaban en mi cintura cuando me dio la vuelta para enfrentar la casa más hermosa que jamás había visto. 


    Jadeé mientras lo asimilaba, asombrada de cómo parecía estar construida en la ladera de la montaña. Todo era de vidrio y pilares blancos, y mis ojos se sintieron inmediatamente atraídos por las mujeres que estaban colocadas sobre sillas junto a la piscina. Eran increíblemente hermosas, de todas las razas y tipos de mujeres diferentes que pudiese imaginar. 


    Inmediatamente me sentí amenazada, mientras miraban agradecidas al hombre que me guiaba hacia la casa con facilidad. 


    —Señor Deacon, Melena lo está buscando. —Murmuró alguien desde su derecha mientras se volvía para mirarla. 


    —¿Acaso te he hablado? —Ladró de repente, cuando vi miedo en sus ojos. 


    —No... 


    —Entonces, ¿por qué me estás hablando? —Lo vi mirarla fijamente, haciéndola retorcerse incómoda bajo su mirada escrutadora. 


    —Marco. Lleva a Ariella a casa. —Ordenó, mientras Ariella miraba al suelo, colocando su copa de champán en el suelo mientras permanecía en silencio. 


    —Lo siento... —comenzó, mientras se volvía hacia ella.


    —No, Ariella, no lo sientes. Viste a esta mujer conmigo y te pusiste celosa. Intentaste hacerla sentir inferior al referirte a Melena como si significara algo para mí. Fuera de mi vista.


    Vi como la mujer se escabulló hacia la limusina, y las otras chicas ahora desviaban su atención de mí. 


    Agarró mi mano mientras lo seguía a lo que sólo podría describirse como una cocina. 


    —Jefe, ochenta y seis. 


    —Mierda. —Maldijo mientras me miraba—. Espera aquí. No vayas a ningún lado, ni hables con nadie. ¿Entiendes?


    Asentí, de repente consciente de que este hombre era peligroso. No estaba segura de cómo lo sabía, sólo lo sabía. Lo vi mientras se alejaba, mis ojos se dirigieron a su cuerpo mientras se levantaba las mangas de la camisa, revelando brazos fuertemente tatuados. Madre mía. Salió de la habitación y sentí que soltaba un suspiro que no me había dado cuenta que estaba conteniendo. 


    Miré alrededor de la cocina cuando escuché una voz detrás de mí. 


    —Bueno, bueno, debes ser nueva.


    Me volví para encontrarme con la mirada lasciva de un hombre corpulento que estaba bebiendo de una botella de cerveza mientras me estudiaba. Llevaba una camiseta blanca fina sobre unos vaqueros cuando noté las lágrimas tatuadas debajo de sus ojos. ¿No significaba eso que habían estado en la cárcel? 


    Me devané los sesos mientras trataba de recordar algo que Caleb había dicho al respecto no hacía mucho tiempo. 


    —¿Qué estás mirando bebé? —Murmuró mientras caminaba hacia mí, rodeándome mientras tragaba. 


    —Nada. —Espeté, mientras cruzaba mis brazos. 


    —¿Cuánto cuesta? —Me raspó el oído cuando el pútrido olor de su aliento hizo que mi estómago se revolviera. 


    —No soy una puta de mierda. —Escupí mientras me alejaba. 


    Golpeó su botella de cerveza a un lado mientras se frotaba la polla, haciendo que la bilis subiera a mi garganta. 


    —Todas ustedes son jodidas putas, pagadas o no.


    Agarró mi muñeca cuando instantáneamente le di un rodillazo en su entrepierna, haciéndolo gruñir mientras me inmovilizaba contra la pared, golpeándome la cara con fuerza mientras me congelaba en estado de shock. 


    —Te voy a enseñar, puta. 


    —¡Por favor no! —Grité cuando me tapó la boca con la mano, su mano me obligó a separar las piernas mientras luchaba contra él. 


    De repente fue arrancado de mí, haciéndome caer al suelo cuando me soltó. Levanté la vista para verlo encogido en el suelo mientras Lucas Deacon estaba frente a él. 


    —¿Te gusta violar mujeres hermosas en mi casa? —Dijo suavemente, caminando hacia él mientras negaba con la cabeza. 


    —Pensé... 


    —Cierra la puta boca. No hay excusa para lo que acabas de intentar hacer.


    Se agachó sobre él, deslizando su mano en su bolsillo trasero mientras sacaba una navaja. Me puse de pie, mientras me aferraba al lado de la cocina. Me zumbaba en el oído por la bofetada y me di cuenta de que estaba llorando. 


    Lucas se volvió para mirarme, una mirada de rabia se apoderó de su rostro mientras me miraba. 


    —¿Él te tocó?


    No —respondí, mientras miraba mi vestido que traté de bajar. 


    —¡Respóndeme! —Me ladró cuando noté que dos hombres aparecían por la puerta por la que había entrado. Uno me guió hasta una silla con cuidado mientras otro le murmuraba algo a una joven que asintió y salió corriendo. 


    —Él... lo intentó... él... 


    —¿Te tocó? —Preguntó con calma, mientras asentía lentamente, temiendo mirar al hombre frente a él.


    Deslizó el cuchillo de nuevo en su bolsillo mientras se paraba, caminando hacia mí mientras el hombre en el suelo gemía. 


    —No quise decir eso, jefe, no sabía que ella era una de las suyas.


    Lucas se acercó a mí, levantando mi cabeza para mirarlo mientras examinaba mi rostro, tocando la piel de mi rostro suavemente mientras maldecía en voz baja. Sus ojos verdes escanearon los míos mientras levantaba mi mano a sus labios, besándolos suavemente. 


    —Me disculpo, Alice.


    No entendí por qué se estaba disculpando hasta que la joven regresó con una bolsa de hielo y un trago de whisky, mientras me sonreía amablemente. 


    —Bebe. Mírame, sólo a mí. —Susurró con urgencia, colocando la bolsa de hielo en mi mejilla mientras la miraba, el terror se extendió por mi cuerpo cuando escuché a Lucas hablar. 


    —Que esta sea una lección para todos. —Ladró, mientras el silencio atravesaba la habitación como una manta—. Esta mujer está bajo mi protección. Nadie la toca. Nunca.


    La mujer me tapó los oídos mientras se inclinaba hacia adelante, sus suaves ojos marrones se clavaron en los míos mientras me obligaba a mirarla. 


    —Nos vemos en el infierno, imbécil. —Murmuró cuando sonó el disparo, mientras yo soltaba un grito silencioso. Empecé a temblar violentamente cuando la mujer me llevó el whisky a los labios.


    —Bebe, sigue mirándome. —Ella ordenó en voz baja, mientras yo hacía lo que decía. 


    —Limpia a este hijo de puta de mi piso.

  


  
    Capítulo 5


     


    Zane


    Esto podría resultar problemático. 


    —Necesito que vengas conmigo Zane. —Suplicó mientras yo gemía, y mis ojos parpadearon hacia mi móvil mientras revisaba mis fechas de nuevo. 


    —Charlotte. —Murmuré, su nombre completo se sentía delicioso en mi lengua—. Pregúntale a Tate.


    Sus ojos verdes se clavaron en los míos mientras me fruncía el ceño. Descruzó las piernas mientras las doblaba debajo de ella, estudiando su uña con atención. 


    —¿Ahora qué? —Saqué mis piernas de la cama mientras ella se mordía la uña. 


    —Odia las películas mudas. Eres la única persona que comprende lo maravillosas que son. Por favor, por favor, no me obligues a ir sola. —Ella suplicó, y finalmente cedí. 


    —Vale, pero tú compras mi entrada. 


    —¡Sí! —Chilló mientras corría hacia mí, cubriéndome la cara con pequeños besos mientras me reía entre dientes. 


    —Está bien, cálmate querida.


    Ella cogió su móvil de inmediato, reservando dos entradas para el espectáculo. Cancelé mis citas para ese día, suspirando cuando me di cuenta de cuánto dinero estaría perdiendo. 


    —Lo siento, pero no lo lamento. —Confesó mientras la estudiaba por un momento. 


    Ella había sido mi mejor amiga durante años, y sentí que nos unía nuestra rareza mutua. Era excéntrica, siempre cambiaba el color de su cabello, el color de sus ojos, todo lo que podía. Estaba estudiando Arte en la universidad y recientemente se había encontrado un novio. Me sorprendió ver que había empezado a pensar que era gay. 


    —Entonces, ¿qué le gusta a Tate? —Dije arrastrando las palabras mientras escaneaba mi estantería, preguntándome qué clásico leer a continuación. 


    —Es como el yin de mi yang. Entonces le gusta todo lo que es mierda en el mundo. —Ella sonrió mientras me reía. 


    —Es suficientemente justo.


     —Entonces. ¿Tú... ya...? —Sonrió mientras yo levantaba mis ojos hacia los suyos del libro entre mis manos. 


    —No, no lo sé. Di lo que quieres decir. —Traté de resistir una sonrisa mientras ella se retorcía incómoda. 


    —Ya sabes, que si ya lo has hecho. —Ella alcanzó a decir, mientras sus mejillas se coloreaban. 


    —No. Te lo dije. Nada de sexo antes del matrimonio. 


    —Cojones. —Ella resopló mientras me saludaba con la mano—. Eres el virgen más sexy que conozco. 


    —Soy el único virgen que conoces. —Señalé, mientras ella miraba a la distancia pensativa. 


    —Bueno, aparte de mi hermana... 


    —¿La que tiene catorce? 


    —Sí. Eres el único virgen que conozco. —Confirmó ella con un asentimiento mientras volvía a mirar mi libro—. Pero eso todavía significa que eres el más sexy. Puedes perder la virginidad cuando quieras. —Señaló ella, mientras yo suspiraba. 


    —No es que no tenga opciones, Charlotte. —Señalé, mientras ella ponía los ojos en blanco. 


    —Quizás eres gay. —Dijo ella y yo sonreí. 


    Todos pensaban que era gay, incluidos mis padres. Mi papá, el hombre más masculino del planeta, me decía constantemente que estaba bien “salir del armario” y “ser tú mismo”. 


    —No soy gay. —Dije, mientras ella suspiraba. 


    —Aunque es extraño. Eres un acompañante que no folla. 


    —Amo mi trabajo. —Discutí mientras pasaba la página de mi libro. 


    —¿Cómo se lee y se conversa al mismo tiempo? —Exigió mientras me encogía de hombros. 


    —Puedo hacer dos cosas a la vez. 


    —Zane, eres tan apuesto que me duelen los ojos cuando te miro. Quiero verte feliz. 


    —Soy feliz. 


    —¿Alguna vez has conocido a alguien y has pensado en lanzarte sin más? —Preguntó ella mientras comenzaba a desplazarse por su teléfono. 


    —Por supuesto. —Me reí, mientras descansaba mi mano detrás de mi cabeza. 


    —¿Pero? 


    —Pero siempre hay algo mal. 


    —Pero Zay, nadie es perfecto. —Señaló ella mientras yo suspiraba. 


    —No busco la perfección. No busco nada. 


    —¿Quizás eres asexual? —Dijo esperanzada. Estaba obsesionada con etiquetar a la gente, para mi disgusto. 


    —Pero me gustan las mujeres. —Levanté una ceja cuando escuchamos un golpe en la puerta. 


    —¿A quién le gustan las mujeres? —Dijo mi padre arrastrando las palabras mientras estaba de pie en la puerta, sonriéndome mientras le guiñaba un ojo a Charlotte—. Muy bien Charlie.


     —Sr. F. —Ella asintió en respuesta, mientras su mirada se posaba en mí. 


    —Entonces vamos, cuenta ¿cuánto te ofrecieron anoche? —Se rió entre dientes y yo suspiré. 


    —No me dijo una cantidad específica... 


    —Zane, estoy muy orgulloso de ti por no ser un prostituto y todo eso, pero tengo que decir que si una mujer hermosa me ofreciera dinero para follar... 


    —Papá, no termines esa oración. Por favor. 


    —Sólo digo que es diferente para un chico. —Se encogió de hombros cuando Charlotte nos miró en silencio. 


    —Eso no es aceptable, Sr. F. Si quisiera vender mi cuerpo por sexo, ¿diría que no está bien porque soy mujer? —Ella lo increpó, mientras mi papá acariciaba su barbilla pensativamente. 


    —No, eres completamente diferente. No comentaría sobre tus acciones. 


    —Qué grosero. Cobraría una fortuna. —Ella declaró mientras le volteaba los ojos. 


    —¿En serio? Entonces, ¿cuál es la tasa actual? —Preguntó mi papá, repentinamente. 


    —Cinco grandes por noche, Sr. F. A Zane le ofrecieron cinco grandes por toda la noche. —Charlotte sonrió mientras mi papá me miraba.


     —¿Cinco de los grandes por una noche? A Demi Moore le ofrecieron un millón. 


    —No soy Demi Moore. —Señalé, mientras se estremecía. 


    —No, no lo eres. Pagaría un millón por una noche con tu madre. 


    —Maravilloso. —Suspiré mientras volvía a mi libro. 


    —¿Dónde está tu hermana? —Preguntó con interés, mientras yo me encogía de hombros. 


    —Ni idea. Lo siento. 


    —¿No puedes enviarle un mensaje telepático? Dile que necesito saber dónde está. 


    —Lamentablemente no, papá. No funciona así. 


    —Podrías enviarle un mensaje de texto. —Sugirió Charlotte mientras hacía la mímica de mensajes de texto con sus dedos—. Sé que eres el viejo Sr. F... 


    —Cierra la boca Charles. —Guiñó un ojo mientras se alejaba—. Si te ofrecen cinco mil dólares de nuevo, Zane, diles que por diez me pueden tener. —Gritó desde el final del pasillo mientras yo gemía por dentro.


    Mi papá era un pesadilla.

  


  
    Capítulo 6


     


    Alice 


    Me estudió mientras suspiraba. 


    —Ven. —Murmuró, guiándome fuera de la habitación por mi codo. 


    Apenas absorbí lo que me rodeaba mientras subíamos las escaleras, mi cabeza nadaba en lo que acababa de ver. ¿Él sólo... lo había asesinado por tocarme? Le permití que me guiara a un diván de terciopelo mientras me entregaba un vaso lleno de whisky y, sorprendentemente, una barra de chocolate. 


    —Por el susto.


    Asentí con la cabeza mientras bebía el whisky, haciendo una mueca de dolor cuando me quemó la garganta. No me importaba. No podía dejar de ver eso. Dejé el vaso en el suelo mientras despegaba el envoltorio de la barra de chocolate y me lo comía sin pensarlo dos veces. 


    —Lo siento mucho. No tenía idea de que él asumiría que tú… joder.


    Se pasó la mano por el cabello mientras se sentaba frente a mí en el sillón, mirándome pensativamente. Parecía... ¿preocupado? 


    —¿Entonces, quién eres? —Pregunté finalmente, cuando sentí que el whisky comenzaba a adormecerme. 


    —Te lo dije... 


    —Lucas. —Espeté, mientras él levantaba sus ojos hacia los míos—. No soy ingenua. Soy la hija de un gángster, ¿recuerdas?


    Entonces asintió con la cabeza mientras continuaba mirándome, como si estuviera contemplando sus siguientes palabras con increíble cuidado. Mi papá tenía una historia accidentada por decir lo menos, y aunque yo no sabía todo, sabía lo suficiente para saber que no quería saberlo.


    


    Flashback 


    Me detuve a la mitad de las escaleras cuando escuché la voz de mi hermano. 


    —¿Eso crees? ¿Que lo sabes todo? ¿Sabías hasta qué punto estaba involucrado? 


    —Caleb. Nunca se lo he preguntado. Ni tú deberías. —Respondió mi madre bruscamente, mientras fruncía el ceño. ¿Saber qué? ¿Preguntar qué? 


    —Él mató gente, mamá. La gente murió bajo su mano, y sus órdenes. No era una simple rata callejera.


    Entonces hubo un silencio cuando escuché a Zane bajar las escaleras detrás de mí, lo que hizo que Caleb saliera de la cocina, enviando una mirada en mi dirección. 


    —¿Has escuchado eso? —Exigió, mientras mi papá entraba por la puerta principal, sonriéndonos. 


    —¿Escuchar qué? —Susurré, mientras mis ojos se posaban en mi papá. 


    —Me voy. —Gruñó Caleb, mientras mi mamá lo seguía afuera, pasando a mi papá sin decir palabra. 


    —¿Qué me perdí? —Él se rió entre dientes, mientras negaba con la cabeza. 


    —No lo sé, papá. 


    Mentí. 


    


    —Tengo otro negocio, además de la oficina. 


    —¿Traficante? —Susurré, pensando en las chicas de abajo. Me miró con el ceño fruncido como si hubiera insultado a su madre. 


    —¿Qué? No. Mis chicas son escoltas de clase alta —murmuró—. Yo sólo las cuido. 


    —Y su dinero. —Escupí, mientras me miraba con los ojos entrecerrados. 


    —Tú preguntaste. Yo respondí. —Dijo en voz baja mientras bajaba mis ojos de los suyos. 


    —¿Drogas? —Le pregunté sin rodeos, mientras me estudiaba. 


    —Sabía que eras inteligente. —Él sonrió, cuando sentí que mi estómago se retorcía. 


    El único tipo que captó mi atención durante más de cinco segundos es un maldito capo de la droga / proxeneta. 


    —Encantado. —Murmuró, mientras yo lo miraba confundida.


    ¿Había dicho eso en voz alta? Su rostro confirmó que sí. 


    —El único chico, ¿eh? —Dijo mientras cruzaba la habitación para pararse frente a mí. 


    Mi corazón latía con fuerza en mi pecho mientras él se agachaba, con sus ojos verdes perforando los míos. No pude responderle, mi voz se había convertido en polvo en su presencia. Acarició mi mejilla suavemente mientras yo hacía una mueca, y sus rasgos se endurecieron. 


    —Nunca lastimaría a una mujer, ni vería a una mujer ser lastimada en mi presencia. Para hacer eso, eres una escoria. No quiero que te hagas una idea equivocada. 


    —¿Por qué? —Le pregunté con voz estrangulada mientras me sonreía con curiosidad. 


    —¿Por qué estoy en contra de lastimar a las mujeres? —Frunció el ceño mientras acariciaba mi mejilla de nuevo. 


    —No. ¿Por qué no quieres que me haga una idea equivocada? —Susurré mientras se reía entre dientes. 


    —Porque acabo de matar a un hombre por tocarte. La rabia que sentí, me dice que eres algo completamente diferente, Alice.


    La temperatura de la habitación pareció bajar y me estremecí cuando él frunció el ceño. 


    —¿Quieres quedarte a pasar la noche? Puedo llevarte a casa, y puedes olvidarte de todo esto si quieres. Yo incluido. 


    —¿Pero acabas de decir que soy diferente? —Pregunté, mientras extendía la mano tentativamente, mis dedos ahuecando su mejilla mientras cerraba los ojos, suspirando. 


    —Exactamente. Tal vez estés mejor fuera de mi mundo.


    De repente, sentí como si alguien hubiera abierto una puerta y me hubiera permitido salir de todo esto. 


    —A lo mejor sí. —Dije en voz baja mientras asentía. 


    —Te llevaré a casa. Lo siento mucho, Alice.


    Se puso de pie mientras me tendía la mano y yo tragué saliva mientras salíamos de su casa. Aparté los ojos esta vez y me negué a hacer contacto visual con nadie. Abrió la puerta de la limusina mientras hablaba bruscamente con su conductor. Luego se inclinó hacia mí, tomando mi mano mientras sus labios se apretaban contra ella. 


    —Si alguna vez necesitas algo... —susurró, mientras sentía un nudo en la garganta.


    Asentí con la cabeza mientras me soltaba la mano, retrocediendo del coche cuando sentí que la limusina se alejaba rápidamente. Sólo entonces dejé que las lágrimas cayeran, y mi mente se llenó de preguntas.


    ¿Por qué me dejó ir?


    ¿Por qué no vino conmigo?


    Debí haberme quedado dormida, porque lo siguiente que supe fue que se estaba abriendo la puerta y el conductor me sonrió amablemente. 


    —Ya en casa. —Dijo con un fuerte acento. 


    Le levanté la ceja y le dije en voz baja: —¿Italiano?


    Sus ojos se iluminaron mientras asentía. 


    Sonreí tristemente mientras le agradecía, antes de caminar hacia mi casa. Me apoyé contra la puerta cuando vi a mi padre parado frente a mí, sus ojos oscuros mientras escaneaba mi rostro. 


    —¿Lucas Deacon?


    ¡MIERDA!

  


  
    Capítulo 7


     


    Zane 


    —¿Hola? —Respondí sin aliento mientras corría a lo largo de la parte final de mi carrera. 


    —¿Zane Fallon? 


    —Al habla. 


    —Aquí Elite. Contraseña por favor.


    Reduje la velocidad a una caminata rápida mientras recuperaba el aliento. 


    —Cuervo. 


    —Excelente. Zane, sabes que eres nuestro acompañante más buscado...


    Sentí que se acercaba un "pero", y me preparé para ello. 


    —La retroalimentación que estamos recibiendo es excelente, pero quienes contratan un acompañante quieren, digamos, algo más que una buena conversación. ¿Considerarías ampliar tus servicios?


    Me reí, incapaz de contener mi incredulidad. Recientemente había tenido esta conversación con esta misma mujer, pero aquí estábamos de nuevo. 


    —Todavía mi respuesta es un no, me temo. —Dije suavemente mientras ella suspiró.


    —Las mujeres quieren más, Zane. También están dispuestas a pagar mucho por ello. ¿Por qué no lo consideras? 


    —Porque no soy un prostituto. —Respondí con calma, antes de terminar la llamada. 


    No estaba dispuesto a tener esta conversación. Siempre podría comenzar a dar clases particulares a estudiantes más jóvenes, el dinero no sería tan bueno, pero era mejor que nada. Sabía que esto sucedería eventualmente, la industria del sexo estaba en auge y yo había llegado a un callejón sin salida. 


    Llamé a Alice, quien sorprendentemente respondió al instante. 


    —¿Hola? 


    —¿Estabas sentada en el teléfono? —Sonreí mientras cruzaba la calle—. ¿Estás en casa? 


    —Um, no. Estoy en el trabajo. 


    —¿Trabajo? —Fruncí el ceño, caminando hacia la casa—. ¿Conseguiste el trabajo?


    Recordaba vagamente a Alice yendo a buscar trabajo en una oficina ante la insistencia de mamá, pero no pensé que A) obtendría el trabajo o B) incluso que quisiera el trabajo. 


    —Sí. He comenzado de una vez. 


    —Enhorabuena. ¿Salimos a cenar esta noche para celebrar? —Pregunté mientras empujaba la puerta para abrirla, para ver a mi mamá y su amiga Rosie sentadas en la mesa de la cocina tomando café. 


    Sonreí saludando, antes de tomar un zumo de naranja del frigorífico. 


    —No puedo. Hay algo de trabajo después del trabajo, ¿mañana tal vez? 


    —¿Estás bien? 


    —Sí. Vale, mañana. Te quiero. 


    —También te quiero. —Susurré mientras colgaba en silencio. 


    —Zane. —Mi mamá me sonrió mientras Rosie sonreía—. La tía Rosie nos estaba hablando de Layla, ¡regresará pronto de Australia!


    Asentí, cerrando la tapa del zumo de naranja. 


    —Genial, todos tendremos que ponernos al día. Papá puede hacer una de sus famosas barbacoas.


    Besé a Rosie en la mejilla mientras subía las escaleras, recordando vagamente a la hija de Rosie, Layla. Había estado muy callada durante toda la escuela, y cuando su mamá y su papá se separaron, comenzó a vivir la mitad del año con su papá en Australia y la otra mitad aquí con su mamá. Sin embargo, no la había visto en unos años, así que lo más probable era que no hubiera vuelto en un tiempo.


    Mi móvil sonó y gemí, deseando haberlo apagado antes.


    Era mi hermano Caleb. 


    —Cómo estás, puta. —Dijo arrastrando las palabras, su voz fuerte me hizo apartar un poco el móvil de mi oído—. ¿Qué es esto que escuché sobre que te ofrecieron cinco de los grandes por sexo? Eso es estar necesitada. 


    —Hola Caleb.


    Se rió entre dientes y lo escuché aclararse la garganta. 


    —Así que, acabo de darle un toque a la tinta vieja. Parece que dejaste bastante impresionada a mi tatuadora. Quien, por cierto, está jodidamente buena. 


    —Verona. 


    —Sí, esa es ella. Hablaba y hablaba de ti. Así que le dije que hablaría contigo.


    Continuó hablando de por qué era saludable tener citas reales, en lugar de que te pagaran por ellas. 


    —Ve al punto. 


    —Sal con ella. Es hermosa y divertida. Demonios, incluso te pagaría para que vayas. 


    —¿Podrías pagarme? —Me reí mientras resoplaba. 


    —Hombre, podría comprarte. No, en serio, considéralo. 


    —Está bien. ¿Cómo está Jade? 


    —Ella está bien. Dijimos que vendríamos mañana y los veríamos a todos, ¿vas a estar? 


    —Sí, Alice tiene un nuevo trabajo aparentemente.


    Caleb se quedó en silencio por un momento, antes de suspirar. 


    —Papá no está contento. Ella trabaja como asistente personal para Lucas Deacon. 


    —¿Quién? 


    —Él es un director ejecutivo allí. Al parecer, ella tuvo la entrevista ayer y luego no volvió a casa hasta tarde. Papá me llamó esta mañana temprano para comentarme.


    —A veces exagera. ¿Así que llegó muy tarde? Tiene dieciocho años. 


    —Aunque Alice no es muy dada al trabajo duro. Sabes cómo es ella, lo sabes mejor que nadie. 


    —¿Entonces a papá no le gusta su nuevo jefe porque tiene éxito? 


    —A papá no le gusta que sea asistente personal de un rico hombre de negocios. Cree que la utilizará. 


    —Bueno, ellos querían que ella trabajara. Ella está trabajando. —Argumenté, mientras suspiraba. 


    —Tres cosas sobre Lucas Deacon, Zane. Se comenta por ahí que tiene mayor número de empresas que sólo la variedad de la oficina.


    —No me sorprendería si ese fuera el caso. Nunca nada es tan simple. El tiempo lo dirá. 


    —Déjame saber cómo está, ¿sí? No hablará con nadie más que contigo, lo sabemos.


    Terminé la llamada sintiéndome un poco molesto. Entonces, por un lado, mi agencia estaba tratando de convencerme de que vendiera mi trasero para poder ganar más dinero conmigo, mi padre estaba enfadado por el primer jefe que Alice había tenido y mi hermano estaba tratando de hacerme quedar con su tatuadora.


    Parecía que a esta familia le costaba simplemente dejarte existir.


    Con esto en mente, decidí ir a visitar a mi tío Drake. No lo había visto en años, y siempre me pedía que me fuera a Nueva York para quedarme con él un tiempo. Le envié un correo electrónico, preguntándole si estaría por aquí pronto.


    Quizás un descanso era justo lo que necesitaba.
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    Alice 


    Entré en la oficina y subí al piso superior. Una vez dentro del ascensor, saqué mi espejo compacto de mi bolso, comprobando mi reflejo por millonésima vez. Mis labios rojos brillantes contrastaban con mi piel pálida, y mis ojos verdes estaban enmarcados por pestañas súper gruesas.


    Gracias Sephora.


    Las puertas se abrieron y me acerqué a la recepcionista, que parecía estar esperándome. Me sonrió ampliamente, entregándome una tarjeta plastificada con la palabra "personal" impresa en letras mayúsculas.


    —El señor Deacon le está esperando. 


    Se volvió a sentar y regresó a su ordenador mientras yo caminaba hacia las puertas de vidrio de su oficina.


    Mi corazón martilleó contra mi pecho cuando entré, y sus ojos me recorrieron brevemente mientras terminaba la llamada telefónica en la que estaba. 


    —Alice. 


    —Lucas. Lo siento, señor Deacon. —Me corrigí a mí misma mientras suspiraba. 


    —¿Cómo estás, Alice?


    Me estudió mientras sus dedos se frotaban la barbilla, y sus ojos verdes eléctricos observaban mi rostro con preocupación. 


    —Estoy un poco sorprendida de estar aquí para ser honesta. —Respondí honestamente, mirando hacia mis largas uñas pintadas. Ociosamente me pregunté si debería cambiar el color de mi tono de rojo. 


    —¿Realmente necesitas tanto el trabajo? —Preguntó con genuina intriga. 


    —Verás, cuando llegué a casa la otra noche —tragué mientras sus ojos se suavizaban—. Mi papá me preguntó si había estado contigo porque había tenido mi entrevista contigo ese día... Y luego había salido sin ir a casa.


    No tenía idea de por qué le estaba explicando esto, pero aquí estaba, cantando como un canario enamorado. Me miró con interés mientras yo trataba de no mirar sus suaves labios. 


    —¿Entonces le dijiste que habías conseguido el trabajo? —Terminó por mí, y asentí con vergüenza. 


    —Sí. Alguien debió haberme visto irme contigo, porque sabía que había estado contigo. Tenía que decir algo. 


    —¿Entonces pensaste que decirle que ir a casa con tu nuevo jefe, que te dobla la edad, era la mejor idea? —Murmuró, y su voz hizo que mi piel hormigueara de placer. 


    —Probablemente no, pensándolo en retrospectiva. —Admití, mientras él se reía suavemente—. No sabía que tenías el doble de mi edad. 


    —Mera semántica. —Agitó la mano con desdén mientras yo asentía. 


    Apenas podía respirar cuando me miró, mientras se sentaba en su silla. 


    —Así que ahora tienes un trabajo como mi asistente personal. 


    —Gracias. —Susurré, enderezándome en mi asiento. 


    —¿Necesitas el dinero, cara?


    Negué con la cabeza mientras exhalaba. 


    —Son cincuenta y cinco mil al año. Pero para ti, son setenta mil.


    Lo miré atónita. A los asistentes personales nunca se les pagaba tanto; y mucho menos a los no calificados. 


    —También tendrás un coche que te llevará hacia y desde cualquier lugar, en cualquier momento. Todas las necesidades médicas y dentales también están cubiertas. ¿Necesitas saber algo más?


    Intenté hablar, pero mi boca se abrió y cerró en silencio mientras él asentía. 


    —Si voy a ser tu jefe, debes vestirte de cierta manera. No puedo distraerme.


    Eché un vistazo a mi sencilla falda lápiz negra y mi camisa blanca con alarma. ¿Qué quería decir? 


    —Este es un atuendo de oficina perfectamente normal... —comencé a decir cuando él me interrumpió levantándose y caminando hacia el frente del escritorio. 


    —Sobre cualquier otra persona, sí. ¿Sobre ti? No.


    Sentí sonrojarme bajo su mirada mientras me encogía de hombros. 


    —¿Qué quieres que me ponga? —Pregunté con curiosidad cuando una sonrisa apareció en su rostro. 


    —Hay muchos bastardos viscosos que trabajan aquí, Alice. Preferiría que usaras una bolsa de basura si soy honesto. Pero asegúrate de que no sea nada demasiado apretado, demasiado revelador o demasiado tentador. 


    —¿Para quien? —Pregunté, atreviéndome a mirarlo a los ojos. 


    —Para mí. —Respondió, y de repente recordé cómo me sentía con sus labios sobre los míos, la forma en que me hizo sentir cuando me dijo que si estaba follando con él, no debía follar con nadie más. 


    —Vale. Pero no puedo garantizar que no tengas una polla dura debajo de ese escritorio durante la mayor parte del día.


    Sus cejas se levantaron mientras me ponía de pie, ajustando mi falda. 


    —¿Dónde me quieres? —Ronroneé, mirando alrededor mientras él negaba con la cabeza con incredulidad. 


    —Tu oficina está enfrente de la mía. Tomo mi café negro cada tres horas. Recibo mensajes para mis llamadas hoy, ya que estoy en reuniones. Mientras tanto, hay algunos papeles en tu escritorio. ¿Supongo que puedes escribir? —Alzó una ceja divertido mientras yo sonreía dulcemente. 


    —No, pero ¿qué tan difícil puede ser? 


    —Madre mía. —Murmuró mientras miraba al cielo—. Realmente necesito un buen asistente personal, Alice. Te pondré en un curso para ponerte al día. ¿Necesitas algo más? 


    —Respecto a mi jornada laboral, no.


    No pude evitar coquetear con él, era simplemente delicioso. 


    Se acercó a mí mientras hablaba, su aroma masculino tentaba mis sentidos. 


    —No juegues conmigo Alice. Te lo pido amablemente.


    Le ajusté la corbata mientras sonreía. 


    —Vale Lucas.


    Me gruñó mientras se alejaba, sacudiéndose la chaqueta del traje y tirándola sobre el respaldo de su silla. 


    —Mi próxima reunión es a las diez y media. Cuando lleguen, tráelos y pregúntales qué bebidas quieren todos. Luego, espera más instrucciones.


    Se sentó mientras yo giraba sobre mis talones, sin creer que hubiera conseguido un paquete de trabajo tan loco. ¿Setenta mil dólares al año? ¿En verdad? 


    Entré a mi oficina, que tenía ventanas que daban al aparcamiento, pero no me importó. ¡Era mía! Había un ordenador portátil nuevo y brillante sobre la mesa, y una nota adhesiva adjunta con detalles de inicio de sesión. Lo encendí cuando noté una caja con una cinta al lado.


    Miré hacia arriba, mi oficina estaba directamente enfrente de la suya, lo que significaba que podía ver parcialmente su escritorio. Estaba al teléfono de nuevo. Deslicé la tapa de la caja, arqueando las cejas cuando vi que era un teléfono móvil nuevo. También era de alta gama, pude notar. Le di la vuelta, maravillándome por su elegancia.


    Sonreí para mí misma mientras me recostaba en mi silla. En cuanto a situaciones de mierda, esta me estaba sirviendo bien hasta ahora. Me las arreglé para iniciar sesión y verifiqué los correos electrónicos.


    El papeleo que Lucas había mencionado estaba de hecho en mi escritorio, y comencé a examinarlo sin pensar. Había cartas de empresas llamadas 'Blacks' y ' Richters ', y pronto las organicé en pilas. Compartí su calendario, así pude ver que hoy tenía una reunión con los Blacks.


    Decidí buscarlos en Google y vi que eran una pequeña empresa de nueva creación que se especializaba en la industria hotelera como también Deacon Enterprises. Me preguntaba si iba a intentar conseguir una inversión.


    Pasaron unas horas y me dirigí a la recepción, lista para recibir a los Black. Le sonreí a la recepcionista mientras ella me devolvía la sonrisa cortésmente, antes de que el ascensor anunciara la llegada de nuestros visitantes. 


    —Ah, usted debe ser la Srta. Fallon, la nueva asistente personal del Sr. Deacon. Estos son los Black. Están aquí para su reunión con el Sr. Deacon. —Me dijo el chico de traje gris del otro día, y mantuve mi sonrisa en su lugar mientras asentía. 


    Sus ojos se arrastraron sobre mí mientras se volvía hacia los cuatro hombres a su lado. Todos iban con trajes y botas, y traté de no sentirme intimidada cuando sus ojos se posaron en mí. 


    —Buenos días caballeros. Si quieren seguirme. —Sonreí y me volví en dirección a su oficina. 


    Abrí la puerta cuando él miró hacia arriba, y mi corazón casi se detuvo cuando se mordió el labio brevemente. 


    —Señor Deacon, aquí están los Black. —Dije profesionalmente, mientras asentía. 


    —Gracias.


    Los cuatro hombres entraron en fila en la oficina y ya iba a cerrar la puerta, antes de recordar que tenía que ofrecerles bebidas.


    Setenta mil dólares al año, repetía en mi cabeza como un mantra mientras les preguntaba qué les gustaría.


    Los dos caballeros mayores pidieron café, mientras que el tercero se negó. Mi mirada se posó en el último hombre, que me miró con interés. 


    —Preferiría tomar una copa, pero ¿podrías mostrarme el baño, por favor? 


    —Por supuesto.


    Sentí a Lucas mirándome mientras salíamos de la habitación, y deliberadamente evité su mirada. 


    —Está hacia allá... 


    —Lo siento, en realidad no necesito ir al baño. Sólo quería hablar contigo a solas. —Me sonrió, mientras sus cálidos ojos marrones brillaban al hacerlo—. Quería pedirle su opinión personal sobre su jefe. 


    —¿Con toda honestidad, señor...? 


    —Aiden Black —Dijo suavemente, haciendo que mis ojos se agrandaran. ¿Este tipo también estaba forrado? Dios mío. 


    —Señor Black, este es mi primer día aquí. No lo conozco demasiado bien. —Admití, mientras me asentía con interés. 


    —Ya veo.


    La puerta se abrió y Lucas se quedó mirándonos con fastidio. 


    —Aiden, ¿te unirás a nosotros o estás tratando de seducir a mi asistente personal? —Preguntó con una sonrisa forzada, mientras me miraba. 


    —Voy contigo. —Respondió, antes de volverse hacia mí—. Pero tiene razón. Si alguna vez quieres ir a cenar, Alice, sólo llámame.


    Me entregó su tarjeta de presentación mientras yo sonreía, haciendo que Lucas agarrara la puerta con fuerza. Aiden Black era guapo, al estilo tradicional americano. Todo cabello rubio y ojos azules, pero no podía sentir una atracción entre nosotros en absoluto.


    Pero eso Lucas no lo sabía.

  


  
    Capítulo 9


     


    Zane


    Pasé tres semanas en Nueva York con mi tío y me sentí completamente renovado. Era una locura cómo el ajetreo y el bullicio de la ciudad que nunca duerme podía calmar mi mente, cuando vivía en una 'pequeña ciudad de mierda' como mi papá me recordaba constantemente. Mi tío Drake fue tan genial como siempre, y se rió cuando me quejé de mi loca familia. Me dijo que mi papá siempre ha sido el rebelde; la oveja negra, o algo así. Al parecer, el tío Drake decía que esto era karma.


    La agencia me había estado llamando desde que me fui, y me rogaban que volviera con ellos.


    Hasta aquí las quejas. 


    —Zane, me preocupo por ti. —Me dijo mi madre suspirando detrás de mí mientras envolvía sus brazos alrededor de mi cintura. Me alcé sobre ella, por lo que fue fácil jalarla en mis brazos para abrazarla. 


    —¿Eso es porque no soy como Caleb? —Le pregunté en voz baja, y sus cejas se dispararon hasta la línea del cabello mientras me miraba con sorpresa. 


    —Dios mío, no, el mundo no necesita otro Caleb Fallon. Eres perfecto como eres. Me pregunto por qué no has conocido a nadie todavía... Me preocupa que nos estés ocultando algo. 


    —Sinceramente, no soy gay. —Me reí, mientras ella se sonrojaba ligeramente. 


    —Cariño, me importa un carajo si lo eres o no. Sólo quiero que sepas que te amo de todos modos. Si eres feliz, yo soy feliz. ¿Has tenido noticias de la agencia?


    A mamá no le gustaba que trabajara como acompañante, pero entendía por qué lo hacía. Dinero fácil y compañía interesante, obviamente. Creo que se alegró en secreto cuando descubrió que en realidad no me estaba acostando con ninguna de esas mujeres. 


    —Sí. Debo reconocer que no estoy haciendo las cosas del todo bien, si quieres verlo de esa manera.


    Nos sonreímos el uno al otro mientras ella besaba mi mejilla. 


    —Un chico tan deslumbrante. Cuando eras un bebé todo el mundo pensaba que eras una niña. Con esas pestañas largas y esos labios arqueados de cupido. Ahora mírate. —Estaba tan orgullosa de nosotros, mi mamá. A sus ojos, no podíamos hacer nada malo, sin importar lo que hiciéramos—. Rosie y Layla vendrán pronto. ¿Vendrá Charlie?


    Negué con la cabeza. 


    —No, su novio está aquí esta noche. Iré al cine con ella mañana. Veremos una película muda. 


    —Vale, pasadlo bien. Sería una buena excusa para dormir un poco. —Ella se rió entre dientes mientras yo ponía los ojos en blanco en respuesta. 


    —Iré a ver si papá necesita ayuda con la barbacoa. 


    —Ja. Buena suerte. —Ella guiñó un ojo mientras subía las escaleras para prepararse. Me dirigí al jardín y cogí una cerveza del cubo de hielo de la mesa. 


    —Aquí está. 'Mi hijo favorito'. —Dijo papá mientras me acercaba a él—. Consíguele a tu viejo una cerveza.


    Viejo o no, todavía tenía lo suyo. Recuerdo que cuando era más joven, todas las hermanas mayores de mis amigos hablaban de Cal y Caleb Fallon como si fueran polvo de oro. 


    Le di mi cerveza antes de tomar otra para mí. Llevaba una camiseta de abuelo de color óxido sobre sus pantalones cortos vaqueros, y sus ojos verdes eléctricos estaban cubiertos por gafas de sol. 


    —Papá, ¿cómo es que te ves todavía de treinta? 


    —Mucho sexo, hijo. Mucho sexo.


    Ojalá no hubiera preguntado. 


    —¿Cómo estuvo la gran manzana? 


    —Grande. —Sonreí mientras él se reía entre dientes. 


    —No la extraño en absoluto.


    La puerta principal se cerró de golpe cuando escuché a mi hermano gritar: —Cariño, estoy en casa. 


    Y apareció una versión muy tatuada de mi padre. 


    —¿Todo bien, hijos de puta? —Él sonrió mientras me agarraba con una llave de cabeza, despeinando mi cabello. Su hermosa esposa Jade lo seguía, acercándose a mí mientras me besaba en ambas mejillas. 


    —Oh Caleb, tu hermano se está poniendo más guapo cada vez que lo veo. —Bromeó mientras él me lanzaba una mirada. 


    —Él no podría complacerte de la manera que yo lo hago, bebé.


     —¡Caleb! —Exclamó ella, mientras yo me reía suavemente.


    Mi papá estaba examinando el nuevo tatuaje de Caleb cuando escuché a mi mamá chillar de emoción. 


    —Parece que mi fan número uno está aquí. —Mi papá le guiñó un ojo cuando Rosie salió. 


    —Probablemente diría que soy más bien una fan número veinte. —Replicó ella mientras él estallaba en carcajadas. 


    —Oye, no es mi culpa que hayas apoyado al caballo equivocado desde hace tantos años. Te lo dije entonces, y te lo diré ahora, soy... 'de ella'. —Todos cantamos a coro, mientras mi mamá salió detrás de Rosie.


    —¡Layla ha vuelto! Mira ese bronceado. Cal, tenemos que ir a Australia. En serio, cariño. Layla me acaba de hablar de Sydney. 


    —Entonces iremos, mi Reina. —Se inclinó teatralmente, haciendo que Caleb soltara una carcajada.


    Observé con interés cómo una chica salía detrás de mi mamá, y sus ojos nos observaron a todos hasta que se detuvieron en mí. 


    Sostuve su mirada mientras sonreía, antes de que su madre llamara su atención. Se movía como una bailarina, fluida y sin esfuerzo. Estaba vestida con sencillez, una camiseta sin mangas holgada y unos vaqueros con sandalias. Su cabello era una melena encima de los hombros, brillante y negra.


    Mierda.


    Era la forma en que seguía mirándome, como si pudiera sentirme mirándola. Traté de apartar la mirada, ya que no quería que se sintiera incómoda.


    No era un canalla.


    Verán, se necesita mucho para captar mi atención. Es el algo seguro que alguien tiene, algo que simplemente no puedes identificar. Y esta chica tenía eso. 


    —Zane, ¿dónde está tu hermana? —preguntó papá distraídamente, mientras miraba mi reloj. 


    —¿Probablemente todavía en el trabajo? 


    —Las oficinas no funcionan tan tarde los viernes. —Señaló mientras sacaba mi móvil.


    Z: Alice, papá pregunta dónde estás ...


    A: ¡Ya voy, joder! 


    —Dice que lo siente, que está en camino. —Dije suavemente mientras papá se relajaba. 


    —Vale.


    Mis ojos encontraron a Layla de nuevo, cuando escuché a mi mamá exclamar: —¡Oh, enhorabuena! —dijo efusivamente, cuando vi a Layla extendiendo su mano izquierda—. ¡¿Quién es?! ¿Es australiano? ¡Necesitamos detalles! ¡Cal, champán! —trinó mi madre mientras fruncía el ceño. ¿Comprometida ya a los dieciocho?


    Ella me miró así que forcé una sonrisa. 


    —Enhorabuena. —Murmuré, mientras ella se sonrojaba profundamente.


    ¿Se imaginan que pudiese encontrar ese simple acto irresistible? ¿Especialmente en una mujer que está comprometida para casarse con otro ?

  


  
    Capítulo 10


     


    Layla


    Una barbacoa en casa de los Fallon siempre era algo agitado.


    Cal, Caleb y Zane eran como dioses andantes. No importaba cuál fuera tu tipo, ciertamente alguno encajaría. Mamá dijo que a todos les gustaba Cal cuando eran jóvenes, y yo sabía que lo mismo se aplicaba a los dos más pequeños.


    El problema era que lo sabían.


    Mis ojos se encontraron con los suyos de nuevo y sentí que mi estómago se revolvía.


    Zane Fallon.


    Era, con mucho, el más atractivo. Siempre estaba impecable y era increíblemente inteligente para empezar. Todos en el instituto habían decidido que era gay y creo que probablemente tenían razón. Nunca tuvo novia, nunca se acostó con nadie y era súper dulce. No mostró ningún interés en ninguna chica; por lo que naturalmente fue clasificado como gay. Se resistió a los encantos de Cassandra Demar para empezar, y ella no se había sorprendido. 


    —Layla, ¡cuenta los detalles! —Gretchen me dio un codazo mientras yo sonreía para mí misma. 


    —Su nombre es Steve. Nos conocimos a través del trabajo. —Me encogí de hombros, evitando tener esta conversación. Odiaba la atención puesta en mí, y ahora mismo todos me miraban. Me moví incómoda cuando escuché la puerta cerrarse de golpe y los tacones haciendo clic en el suelo.


    De repente fuimos recibidos por unos ojos azules helados y el mismo cabello rubio impactante que Zane. 


    —¿Dónde está esa barbacoa papá? —Ella arrastró las palabras mientras Gretchen se reía suavemente.


    Alice Fallon.


    Era una chica mala, sexy. A veces me preguntaba cómo podía ser la gemela de Zane. 


    —¿Dónde diablos has estado? —Preguntó Cal, frunciendo el ceño en su dirección. 


    —En el trabajo. —Dijo alegremente y yo arqueé las cejas con sorpresa. ¿Alice tenía trabajo? Seguro que estaba bromeando. 


    —¿Como llegaste a casa? —Ladró su padre de repente, y noté que Gretchen estaba tensa mientras miraba a su hija. 


    —El señor Deacon me ha dado un coche para mi uso personal. —Ella sonrió, robando un tomate cherry de la mesa. 


    —Apuesto a que lo ha hecho. —Murmuró Caleb—. Ni siquiera sabes conducir. 


    —Tiene chófer, querido hermano. Hola Zee.


    Alice se acercó a su hermano, quien le sonrió, haciendo que mi interior se volviera gelatina. Ella se sentó a su lado y yo los miré, toda una visión de la belleza si alguna vez has visto una.


    —Layla está aquí. —Le recordó Gretchen, mientras su mirada de zafiro parpadeaba sobre mí. 


    —Wow. Te ves increíble. Australia debe haberte tratado bien. —Murmuró, cuando sentí que mis mejillas se calentaban. 


    —Le ha dado un prometido. —Mi mamá sonrió con orgullo, haciéndome gemir por dentro. 


    —¿Un prometido? Pero sólo tienes dieciocho. —Dijo, mientras me encogía de hombros. 


    —Supongo que cuando lo sabes, lo sabes. —Dijo Zane en voz baja, mientras sus ojos verdes se encontraban con los míos por millonésima vez. Le sonreí agradecida, mientras Cal apuntaba con su espátula a Alice. 


    —No puedes evitar enamorarte. Simplemente sucede.


    Hubo un gruñido colectivo mientras fruncía el ceño. 


    —Malditos. —Murmuró él. 


    —¿Dónde está Summer? —Preguntó Alice, frunciendo el ceño. 


    —Ella está en Europa, ¿recuerdas? —Dijo Gretchen mientras Alice cruzaba los brazos de mal humor. 


    —Hmm. Todos esos hombres europeos buenorros...


    Noté que Caleb le lanzó una mirada mientras se inclinaba hacia adelante, y su camisa se esforzaba por mantener su cuerpo musculado dentro. 


    —Hablando de hombres europeos buenorros, ¿cómo está el señor Deacon? 


    —No sé a qué te refieres. —Alice sonrió dulcemente mientras Cal la fulminaba con la mirada. 


    —¿No está en sus cuarenta? —Ladró, mientras Caleb se recostaba, guiñando un ojo a Alice. 


    Ella le sacó la lengua cuando Zane suspiró y se puso de pie de repente. 


    —¿No podemos empezar esto? Tenemos invitados. —Él asintió con la cabeza hacia la comida en la parrilla, mientras mis ojos se negaban a obedecer las instrucciones que mi cerebro les gritaba. No podía dejar de mirarlo. 


    —No está en sus cuarenta, tiene treinta y seis. Y es bastante exitoso también. —Respondió Alice, mientras Cal la fulminaba con la mirada. 


    —El doble de tu edad, mi princesa. Así que ni lo pienses. 


    —Sí, como esa chica de esos libros, Jade. —Caleb le guiñó un ojo cuando Jade se rió entre dientes. 


    —Cincuenta sombras de Grey. 


    —Sí, eso es. —Noté que él tenía su mano en su muslo permanentemente, y sus ojos se la comían mientras hablaba. Ella lo besó y rápidamente ese beso se hizo más profundo frente a nosotros. 


    —Ew. Busquen una habitación. Hay cinco arriba. —Alice gimió cuando Jade se mordió el labio. 


    —Buena idea. Jade, vayamos a buscar mi antiguo dormitorio... —Caleb tiró de ella sobre su hombro mientras ella chillaba. Mi boca se abrió cuando llegaron a la casa, y Jade huyó mientras Caleb la perseguía.


    ¿En verdad pensaban tener sexo aquí? ¿En una barbacoa familiar? Mis ojos se encontraron con los de Zane de nuevo, y él miró hacia otro lado con una sonrisa. 


    —Jodidamente genial. Bueno, si surge la necesidad... —Cal se encogió de hombros mientras mi madre negaba con la cabeza—. Antes de que te des cuenta, tendrás nietos corriendo por la casa. —Ella se rió, y el rostro de Gretchen perdió el color. 


    —Madre mía. 


    —Aunque no de ti. Eres demasiado joven. —Dijo Cal en un tono alegre, asintiendo a Alice. 


    —¿Por qué me estás diciendo eso? ¿Qué hay de Zane? —Se defendió ella mientras Cal echaba la cabeza hacia atrás riendo. 


    —Esa es buena. —Se rió entre dientes, mientras Zane cerraba los ojos. 


    ¿Qué me había perdido? 


    —¡Háblame de Steve! —exclamó Gretchen, mientras me sonreía cálidamente.


    Estuve en blanco por un momento, antes de encontrar mi lengua. 


    —Steve era un cliente de papá... comenzamos a salir bastante rápido después de conocernos. —Me encogí de hombros, sin querer dar más detalles. Yo era una persona reservada y no quería dar muchos detalles. 


    —¿Sentiste mariposas en el estómago cuando lo conociste?


    Traté de evitar la mirada de Zane, mientras sonreía. —Sí. Todo eso. —Sonreí débilmente cuando Alice se acercó y se sentó a mi lado. 


    —¿Es bueno en la cama? —Ella me guiñó un ojo mientras yo me sonrojaba rápidamente.


    Ahora venía la parte difícil. Me negaba a hablar de nuestra vida sexual con nadie. Era algo privado. 


    —Alice. —Dijo Zane en voz baja, mientras lo miraba a los ojos—. No lo hagas.


    Ella se encogió de hombros y apuró una copa de champán. 


    —No podría casarme con nadie si no fuera bueno en la cama. —Señaló mientras Cal miraba hacia el cielo. 


    —Nadie se casaría contigo de todos modos. Eres demasiado exigente. —Cal se rió entre dientes cuando Alice lo miró a los ojos. 


    —Tendrían que poder manejarme, eso es seguro. 


    —Maravilloso. Uno de mis hijos está arriba follándose a su esposa, otro es célibe y otra me dice que es una descarada en el dormitorio. Rosie, dime que Layla es igual. —Él suplicó mientras ella me miraba con orgullo. 


    —No puedo decir que lo sea. 


    —Sólo necesito el baño. —Murmuré, caminando hacia la puerta trasera. 


    —Usa el de abajo, no sé si Caleb está en el de arriba. —Me dijo Cal mientras yo gemía. 


    Entré, tratando de recordar en qué dirección estaba el baño. Caminé por un pasillo con dos puertas y abrí la primera.


    El salón.


    Me volví para abrir la otra, sólo para encontrarme cara a cara con Zane. 


    —¿Estás perdida? —Susurró, mientras trataba de no mirarle los labios. 


    —Oh, sí...


    Me miró por un minuto, antes de chuparse el labio inferior. 


    —Sígueme.


    Su olor era embriagador. Se movió silenciosamente por el pasillo antes de señalar el extremo opuesto. 


    —Está a la derecha. 


    —Gracias. —Murmuré, mientras me alejaba. 


    —Layla. —Dijo en voz baja, y salté, volviéndome para mirarlo con los ojos muy abiertos. 


    Su mirada verde se deslizó sobre mí lentamente, mientras se acercaba. 


    —¿Lo hiciste? ¿Sentiste mariposas?


    Mi estómago se retorcía mientras trataba de regular mi respiración. 


    —¿Qué? —Susurré mientras se acercaba aún más a mí. Podía ver su pecho bronceado asomando por su camisa, su cabello cayendo sobre sus ojos mientras me estudiaba. 


    —Cuando lo conociste. ¿Sentiste mariposas en el estómago?


    Mientras hablaba, mi estómago estalló con una jaula de ellas, todas revoloteando para salir. 


    —Sí, por supuesto. —Respondí rápidamente, mientras colocaba una mano a cada lado de mí. 


    —¿Como las que tienes ahora? —Preguntó, arqueándome una ceja.


    No pude responder, simplemente porque no podía respirar. 


    —Necesito el baño. —Me las arreglé para jadear, cuando de repente tomó mi mano en la suya, inspeccionando el anillo en mi dedo.


    Oh Dios...

  


  
    Capítulo 11


     


    Zane


    Ella estaba mintiendo.


    Su cuerpo temblaba levemente, cuando me acerqué para sostener su mano izquierda, examinando el anillo. Era hermoso, un gran diamante rodeado de diminutas esmeraldas en una sencilla banda de oro. Sentí algo que no había sentido antes.


    Celos.


    Quería arrancarlo de su dedo y tirarlo por la ventana, pero no era mi estilo. 


    —Es exquisito. —Murmuré mientras lo giraba, permitiendo que la luz brillara sobre él.


    Sus labios se separaron ligeramente mientras su respiración se hacía más pesada, y sus ojos estaban fijos en mí. 


    —Gracias. 


    —¿Estás feliz? —Me encontré preguntando, mientras desviaba mi atención del anillo. 


    Su mano todavía estaba en la mía mientras asentía lentamente. —Sí. 


    —Bien entonces. —Murmuré, soltando su mano de la mía mientras ella me preguntaba a su vez. 


    —¿Lo eres tú? 


    —Eso pensé, hasta que entraste. —Respondí honestamente, mientras Alice atravesaba la puerta. 


    Ni siquiera nos miró cuando salió por la puerta principal, dejando que se cerrara detrás de ella. 


    —Oh querida. —Suspiré, mientras la miraba disculpándome—. Tendrás que perdonarme un momento.


    Besé su mano mientras ella se estremecía, apartándola como si se hubiera quemado. 


    Fruncí el ceño, pero decidí dejarlo. Necesitaba asegurarme de que Alice estuviera bien. 


    Caminé hacia la puerta principal, sólo para verla desaparecer en un elegante Mercedes blanco. Suspiré cuando ella me vio, lanzándome un beso como si eso me tranquilizara. La puerta se abrió detrás de mí y escuché a mi padre suspirar. 


    —De todos ustedes, ella es la más difícil. —Suspiró mientras escudriñaba la carretera vacía. 


    —Ella está bien papá. Es simplemente testaruda. 


    —¿Viste en dónde se fue? —Preguntó, levantándome una ceja. 


    —Sí. En un mercedes blanco.


    Cal puso los ojos en blanco mientras gemía. 


    —Por supuesto. No iba a ser un Fiat viejo.


    Nos reímos entre dientes mientras regresábamos, deteniéndonos cuando vimos a Layla salir del baño. Sus mejillas se sonrojaron cuando me vio, haciéndola volverse y alejarse rápidamente. 


    —¿Que ha pasado? —Preguntó papá intrigado ya que no pude evitar sonreír. 


    —No ha pasado nada. Ella está comprometida.


    Sus ojos bailaron con picardía mientras me estudiaba. 


    —¿Pero está feliz? He visto prisioneros más felices. 


    —Tal vez ella sólo es discreta. —Le refuté, mientras él se reía entre dientes. 


    —Tal vez necesite ayuda para saber cómo se sienten esas malditas mariposas. Podría conseguir que tu madre hable con ella.


    No respondí, pero él sabía que lo había escuchado. No tienes un matrimonio exitoso durante muchos años sin saber un par de cosas sobre esas mariposas.


    Cuando salí, estaba comiendo una hamburguesa, mezclando salsa de tomate con mayonesa mientras su madre gemía. 


    —No sé cómo puedes comer eso. Tu papá es exactamente igual, siempre obsesionado con condimentos extraños. 


    —No es extraño. Te gusta la mostaza con papas fritas. Eso es extraño. —Le respondió ella, chupándose el ketchup de su dedo.


    Gah, no mires, maldita sea. 


    —Qué tal Zane. Ven y siéntate con tu tía Rosie y cuéntame todo sobre lo que has estado haciendo.


    Obedecí, deslizándome en el asiento junto a Layla mientras ella se movía hacia el banco, creando más distancia entre nosotros, aunque ya había mucha para empezar.


    Interesante. 


    —Bueno, no he estado haciendo mucho. Recientemente fui a Nueva York a ver al tío Drake. 


    —Oh, me encantaría ir a Nueva York. —Rosie suspiró soñadoramente, sus ojos brillaban mientras sorbía su vino. Papá le llenó el vaso antes de ofrecerle lo mismo a Layla. Ella sonrió tímidamente y traté de no mirarla mientras bebía lentamente. 


    —Es una locura de ciudad. Absolutamente loca. —Papá se estremeció cuando él y mamá intercambiaron una mirada. 


    —Me encantaría ir. Papá dijo que es increíble en Navidad. —Layla hizo girar el hielo en su vaso mientras yo volvía mi atención hacia ella. 


    —¿Cómo está tu padre?


    Ella asintió, sorbiendo el vino de su dedo mientras noté que Rosie comenzaba a prestar atención. No estaba completamente seguro de lo que había pasado entre ellos, pero tuve la impresión de que el papá de Layla había conocido a alguien más luego de la ruptura, lo cual no podía ser fácil para Rosie. 


    —Está bien, sigue practicando deportes. —Ella se rió entre dientes, cuando noté que mi papá ponía los ojos en blanco. 


    —Entonces, ¿cuál es tu plan ahora que terminaste el instituto Zane? —Me preguntó Rosie, claramente ansiosa por apartar la conversación de su ex. 


    —Tiene el mejor trabajo del mundo. —Gritó mi papá, señalándome. Rosie se volvió hacia mí con fascinación en sus ojos mientras bebía su vino. 


    —¿Sí? 


    —Él gana más que cualquiera de nosotros aquí, créeme. 


    —¿Qué haces? —Presionó Rosie, mientras yo me avergonzaba por primera vez. 


    Mi mamá debía haberlo sentido, porque miró a mi papá. 


    —Estoy celosa, vamos... 


    —Trabajo de acompañante. —Dije sin rodeos, cuando noté que el vaso de Layla se detenía a medio camino de su boca. Exhalé lentamente, antes de levantar los ojos hacia Rosie. 


    —¿Qué? —Ella parpadeó, y una risa nerviosa escapó de sus labios. 


    —Sale con mujeres. Por dinero. —Papá se rió entre dientes, sacudiendo la cabeza con asombro. 


    —Wow. Uh, es sólo que... nunca... había conocido a nadie que trabajara como acompañante antes. —Tartamudeó Rosie, y sus ojos se posaron en Layla, que seguía congelada—. ¿Es como trabajar de prostituto? —Preguntó ella con los ojos muy abiertos. 


    —No... no me acuesto con nadie por dinero. —Le expliqué, y sus ojos parpadearon rápidamente mientras hablaba. 


    —Sin embargo, le ofrecieron cinco de los grandes por hacerlo. Cinco de los grandes. ¿Sabes qué? No hay mucho que no haría en el mundo por cinco de los grandes, especialmente algo tan fácil como complacer a una mujer. 


    —Cal. —advirtió mi mamá, mirándolo con enfado. 


    La puerta trasera se abrió cuando Caleb bajó los escalones, sonriéndonos. 


    —Lo siento. Ya estoy de vuelta, ¿me extrañaron? 


    —¿Estás mejor ahora? Honestamente, espera a que se case Layla, los recién casados están en la mañana, al mediodía... 


    —¡Cal! —Lo reprendió mi mamá, y sus ojos brillaban peligrosamente mientras levantaba las manos. 


    Sonrió en tono de disculpa a Layla, que se había sonrojado intensamente. 


    —Lo siento. Simplemente me he dejado llevar.


    Rosie sólo se rió. 


    —Vale, qué novedad. —Ella se rió entre dientes, asintiendo con la cabeza a Layla. 


    —Tenemos suerte entonces de que estés libre hoy. 


    —Oh no, en realidad tengo la agenda llena. —Le guiñé un ojo, notando que Layla apartó la mirada rápidamente. 


    —Incluso con el acuerdo, debería ser ilegal. No pueden ni siquiera tocar tu polla. 


    —¡CALEB! —gritaron Jade y mi mamá al unísono, pretendiendo hacerle cerrar la boca.


    El vino siguió fluyendo, y me aseguré deliberadamente de que el vaso de Layla nunca estuviera a menos de la mitad. No estaba tratando de emborracharla, estaba tratando de ayudarla a relajarse. Nos dijo que Steve esperaba ser abogado y que ella iba a estudiar para ser profesora. 


    —Nada mejor que una profesora guapa. —Caleb sonrió, guiñándole un ojo cuando Jade puso los ojos en blanco. 


    —Estaba enamorado de una profesora que teníamos en el instituto. Una fantasía tonta, ya saben. —Ella arrastró las palabras mientras todos nos reíamos. ¿Quién diría que mi hermano tenía fantasías sobre profesoras cuando era estudiante? 


    —No teníamos profesores atractivos, ¿verdad Gretch? 


    Rosie reflexionó, reclinándose en su silla mientras papá se reía. 


    —No había nadie que valiera la pena en ese entonces. Excepto tú querida, por supuesto. —Señaló dirigiéndose a mi mamá. 


    —Conociste a papá en la escuela, ¿no? —Preguntó Layla suavemente, cuando el alcohol finalmente la hizo relajarse. La miré mientras le sonreía a su mamá, cruzando los brazos como para mantenerse caliente. Me quité la sudadera con capucha sin pensar y se la entregué. 


    —Oh no, no podría... 


    —Está bien. —La tranquilicé, empujándola en sus brazos. 


    —Gracias. —Susurró ella, antes de ponérsela. 


    Papá me guiñó un ojo mientras miraba hacia otro lado, no quería que ella me viera aceptando mentalmente un choca esos cinco de mi papá. Ahora estaba sentada con mi sudadera con capucha, sus largas piernas dobladas debajo de ella mientras su cabello descansaba sobre la capucha.


    Madre mía.


    Traté de apartar la mirada, pero ella era como un imán. No podía dejar de mirarla. 


    —No nos gustábamos en absoluto, hasta la noche del baile de graduación. —Dijo Rosie, y sus labios se curvaron en una sonrisa al recordar—. Esa es la noche en que vosotros dos os juntásteis, ¿verdad? 


    —¡Qué noche! —Cantó mi papá, balanceando sus caderas. 


    —¿Pero antes no te agradaba? —Preguntó Layla, hipnotizada. 


    —Bueno, obviamente me gustaba. Era apuesto, pero tenía una mujer diferente cada noche. Y eso no me agradaba. 


    —Entonces, ¿cuándo lo supiste? —Pregunté con interés, inclinándome hacia adelante para mirar a Rosie. 


    Entonces sonrió ampliamente, y Layla y yo intercambiamos una mirada antes de que respondiera. 


    —Ya no era una elección. Tenía que estar con él.


    Mi mamá asintió antes de frotar su brazo. 


    —Estabas tan enamorada en ese entonces. 


    —Él todavía te ama. —Soltó Layla, mientras todos la miramos con los ojos muy abiertos—. Habla de ti todo el tiempo. Te extraña.


    Entonces se hizo el silencio y Rosie tragó. 


    —Oh. —Fue todo lo que dijo, antes de volverse para intercambiar una mirada con mi madre. 


    —Vamos a buscar un poco de vino al garaje. —Dijo mamá, levantándose abruptamente. Rosie la siguió, dejando a mi papá susurrando con Caleb y Jade. 


    —¿Estás bien? —Pregunté en voz baja, buscando sus ojos mientras se encogía de hombros. 


    —Él nunca se lo diría, Zane. Lo veo todos los días. La cagó, tomó malas decisiones. Ahora tiene que vivir con eso todos los días. —Murmuró ella con una voz apenas audible—. Ahora que soy mayor, la única vez que hablarán probablemente será en mi boda. —Ella se rió tristemente mientras yo suspiraba. 


    —Sin embargo, está un poco fuera de tu control, ¿no? ¿Quieres dar un paseo? Siempre encuentro que me ayuda a despejar la cabeza.


    Ella asintió con la cabeza mientras sacaba las piernas del banco, apurando su bebida mientras se levantaba. 


    —Vamos a dar un paseo. —Declaré, mientras Jade me sonreía. 


    —Vale.

  


  
    Capítulo 12


     


    Alice


    Acepté ir a cenar con Aiden esa noche después del trabajo, pero me olvidé por completo de la barbacoa familiar. Casi cancelo: estaba exhausta por mi primer día de trabajo, me dolían los pies desde los talones.


    Después de mostrar mi cara en casa, había acordado que Aiden podría recogerme. No me molesté en despedirme, papá sólo me interrogaba y mamá se quejaba de que era grosero que me fuese mientras Layla y Rosie estaban allí.


    Pero la verdad sea dicha, me importaba un carajo.


    Me aburría de ver a Layla comiéndose con los ojos a mi gemelo, a pesar de estar comprometida con algún tonto. Cada vez que Rosie se emborrachaba lloraba por su ex y yo no quería ser parte de eso. Caleb acaba de pincharme, así que agradecía la distracción.


    Me deslicé en el suave asiento de cuero y cuando me volví para abrocharme el cinturón, vi a Zane mirándome con curiosidad desde la entrada de casa. 


    Le lancé un beso mientras el coche se alejaba a toda velocidad, esperando que lo tranquilizara. Me volví para ver a Aiden riendo suavemente. 


    —¿Tu novio? 


    —¿Qué? Oh no, ese es mi hermano. 


    —Ah, ¿mayor o menor? —Preguntó con interés, mientras sus ojos estaban fijos en los míos. 


    —Él es mi gemelo. 


    —Wow, —silbó, con una expresión de sorpresa en su rostro—. Entonces, ¿cómo estuvo tu primer día de trabajo?


    La conversación durante la cena fue insulsa y me encontré bostezando. 


    —Lo siento Aiden, estoy exhausta. Debería haber aceptado hacer esto otra noche. —Confesé mientras señalaba la factura, y veía preocupación en sus ojos. 


    —Alice, ha sido un placer. Me gustaría tener la oportunidad de llevarte de nuevo, a cenar cuando estés más descansada, ¿te parece bien?


    Sus ojos azules bailaron con picardía cuando suspiré. 


    —No estoy segura de si sería prudente, quiero decir, ¿no sería eso un conflicto de intereses? —Lo miré mientras sus ojos se enfocaban detrás de mí. 


    —Hablando de eso, tu jefe está aquí. —Murmuró, mientras yo me giraba en mi asiento para ver los ojos verdes eléctricos entrecerrándose hacia mí.


    Oh mierda.


    Estaba sentado con dos hombres, que parecían estar en una conversación profunda. 


    Su expresión facial no se alteró cuando me paré, Aiden puso su mano en la parte baja de mi espalda, guiándome hacia la salida mientras me ayudaba a ponerme el abrigo. 


    Me sentí desnuda por el intenso resplandor de su mirada sobre mí, pero me negué a mirar esos ojos verdes. 


    —Gracias por la cena —murmuré, mientras Aiden empujaba la puerta para abrirla. 


    —De nada. Entonces, ¿puedo llevarte a casa? —preguntó, asintiendo con la cabeza a su conductor. 


    —No hace falta, gracias. Te llamaré. —Sonreí mientras él asentía y me besaba en ambas mejillas.


    Después de comprobar que definitivamente estaría bien, se subió a la parte trasera de su coche. Me estremecí, alcanzando mi móvil para llamar a mi chófer. De repente me sentí abrumada por el cansancio. Caminé por la calle mientras esperaba, preguntándome qué estaría haciendo Lucas en ese mismo restaurante al mismo tiempo que yo. 


    —Por lo visto tu chófer está retrasado —escuché la deliciosa voz detrás de mí. Me di la vuelta para ver a Lucas mirándome mientras inhalaba su cigarrillo lentamente.


    Dios, estaba dolorosamente apuesto. 


    —¿Retrasado? ¿O distraído? —Exigí, moviendo mis ojos. 


    —Está retrasado, porque está distraído. ¿Qué es lo que he visto? ¿Una cita para cenar con el Sr. Black?


    Me encogí de hombros, una acción que hizo que sus ojos se estrecharan. 


    —¿Qué es para ti?


    Sus ojos brillaron oscuramente, mientras su cabeza se inclinaba hacia un lado mientras me estudiaba. 


    —No estoy muy segura —dije en voz baja, y sus ojos se apartaron de mí mientras examinaba la carretera—. Eres mi jefe entre las nueve y las cinco, no puedes decirme con quién o qué hacer —espeté, irritada porque estaba jugando conmigo. 


    —Cariño —se acercó a mí, sus manos agarrando mis caderas mientras tiraba de mi cuerpo contra el suyo—. Ya son más de las cinco de la tarde, pero tu cuerpo sigue mis órdenes exactas sin que yo diga una palabra.


    Maldito sea. Mi respiración era superficial cuando noté que sus ojos se posaban en mis labios. 


    —Estás cansada. 


    —No puedo pensar por qué —me las arreglé para replicar, mientras me miraba divertido y se reía débilmente—. Un viejo que me mantiene despierta hasta tarde. 


    —Puede que sea mayor que tú, pero no tendrías una sola queja. Créeme. 


    —No soy fácil de complacer. También me aburro fácilmente; me pareces el tipo de hombre que necesita una chica faldera. Esa no soy yo. 


    —No, eso es cierto. Pero ya sabes —suspiró, y su mano se deslizó hacia mi cintura mientras me giraba para ver mi coche esperándome—. Si alguna vez quisiera una esposa, ella no sería una chica faldera. 


    —¿Qué... 


    —Buenas noches Alice. Nos vemos en la mañana.


    Sus labios presionaron contra mi mejilla, mientras inhalaba su aroma. 


    —Buenas noches —balbuceé, caminando hacia el coche mientras él me miraba con atención. 


    Subí al asiento trasero y me volví para ver que había desaparecido. Mis ojos lo buscaron desesperadamente, pero era como si se hubiera desvanecido en el aire.


    ¿Si alguna vez quisiera una esposa? ¿Por qué me había dicho eso?


    No importaba. No podría ser parte de ese mundo. Ganaría tanto dinero como pudiera, luego lanzaría la precaución al viento y probablemente me mudaría a Los Ángeles.


    O a Hawaii.


    En algún lugar lejos de Lucas Deacon.

  


  
    Capítulo 13


     


    Lucas 


    —No me estás escuchando. Le dije que si no acepta nuestra propuesta, entonces tenemos que enviarle un mensaje. ¿Lo entiendes ahora?


    Me estaba irritando. ¿Qué sentido tenía tener minions que hicieran el trabajo por ti si no entendían las instrucciones? Escuché la voz al otro lado de la línea quedarse en silencio mientras mis palabras se hundían. 


    —¿Quieres que, eh, haga que el problema desaparezca, jefe? —estaba tropezando con sus propias jodidas palabras. Simplemente colgué, sabiendo que si me quedaba en el teléfono por más tiempo probablemente terminaría dejando esta maldita oficina para golpearlo. 


    La puerta se abrió y Alice entró, con un ajustado vestido negro que marcaba su trasero, y la visión de sus cremosos muslos hicieron que mi polla se endureciera de inmediato.


    Esta maldita tía iba a acabar conmigo. 


    —¿Qué no entendiste sobre lo que te dije que te pusieras para venir a trabajar? —Grité, molesto porque ella eligió sonreírme. Abrió sus ojos inocentemente y contemplé obligarla a arrodillarse. 


    —Oh, deja de ser tan aburrido, Lucas. Es sólo un maldito vestido —agitó la mano con desdén, sus labios regordetes se convirtieron en un puchero mientras me miraba—. ¿A qué hora es su próxima reunión, jefe? 


    —Alice, si me vuelves a hablar así de nuevo, golpearé ese trasero tan jodidamente fuerte que no podrás sentarte en una semana —herví, mientras ella se reía, echando la cabeza hacia atrás mientras su cabello se derramaba sobre sus hombros. 


    —Promesas, promesas —respondió ella, inclinándose hacia adelante en mi escritorio para que pudiera ver su escote completo—. No me asustas.


    


    No supe cómo, pero de repente ya sabía cómo había que lidiar con esta chica. 


    Caminé alrededor del escritorio, tomándola de la mano mientras salía de mi oficina. 


    —¿Qué demonios estás haciendo? —Exigió, mientras trataba de alejarse de mí. 


    No le respondí mientras la empujaba hacia la sala de juntas, cerrando la puerta detrás de mí. 


    Sus ojos escanearon mi rostro mientras caminaba hacia ella, la incertidumbre finalmente se mostró en sus ojos. 


    —No soy una de tus jodidas putas... 


    —Cállate —gruñí, y mis manos empujaron su vestido alrededor de su cintura mientras ella jadeaba contra mí. 


    Ahora era mi turno de sonreír, mientras sus dientes se hundían en su labio. 


    Se acomodó en la mesa, envolviendo sus piernas alrededor de mí mientras sus dedos tiraban de la hebilla de mi cinturón. Sus ojos se encontraron con los míos mientras nuestros labios chocaban entre sí, mientras luchábamos por el control. Mis manos se deslizaron hacia arriba por las medias de seda, cuando me di cuenta de que estaba usando medias enteras. 


    —Dios mío —murmuré cuando sentí que mis pantalones se aflojaban alrededor de mi cintura. 


    Sentí sus dedos tocar mi polla, la escuché gemir de placer mientras comenzaba a acariciarla lentamente.


    No tenía tiempo para esto.


    La saqué de la mesa, antes de darle la vuelta. Su vestido ahora estaba alrededor de su cintura, y su increíble trasero estaba expuesto hacia mí. Había un trozo de tela entre nosotros, pero no lo pensé mucho mientras tiraba de él hacia abajo alrededor de sus rodillas. 


    Me coloqué en su entrada mientras ella comenzaba a apretarse contra mí. 


    —Veamos cómo manejas esto —murmuré, antes de golpearme dentro de ella. 


    Siseó en voz baja y me pregunté por qué no gritaba como las demás. Su coño se apretaba a mi alrededor como un puño, y traté de controlarme mientras se volvía hacia un lado con los ojos cerrados. 


    —¿Es esto lo que quieres, jefe?


    La monté con fuerza, mis dedos se clavaron en sus caderas cuando finalmente comenzó a gritar de placer. 


    Sabía que estaba a punto de correrme, pero también sabía que ella no lo había hecho.


    ¿Por qué diablos debería importarme?


    Me solté en ella, dejando escapar gemidos intestinales cuando ella comenzó a estremecerse a mi alrededor. Disminuí la velocidad, notando que estaba frotando su clítoris, gimiendo mientras lo hacía. ¿Estaba... masturbándose?


    No.


    Le di una palmada en la mano mientras la reemplazaba con mis dedos, tirando de ella para poder besar su garganta suavemente. Incluso sabía jodidamente perfecto. 


    —Mmm, oh sí... —jadeó, su boca se encontró con la mía mientras nos besábamos con avidez. 


    —Me voy a correr, Dios mío...


    Ella se puso rígida contra mí cuando sentí su núcleo palpitar bajo mis dedos. Su mano agarró la mía mientras la alejaba, suaves gritos abandonaron su cuerpo cuando finalmente descansó contra la mesa. 


    Tenía el cabello desordenado, el lápiz labial manchado; esos malditos ojos... me tenía hechizado. 


    —Bueno. Ahora que está hecho, ¿tal vez podamos ser profesionales? —Ella suspiró, volviendo a ponerse la tanga. Vi cómo se deslizaba sobre sus caderas, sus uñas pintadas de rojo enganchaban la tela en su lugar. Sus labios estaban hinchados, sus ojos mirando al suelo mientras comenzaba a tirar de su cabello en un moño desordenado. 


    —¿Por qué me miras así?


    Me volví a poner los pantalones, consciente de que mi polla ya estaba dura de nuevo.


    Suspiré, metiendo mi camisa de nuevo en mis pantalones mientras ella me miraba. 


    —Porque, Amore mio, hago lo que quiero —di un paso hacia ella mientras ella hacía una mueca—. Con quien quiero. 


    —Eso estuvo bien Lucas, pero para que lo sepas, no significa nada. Es sólo sexo, ¿de acuerdo?


    Traté de ocultar una sonrisa. 


    —Por supuesto, Alice, lo que tú digas. Pero trato a mis hijos con respeto, ¿por qué no vienes a cenar conmigo esta noche?


    Ella puso los ojos en blanco mientras pasaba a mi lado, y su perfume tentaba mis sentidos mientras trataba de ignorar la tentación de doblar su espalda sobre el escritorio y follarla de nuevo. 


    —Estoy ocupada, lo siento.


    Salió de la habitación y se dirigió a la izquierda hacia los baños. Me paré en la puerta, mirándola caminar ociosamente. 


    —Dios, si ella fuera mi asistente personal, no creo que la dejaría venir a trabajar.


    Giré la cabeza con disgusto al escuchar su voz. 


    —Tío. ¿A qué debo el placer?


    El hombre frente a mí me envió una sonrisa maliciosa antes de asentir hacia mi oficina. 


    —Tenemos asuntos que discutir.

  


  
    Capítulo 14


     


    Alice 


    Habían pasado dos meses desde que me habíamos estado en la sala de juntas.


    Dos meses desde que empujó su enorme polla dentro de mí y me hizo correrme con sus increíbles dedos.


    Dos meses desde que besé su boca y quería rogar por más.


    Mierda.


    Revisé mi móvil y noté que finalmente eran las cinco de la tarde. Lucas había sido el típico cabrón y me ignoró después de que rechacé la cena con él, dándome instrucciones sin mirarme, teniendo constantemente llamadas telefónicas fuertes mientras yo trataba de no mirarlo a través de la puerta de vidrio. Me despedía a las cinco de la tarde todos los días, e incluso le había pedido a su recepcionista que me reservara un hotel para mi formación de mecanógrafa la semana siguiente.


    Necesitaba 'repasar' aparentemente.


    Me puse el abrigo cuando escuché que se abría la puerta y noté que un hombre mayor salía delante de él. 


    El hombre mayor me asintió antes de dirigirse al ascensor. También era guapo, pero definitivamente mayor. Abroché mi abrigo mientras leía mis mensajes de texto, gimiendo cuando vi un mensaje de texto de un idiota que había estado viendo hacía un tiempo. 


    —Dick —murmuré, deslizando el teléfono de nuevo en mi bolsillo. 


    —Alice. Ven a cenar conmigo —levanté los ojos para ver a Lucas apoyado en la puerta mirándome con atención. 


    Su cabello caía sobre sus ojos, y sus ojos claros me escudriñaban. Lamenté haberme negado la última vez, pero no había querido parecer fácil. 


    —Tengo que volar a Italia mañana —murmuró mientras asentía sin pensar. Mi corazón se aceleraba ante la idea de que él no estuviera cerca, y mucho menos estando tan lejos. 


    —Por suerte para ti —sonreí alegremente mientras entramos juntos en el ascensor. 


    Se inclinó a mi lado para tocar el botón de la planta baja, su loción para después del afeitado me hizo respirar con fuerza. Me arqueó una ceja con diversión. 


    —¿Estás bien? 


    —Por supuesto —me reí entre dientes, cuando el ascensor se detuvo dos niveles más abajo. Un grupo de personas entró, mirándonos con curiosidad mientras sentí un brazo deslizarse alrededor de mi cintura. 


    Miré hacia arriba para ver a Lucas guiñarme un ojo, antes de mover su mano a mi trasero.


    Entonces eso era lo que él quería. 


    —Oh, ya veo —rodé mis ojos cuando el ascensor anunció que habíamos llegado a la planta baja. Me miró con el ceño fruncido y aparté su mano. 


    —Buenas noches, Sr. Deacon —le dijo dulcemente una chica mientras pasaba, balanceando sus caderas mientras él sonreía cortésmente. 


    Sentí una punzada de celos cuando entrecerré mis ojos hacia ella, antes de escucharlo reír a mi lado. 


    —Eres la única mujer con la que he follado en la sala de juntas —susurró suavemente, mientras sus labios me hacían temblar al rozar mi oreja. 


    —Hmm, ¿por qué no te creo? 


    —Porque eres insegura. Y Dios sabe que es cierto, porque eres la mujer más hermosa que he visto —dijo en voz baja mientras caminábamos fuera del edificio y entramos en su coche que nos esperaba.


    Mi corazón latía con fuerza mientras me sacudía mentalmente. ¿Por qué diría eso, Alice? 


    —Sólo lo dices porque quieres follar de nuevo —dije arrastrando las palabras, recostándome contra el frío cuero del asiento del coche. 


    Cerré los ojos por un segundo cuando sentí su mano deslizarse debajo de mi barbilla. 


    —Oh, te follaré de nuevo. Sin duda. He decidido algo —declaró, besándome suavemente en los labios. 


    Lo jalé hacia mí mientras profundizaba el beso, sintiéndolo gemir contra mí. 


    —Sólo sácalo de tu sistema si eso es lo que has decidido. Me gustó mucho follarte —le susurré, antes de deslizarme sobre su regazo. Nos besamos suavemente, pero él no hizo ningún movimiento para tocarme de esa manera. 


    —Caro, no puedo mentirte. Te quiero para mí —murmuró contra mí, mientras mi corazón se disparaba, y las mariposas en mi estómago se volvían locas. 


    —Yo también —me encogí de hombros, comenzando a desabotonar su camisa cuando me detuvo, y sus manos sostenían las mías. 


    —Quiero que seas mía.


    Entonces nuestras miradas se encontraron y solté una carcajada. 


    —¿Como un coche? ¿Quieres ser mi dueño? Vamos Lucas, no soy del tipo que se conforma... —Suspiré, mientras él acariciaba mi mejilla suavemente. 


    —Uno nunca podría ser tu dueño, Alice. Pensé que si te follaba esto desaparecería. Pero no es así. 


    —¿Qué no ha desaparecido? —Pregunté, mientras el zumbido en mis oídos me hizo casi sorda a sus siguientes palabras. 


    —La sensación que tengo cuando no estoy contigo. Odio la forma en que te miran los hombres. Me dan ganas de matar a esos bastardos.


    Entonces lo miré y sentí que comenzaba a entrar en pánico. Si me dejaba caer, sabía que sería duro y profundo. Pero sabía que era peligroso y también sabía que estar en su mundo me convertiría en un objetivo potencial. Peor aún; a mi familia. 


    —Mi tío quiere que conozca a una chica del viejo país —dijo en voz baja, mientras sentía que mis entrañas se congelaban. 


    —¿Qué? Por qué? —Exigí, gritando mientras me miraba con tristeza. 


    —Negocios. Tradición. Estoy envejeciendo ahora, tengo que asentarme. Pero todavía te quiero.


    Lo miré con incredulidad, mientras suspiraba. 


    —Si fueras mi esposa...


    Espera. ¿Qué? 


    —¿Lucas, esposa? ¿Qué carajo... 


    —Serías un objetivo. Si fueras mi amante... —sus palabras se apagaron cuando me moví de su regazo, y mis ojos se agrandaron. 


    —¿Tu amante? —Escupí, mientras me lanzaba una mirada de advertencia—. Mientras embarazas a tu esposa y a las putas que pruebes, y yo estaría sola a menos que tú quisieras follar. ¿Verdad? No tendría ni siquiera una relación para mí.


    Sus ojos me miraron con enfado cuando se volvió hacia mí. 


    —Esto tampoco es fácil para mí.


    Me recosté en silencio mientras trataba de contener las lágrimas que amenazaban con caer por mis mejillas. 


    —Oye —murmuró, acariciando mis dedos suavemente con los suyos—, no querías una relación. Sólo te estoy dando una opción. No tienes que aceptarla.


    No podía entender por qué estaba tan... furiosa. Quería gritarle que no fuera a Italia, que se negara a seguir la tradición. ¿Por qué sin embargo? Cuál era la alternativa? 


    —¿Entonces tienes que casarte? —Le pregunté en voz baja, mientras él se llevaba la mano a los labios. 


    —Sí. Es sólo una formalidad. El negocio debe quedarnos a mí y a mi esposa, de acuerdo con la voluntad de mi padre. Así que necesito... 


    —Cásate conmigo —le dije antes de que pudiera pensar, y sus ojos se abrieron cuando comenzó a reír. 


    —Alice... ser la esposa de alguien como yo es más que un matrimonio como lo tienes aquí en Estados Unidos. Es un arreglo comercial. Las chicas en casa están entrenadas en las formas de nuestro negocio... 


    —Vale. Entonces llévame a casa.


    Luego entrecerró los ojos mientras tomaba mi mano. 


    —No. No lo haré. Te llevaré a cenar, luego te llevaré a mi casa. Te voy a follar hasta que me pidas que pare, luego después de que me haya acostado contigo, te llevaré a casa.


    Lo miré atónita. 


    —Antes de que elijas una esposa —espeté con amargura, mientras mi ira y mis celos aumentaron dentro de mí. 


    —Eres la única mujer que ha captado mi atención de la forma en que lo has hecho. Prefiero dejar que todos mis hombres se follen a mi esposa antes que cualquiera te mire —dijo entre dientes, haciéndome querer llorar. 


    ¿Por qué me sentía tan fuertemente atraída por él? 


    —Sólo una noche. Después no quiero volver a verte nunca más —susurré, y mi corazón se rompió cuando sus ojos se llenaron de tristeza. 


    —Por favor, Alice, sólo considéralo...


    Negué con la cabeza antes de volverme hacia él alegremente. 


    —Tenemos esta noche. Luego iremos por caminos separados. Es lo mejor. No voy a ser tu amante, Lucas. Vas a ser el marido de alguien.


    El coche se detuvo junto a un restaurante mientras sonreía con tristeza. 


    —No tengo compromisos; incluso una aventura es un compromiso demasiado grande para mí —bromeé, tratando de evitar su mirada intensa. 


    No respondió mientras salía del coche, extendiendo su mano para ayudarme. Nos paramos uno frente al otro, mientras me miraba profundamente. 


    —Yo también, muñeca. Yo también. Mi matrimonio será un acuerdo comercial. Vamos a comer.


    Traté de concentrarme mientras caminábamos hacia el restaurante tomados de la mano, recibidos inmediatamente por un camarero italiano.


    ¿Arreglo comercial?


    Sólo había otra persona en el mundo que entendía este negocio como Lucas.


    Mi papá.


     

  


  
    Capítulo 15


     


    Zane 


    —¿Cómo es?


    La miré mientras caminaba a mi lado, con mi sudadera cubriendo por completo su pequeño cuerpo. 


    —¿Qué? —Sonreí, viéndola sonrojarse mientras movía los ojos. 


    —Ser un Fallon, por supuesto —exclamó, como si fuera obvio—. Estáis todos tan... bueno, ya sabéis.


    Fruncí el ceño, apartando mis ojos de ella mientras asentía con la cabeza hacia una entrada a un parque cercano. Estaba casi oscuro, pero el camino estaba iluminado por pintorescos faroles que emitían un suave resplandor, mientras el camino serpenteaba alrededor de un lago. 


    No me gustó su pregunta, porque parecía que la mayoría de la gente asumía que pensábamos que éramos algo especial.


    Lo que en verdad no era cierto. 


    —Seré honesto contigo Layla —murmuré mientras caminaba frente a mí, volviéndose para escucharme una vez que estuvo en el parque—. Es difícil. Siempre hay mucho ruido, todo el tiempo. Pero es la familia —me encogí de hombros, enviándole una pequeña sonrisa. 


    —Pero todos ustedes son tan apuestos... 


    —Vaya, gracias —le guiñé un ojo, disfrutando de ver sus ojos abrirse y sus mejillas ruborizarse. 


    —¡Oh! No quise decir eso. No estoy conqueteando ni nada —dijo rápidamente, alejándose de mí mientras la estudiaba. 


    —Te has avergonzado —dije, provocando que ella casi pierda el equilibrio cerca de la orilla cubierta de hierba que corría a nuestro lado. 


    —Sabes exactamente a qué me refiero. Las mujeres te pagan, simplemente por tu apariencia —señaló, frunciendo los labios y cruzando los brazos—. ¡Nadie me pagaría por salir con ellos! —Ella se rió entre dientes cuando de repente me detuve. 


    —No es sólo la apariencia física. Es mucho más que eso. Por ejemplo, ayuda que sea aficionado a la lectura, ya que una mujer recientemente necesitaba una cita para el lanzamiento de un libro. 


    —¿Necesitaba una cita para el lanzamiento de un libro al azar? —Arrugó la nariz mientras se hundía en un banco cercano. 


    Me senté a su lado mientras me reía suavemente. 


    —No, era el lanzamiento de su libro. Simplemente no quería ir sola.


    Entonces me miró fijamente, con la boca abierta. 


    —¿Qué? ¿Así que sales con gente famosa? 


    —No todo el tiempo, no. La mayoría se siente sola y necesita una conversación estimulante. Lo disfruto, me aburro con las conversaciones regulares. Necesito entretenerme mentalmente.


    Ella me estaba mirando, y esta vez no apartó la mirada. 


    —Ahora es mi turno de preguntarte algo.


    Ella no dijo nada, sus ojos permanecieron fijos en mí mientras me acercaba un poco más a ella. 


    —¿Lo sientes?


    Parpadeó, como si estuviera esperando que yo diera más detalles o insistiera más. Simplemente esperé, mis dedos picaban por tocar los suyos. 


    —¿Sentir que? —tragó, mientras sus dedos retorcieron su anillo de compromiso alrededor de su dedo con nerviosismo. 


    —Nosotros —indiqué entre nosotros con mi dedo, levantando una ceja con diversión cuando finalmente gimió un poco. 


    —Zane. Me siento muy halagada de que estés coqueteando conmigo, pero soy una chica leal. Me voy a casar... 


    —A los dieciocho —la interrumpí, haciéndola entrecerrar los ojos hacia mí. 


    —Como estaba diciendo, eres apuesto y a cualquier chica le encantaría estar en mi posición ahora mismo... 


    —¿Qué posición es esa? —Dije suavemente, mientras mis dedos se deslizaron debajo de los de ella, apenas haciendo contacto. Su piel estaba caliente, y sentí mis dedos entrelazarse con los de ella cuando saltó. 


    —No, esto no está bien —balbuceó, pasando su mano por su cabello mientras yo me mordía el labio—. Estoy aquí junto a ti, usando tu sudadera con capucha... 


    —Layla. Seamos realmente honestos. Soy un tipo totalmente respetuoso —me levanté y me acerqué a ella mientras cerraba los ojos—. Si me dices que no sientes nada, no perderé más tu tiempo.


    Mi corazón latía con fuerza en mi pecho mientras esperaba que ella me contestara. Caminó hacia adelante, tan cerca que podía oler el vino en su aliento. 


    —En otro lugar, en otro momento, hubiera sido diferente. Lo siento, lo siento. Pero no es así como funciona la realidad. Te comprometes con alguien y cumples con tu palabra. Por favor, entiende —me suplicó. 


    Sentí mi corazón hundirse. Sabía que si fuese mi hermano o mi padre el que estuvieran en esta situación, probablemente sólo la besarían y la debilitarían de lujuria.


    Pero yo no era así.


    No tenía ninguna duda de que si la besara, ella me devolvería el beso. Pero luego se iría a casa, atormentada por pensamientos culpables y una mente confusa.


    No quería eso para ella. 


    —Está bien. No te haré sentir incómoda de nuevo.


    Le sonreí al pensar que había visto un destello de decepción en sus ojos. 


    —Siempre pensé que eras gay —soltó mientras yo gemía. 


    —La mayoría de la gente lo hace, pero no soy. Ojalá lo fuese, sólo para poder encajar con las expectativas de todos. 


    —Zane, eres adorable como eres. Sólo pensé que como nunca tuviste novia o dormías con chicas por ahí... 


    —¿Como un verdadero Fallon? —Bromeé, apartándome el pelo de los ojos. 


    —Uh, sí. Supongo... —admitió tímidamente. 


    —Estoy esperando a la chica adecuada —dije en voz baja, evitando su mirada de sorpresa. 


    —¿Esperando? —repitió, mientras continuamos nuestro paseo alrededor del lago. 


    —Sí. 


    —No entiendo... —frunció el ceño, antes de levantar las manos—, pero está bien, no tienes que dar más detalles. 


    —No me importa. Prefiero asegurarme de que cuando duerma con alguien, ella sea la indicada para mí. Mi alma gemela, mi otra mitad —dejé que mi mirada se detuviera en la luz de la luna que se reflejaba en la superficie del agua, perdiendo mi autocontrol por un momento—. Mi futura compañera... mi compañera de vida. Como quieras llamarlo. 


    —Eres un... 


    —¿Vampiro? —No pude evitar burlarme de ella, pasando mi brazo alrededor de sus hombros mientras besaba su cabeza—. Lo siento, no pude evitarlo. 


    —¡Para ya! —se rió mientras me miraba—. No necesito etiquetarte. Lo entiendo.


    Asentí con la cabeza cuando sentí su brazo deslizarse alrededor de mi cintura, y caminamos así en un cómodo silencio. 


    —Háblame de Australia... —suspiré, sabiendo que tenía que llevar la conversación a aguas más tranquilas. Fue difícil, con su cuerpo tan cerca del mío. Mi corazón parecía latir a un ritmo más relajado cuando estaba más cerca de ella, y traté desesperadamente de ignorarlo.


    Sin embargo, la pregunta seguía ahí.


    ¿Y si estuviéramos destinados a estar juntos? No tenía intención de romper un compromiso por alguien con quien me había reunido después de salir del instituto. Esa era una píldora amarga de tragar.


    Pero no tenía elección. 


    —¿Uh, Zane? Para que conste, nunca me hiciste sentir incómoda.


    Sólo así, tomó mi corazón magullado en sus manos, envolviéndolo en un vendaje para que pudiera intentar sanar. 


    —Vale.

  


  
    Capítulo 16


     


    Layla 


    —¿Cuando vendrás a casa?


    Me quedé mirando al techo mientras exhalaba lentamente. 


    —Uh oh, conozco ese suspiro. ¿Qué pasó?


    Mi papá fue directo, algo que amaba de él la mayor parte del tiempo. Pero cuando no sabía cómo me sentía, era molesto tener que intentar explicarlo. 


    —No ha pasado nada, intenté decirle, sentándome en mi cama. 


    —Layla Rose, no puedes mentirme, declaró, mientras oía crujir el cuero de su silla favorita. Podía imaginarlo sentado junto a la ventana, mirando hacia la carretera que conocía tan bien. 


    —Bueno, no sé lo que quieres que diga. 


    —¿Cómo esta tu madre? su voz se suavizó entonces, y sentí una punzada de dolor en lo más profundo de mí. 


    —¿Por qué no le preguntas? Lo desafié, escuchando ese familiar gemido. 


    Era un debate diario entre nosotros, pero él se negó a hablar con ella. La ruptura había sido dolorosa en todos los aspectos, papá insistió en que no había tenido la intención de engañar a mamá, pero lo hizo.


    Me dijo que estaba borracho y que perdió el control en una noche de trabajo. Era una cosa de una noche, pero la mujer había decidido que a mi mamá le gustaría ver las fotos de ellos juntos en la cama a la mañana siguiente. Cerré los ojos en un intento de bloquear los recuerdos, mi corazón se rompió por mi mamá de nuevo. 


    —No creo que esté bien, papá, confesé, sentándome para mirar alrededor de mi antigua habitación. Mi estantería todavía estaba en la esquina, al lado de mi asiento junto a la ventana que daba a la bonita calle de abajo. 


    —¿Qué? Por qué? demandó, con su voz llena de preocupación. 


    —No puedo explicarlo. Sólo creo que a veces te extraña.


    Entonces se quedó en silencio, antes de dejar escapar un largo suspiro. 


    —Sí. Yo también la extraño. De todos modos, Steve está en los Estados Unidos, ¿no es así? ¿Cuándo se reunirán? Cambió de tema con facilidad, haciéndome retorcerme incómoda. 


    —Sí, está en Nueva York, pero debería estar aquí mañana. Sin embargo, tiene reuniones con posibles empleadores y viejos amigos, antes de buscar un lugar para vivir. ¿Cuándo vendrás a vernos?


    Él se rió suavemente. 


    —Sabes que es mucho dinero bebé. Necesito reservar un hotel y luego está el vuelo. No es barato, suspiró. 


    —Estoy segura de que podrías quedarte con nosotros aquí, discutí, sabiendo ya la respuesta. 


    —No nena, esa no es una opción, murmuró con tristeza, haciéndome casi gruñir de frustración. 


    —Si ella te invita... 


    —Ella no lo haría. Tu madre preferiría cortarme las pelotas, se rió mientras yo me unía. 


    —Oh papá. 


    —Oye, las acciones tienen consecuencias. Lo sabemos. Aunque extraño mi hogar. 


    —Estoy segura. Es encantador estar aquí. Te volveré a llamar pronto, vale, prometí que ayudaría a mamá a preparar la cena.


    La puerta se abrió levemente y vi a Harold, nuestro gato, empujar su cuerpo enjuto a través. 


    Terminé la llamada a papá y levanté a Harold, haciéndolo ronronear de inmediato. Corrí escaleras abajo mientras lo soltaba, mirando cómo se zambullía a través de la trampilla del gato.


    Pequeño ninja.


    Entré en la cocina, con mi estómago gruñendo al ver comida cocinándose. Mamá se volvió hacia mí con una sonrisa. 


    —¿Cómo está tu papá? 


    —Está bien. Creo que está un poco solo, admití mientras comenzaba a picar ajo y cebolla. 


    —¿Finn, solo? No, cariño. Él nunca estará solo, dijo secamente, revolviendo el pollo en la sartén. 


    Dejé caer las cebollas, deleitándome con el chisporroteo que hacían al golpear el aceite. 


    —¿Qué hay de ti? ¿Te sientes sola?


    Ella se encogió de hombros, antes de enviarme una sonrisa maliciosa. 


    —No lo suficiente como para querer una relación querida. Siempre dije que sólo me casaría una vez. Ahora aquí estoy.


    Hablamos de cosas mundanas mientras preparábamos la comida, y serví una copa de vino a cada una mientras lo hacíamos. Estaba viendo a mamá cortar el pan de ajo cuando mi móvil sonó en el pasillo. 


    —¿Hola?


    —Oye, soy yo. ¿Cómo estás amor?


    Steve. Sonreí mientras me hundía en el sofá del salón. 


    —¿Hey, dónde estás? 


    —Llegué hace poco. Estoy en el aeropuerto, así que sólo necesito que me envíes un mensaje de texto con la dirección, se rió entre dientes mientras inhalaba bruscamente. ¡¿Él estaba aqui?! 


    —¡Vale! Chillé, y mi estómago de repente se tensó con los nervios. Estaría aquí en cuarenta minutos si el tráfico era bueno, así que rápidamente le envié un mensaje de texto con la dirección. 


    Asomé la cabeza a la cocina y le conté la noticia a mamá. 


    —¡Oh! Le prepararé una comida. ¿Se quedará contigo en tu habitación- —Mamá. No. Tú lo sabes suspiré con impaciencia mientras ella asentía rápidamente. 


    —Vale cariño, está bien. Prepararé la habitación de invitados, sonrió, antes de volverse hacia la comida. 


    Suspiré, dejándome caer de nuevo en el sofá antes de iniciar sesión en Facebook.


    Tienes una nueva solicitud de amistad de Zane Fallon.


    Haga clic aquí para aceptar.


    Madre mía. Su foto del perfil me congeló temporalmente; él y una chica que reconocí vagamente del instituto. Él miraba malhumorado la pantalla mientras ella besaba su mejilla.


    Sentí una ola de celos invadirme cuando hice clic en aceptar, desesperada por ver la foto con más detalle y acecharlo. Mi corazón latía con fuerza mientras esperaba que se cargara la pantalla, finalmente hundí los dientes en mi labio cuando vi su foto.


    Eran él y esta chica, por todas partes.


    Entrecerré los ojos mientras hacía clic en su nombre.


    Charlotte.


    ¿Seguro que no tenía novia? Recordé la forma en que me miraba cuando me preguntaba si podía sentir la atracción entre nosotros. Seguramente...


    El alivio se extendió a través de mí cuando vi aparecer su perfil, informándome que estaba en una relación con alguien llamado Tate.


    ¿Por qué me importaba?


    Salté cuando apareció un pequeño círculo en mi pantalla, con dos palabras que me hicieron sonreír estúpidamente.


    Hola, Layla.


    ¡Zane! ¿Cómo estás?


    Aburrido. ¿Tú?


    Hambrienta. Como siempre...


    ¿De qué?


    Mis dedos se cernieron sobre el móvil mientras cerraba los ojos. ¿Estaba coqueteando conmigo?


    Personalmente, mataría por una hamburguesa con papas fritas. Me siento muy estadounidense hoy.


    Estúpida Layla. Te dijo que te respetaría, me reprendí internamente.


    Pasta cremosa de pollo al ajo con pan de ajo.


    Ahora quiero eso. Gracias.


    La conversación fluyó con facilidad, hasta que escuché el golpe en la puerta. Salté culpable, cerrando la ventana de chat antes de escuchar a mi mamá saludando a Steve calurosamente. 


    Me puse de pie, fijando una sonrisa en mi rostro mientras él caminaba hacia mí. 


    —Hey nena, algo huele bien, comentó, besándome brevemente en la mejilla. Dejó caer sus maletas al suelo antes de dirigirse a la cocina. Vi como se quitaba la chaqueta, arrojándola sobre una silla mientras bebía mi vino. Sentí una punzada de molestia, pero decidí dejarlo pasar.


    Todos tenían peculiaridades que nos molestaban, ¿verdad?

  


  
    Capítulo 17


     


    Alice 


    Estaba furiosa internamente, durante la cena lo miré, negándome a comer un bocado de comida. Suspiró cuando sus dedos se encontraron en un movimiento de campanario, descansando debajo de sus labios. Sus ojos ardieron en los míos mientras asentía con la cabeza hacia mi plato. 


    —¿No tienes hambre? 


    —Curiosamente, no. En realidad Lucas, me voy a casa, apuré la copa de vino mientras él me miraba con los ojos entrecerrados con irritación. 


    —Caro, necesitas mantener tu cabeza sobre ti. Te estás volviendo loca como una niña tonta, espetó, sentándose en su silla. 


    —No soy tu puto coche, ni deseo de mantener la cabeza clara. Estoy harta de toda esta mierda, así que me voy a casa. Que pases un tiempo maravilloso en Italia, Sr. Deacon. Gracias por la cena. 


    Me puse de pie abruptamente, mientras me miraba con incredulidad. Tiré mi servilleta en el plato antes de volverme hacia él por última vez. 


    —No me sigas, le ordené con rigidez, recogiendo mis cosas.


    Sus deliciosos ojos parpadearon lentamente mientras se levantaba. 


    —Vale. Mi chofer... 


    —No, gracias. Considera esto como mi preaviso. Búscate otra. .. asistente personal, siseé, antes de caminar hacia la puerta, mientras las lágrimas cegaban mi visión. No podía mirar atrás, porque si lo hacía me rendiría ante él. Tuve que aceptar que no importaba lo atractivo que fuera, no importaba lo loco que fuera el sexo; al final, su negocio siempre sería lo primero.


    Yo no.


    Tragué aire fresco mientras empujaba las puertas para abrirlas, alejándome del elegante coche negro que esperaba afuera. Recé para que no viniera detrás de mí, porque dudaba que mi determinación fuera lo suficientemente fuerte como para resistir. Mis tacones repiquetearon en la acera mientras miraba a mi alrededor, sintiéndome incómoda cuando noté que era la única persona en la calle. 


    —Joder, murmuré, doblando una esquina y deteniéndome para buscar en mi bolso mi móvil. Hacía más frío de lo que pensaba, a pesar de que la adrenalina me corría por las venas al terminar todo con mi jefe. Estaba molesta por haber dejado incluso mi trabajo, y esa agradable paga.


    Mamá no estaría contenta, pero papá sí. A veces se gana, a veces se pierde. No podía creer que hubiera contemplado hablar con mi papá sobre la posibilidad de estar con un maldito gángster. Me habría encadenado al maldito suelo si lo supiera.


    Sabía que había empezado a enamorarme de Lucas Deacon, cerebro criminal y hombre de negocios.


    Pero me negaba a ser su puta mientras se casaba con una belleza italiana para ayudarlo a dirigir su imperio. 


    Abrí la aplicación uber en mi móvil cuando, de repente, sentí que algo me tapaba la boca, los vapores invadían mis fosas nasales mientras arañaba desesperadamente la mano que la sostenía allí sin éxito. Sentí que mis ojos se cerraban cuando unos brazos fuertes me levantaron, mi cuerpo se debilitó mientras trataba de mirar a mi secuestrador.


    Todo se estaba volviendo negro rápidamente, y lo último que escuché fue que mi móvil caía al suelo.

  


  
    Capítulo 18


     


    Lucas


    Pagué la cuenta y miré hacia la puerta por donde acababa de salir. Era una maldita fiera, eso era seguro. Me irritaba más allá de lo creíble, su falta de empatía por mi situación me demostraba que ella realmente era solo otra chica más. Asentí en agradecimiento al camarero mientras salía, marchando hacia mi coche. Ella se había negado a dejarme llevarla a casa, así que no estaba em mis manos cuidarla.


    Nero me asintió mientras abría la puerta, frunciendo los labios con desaprobación. Le levanté una ceja, haciendo que la expresión desapareciera de su rostro instantáneamente. 


    —¿Qué pasa? —Suspiré, con mi pierna a mitad de camino en el coche. 


    —Es tarde, jefe. La joven se fue en esa dirección, sola —miró al suelo mientras asentía detrás de nosotros. 


    —Entiendo su preocupación. Sin embargo, la señorita Fallon decidió irse y se negó a dejarme llevarla a casa.


    Subí al coche, la furia me recorría las venas. ¿Por qué me importaba tanto? Tenía que cumplir con el matrimonio, de lo contrario no me quedaría ni un centavo del negocio de mi padre.


    No es que lo necesitara, pero aún así. El dinero es dinero. Decidí llamarla, ver si podía tranquilizarla un poco. Marqué su número, notando con fastidio que sonaba sin respuesta. No era propio de ella resistirse a la oportunidad de discutir conmigo.


    Que se joda.


    El viaje de regreso a casa fue largo y tenía un vuelo al día siguiente. Todo lo que quería era un whisky y mi cama, pero lamenté que Alice no estuviera conmigo. Hice algunas llamadas, asegurándome de que todo saldría bien mientras no estaba. 


    —Mastos quiere nuestro territorio. Anoche envió a sus hombres a vigilar a nuestras chicas, astuto bastardo —gruñó Richie, mientras yo exhalaba lentamente. 


    —Mastos es un capullo gordo que cree que podría manejar la demanda mejor que nosotros. No puede, y lo importante es que Fabio lo sabe. Así que relájate. Si necesita un recordatorio, se lo damos, ¿de acuerdo?


    Andre Mastos era el jefe de una banda rival que recientemente me había estado cabreando en más de un sentido. Repartíamos para Fabio Reli, un capo colombiano que tenía los dedos en un montón de asuntos. Policía, alcaldes, jueces, lo que hiciera falta. Nos enorgullecíamos del hecho de que nunca la habíamos cagado, y por lo tanto teníamos un buen arreglo. Ahora Mastos le estaba comiendo la cabeza, le decía que debíamos repartir la mercancía al cincuenta por ciento.


    Sigue soñando que lo dividiré por la mitad, gordo de mierda. 


    —Cualquier señal de mierda, dale una lección. Lo digo en serio Richie, haremos lo que haga falta. No queremos darle a Mastos ni una pulgada. ¿Entendido? 


    —Sí, jefe.


    Colgué, decidiendo intentarlo con Alice de nuevo. Esta vez rechazó mi llamada, haciendo que mi sangre hirviera de ira.


    ¿Quién diablos se creía que era?


    Cuando llegué a casa, llamé a Melena para que me encontrara en mi habitación. Me quité la corbata cuando entró, con un vestido negro ridículamente corto. Ella me sonrió mientras yo suspiraba. 


    —Chúpame la polla —le ordené, mientras ella caía de rodillas con entusiasmo. Cerré los ojos cuando sentí su boca envolverla, mientras mis dedos se hundían profundamente en su cabello mientras me empujaba más hacia su boca.


    ¿Por qué Alice había rechazado mi llamada? Debería ser su boca la que me estaba follando, no la de estas putas. 


    —Olvídalo, no estoy de humor —gruñí saliendo de su boca sorprendida. 


    —¿Quieres follarme por el culo? Ya sabes que... —comenzó, moviendo sus pestañas postizas hacia mí mientras yo la miraba fríamente. 


    —Vete a la mierda.


    Me volví, aliviado cuando escuché que la puerta se cerraba silenciosamente. Esta noche no podía conformarme con las tonterías de Melena, era una puta, era tan simple como eso. 


    —¿Jefe? —Escuché a Richie llamar a mi puerta rápidamente, con su voz sin aliento mientras hablaba. 


    —Jodido Richie, ¿ahora qué? —Apreté los dientes cuando entró, su rostro estaba pálido cuando me tendió un móvil. 


    Me quedé mirándolo, preguntándome si había perdido la puta cabeza. 


    —¿Necesitas un maldito cargador? —Le espeté, listo para tirar el teléfono por la ventana. 


    —Jefe, esto acaba de ser entregado. Aparentemente pertenece a Alice —su voz se fue apagando cuando de repente fruncí el ceño, arrebatándole el móvil. Apenas había prestado atención al móvil, pero sabía que Richie me diría si era suyo o no—. Vino con esto.


    Me entregó un sobre grueso, dirigido a mí. Mis ojos se encontraron con los suyos brevemente cuando lo abrí.


    Lucas,


    Puedes recuperarla cuando termine con ella. Sin embargo, no puedo garantizar que esté viva. Avísame si deseas hablar de negocios.


    Señor m.


    Me quedé mirando las palabras, mientras la ira nublaba mi visión. 


    —Llámalo ahora mismo.


    Richie asintió y me entregó su teléfono después de marcar una sucesión de botones. El teléfono sonó en mi oído, cuando escuché la voz de mi enemigo. 


    —Lucas, es bueno saber de ti finalmente, has estado evitando mis llamadas. 


    —Escúchame con atención. Si tocas... 


    —¿Tocar? ¿Has visto a esta chica? —murmuró, haciendo que la bilis subiera a mi estómago—. Haré lo que quiera con ella, es demasiado tentadora. Tendré que esperar hasta que se despierte, prefiero que peleen.


    Cerré los ojos mientras hablaba con los dientes apretados. 


    —Si la tocas, te mataré a ti y a todos tus hombres, créeme. 


    —Te gusta, ¿no? Estoy emocionado. ¿Está bien en la cama? Te haré saber lo que pienso, debería estar despierta pronto.


    Luego colgó y arrojé el teléfono a la pared, rugiendo de ira. 


    —Quiero a todos los hombres buscando a este jodido ahora. Encuentra a Alice, ese hijo de puta la tiene —escupí, empujándolo hacia mi oficina. Cogí mi fiel arma, asegurándome de que tuviera balas.


    Este hijo de puta iba a morir.
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    Cal  


    —¿Repíte lo que has dicho?


    Se movió nerviosamente frente a mí mientras se frotaba el cuello antes de repetir la frase que acababa de terminar con varias vidas. 


    —Andre Mastos se ha llevado a Alice, estamos bastante seguros de que es ella, Leo.


    Me quedé mirando a mi viejo amigo, sintiendo una ira como ninguna otra filtrarse por mis venas. Me levanté, pasé junto a él y entré en el coche que estaba en el camino esperándome. 


    —Conduce —ladré, mientras Eugene se deslizaba a mi lado. 


    —Uno de nuestros muchachos la vio allí anoche. Ella causó un gran revuelo, aparentemente golpeó a Dano y lo hizo sangrar.


    Hice una mueca y cerré los ojos. De cualquiera que pudiera ser secuestrado por un gángster local de mierda, Alice sería la única que intentaría enfrentarse a sus hombres.


    A la mierda mi vida. 


    —¿Es esto una venganza contra mí? ¿Tengo siquiera una historia con este tonto? —Escupí, mientras Eugene me entregaba una pistola. 


    —Nop. Nada. Tiene poco tiempo como aspirante a gángster. Lo he investigado, la única otra pandilla remotamente cercana trafica cocaína y chicas. Se rumorea que está interesado en tomar una porción de sus negocios —murmuró Eugene mientras fruncía el ceño. 


    —Entonces, ¿por qué Alice?


    Se negó a mirarme a los ojos cuando el silencio entre nosotros respondió por mí. 


    —¿Trata? Enterraré al maldito hijo de puta.


    El coche aceleró por las calles con facilidad, antes de entrar en un área con la que no estaba familiarizado. Las casas estaban sucias y mi estómago se retorció ante la idea de que mi bebé estuviera aquí. 


    El coche se detuvo en una casa que tenía hombres de guardia en todas direcciones, con las manos en armas que no se podían ver. Eugene me sonrió, antes de que Troy saliera primero del coche. 


    —Va a ser como en los viejos tiempos —se rió entre dientes, girando el cuello en diferentes direcciones antes de hacer crujir los nudillos.


    Los tres nos acercamos, luciendo como tres tipos mayores que no eran una gran amenaza para nadie. 


    —Estoy buscando a Andre Mastos —gruñí mientras Eugene estudiaba al joven cuidadosamente. 


    El hombre frente a mí de repente pareció perder su valentía, mirando al hombre mayor a su lado. 


    —¿Quién quiere saber? —Se burló, hasta que Eugene lo azotó en la cara haciendo que la sangre brotara de la nariz y la boca. 


    —Nosotros hacemos las jodidas preguntas, chaval. Muévete.


    Pasé junto a él hacia la casa, muriendo por dentro cuando vi a las chicas tiradas en el suelo, claramente jodidas por las drogas. 


    Pasé por encima de ellas después de comprobar que ninguna era Alice, cuando vi a un hombre mirándome con atención desde lo alto de las escaleras. 


    —¿Quién diablos eres tú?


    Suspiré mientras apuntaba mi arma a su estómago, caminando hacia él lentamente. 


    —Más jodidas preguntas. ¿Dónde está Alice?


    Pareció desconcertado antes de retroceder lentamente. 


    —No sé quién carajo...


    Plop.


    Cayó como el saco de mierda que era y pasé por encima de él mientras gemía de agonía. Empujé mi bota en su garganta mientras me inclinaba. 


    —La hermosa rubia que han traído aquí anoche.


    Se estaba ahogando y levanté un poco la bota para darle suficiente aire para responder a mi pregunta. 


    —Sótano —se las arregló para decir, mientras yo rápidamente lo pateé en la cabeza, dejándolo inconsciente. Eugene ya estaba delante de mí, abriendo la puerta debajo de las escaleras para revelar escalones de piedra y oscuridad.


    Malditos cabrones.


    Sonó música fuerte y escuché gemidos, haciendo que mi estómago se revolviera. 


    —Vamos bebé, sé amable —escuché a alguien reírse desde el otro extremo del pasillo, y mis dientes se hundieron en mi labio cuando noté que había cuatro puertas frente a nosotros. Una estaba abierta, y ahí era donde podía escuchar la conversación actual. 


    —¡Jódete! —escupió una voz cuando de repente escuché el sonido de una bofetada punzante en la piel. Esa no era Alice.


    Pero era alguien. 


    —No, seré yo quien te folle. A través de la maldita cuenca del ojo si no abres tu maldita boca —escuché rugir al bastardo, mientras veía a Eugene entrar en la habitación en silencio. 


    Abrí la primera puerta y vi a un hombre con sobrepeso golpeando a una joven que todavía estaba congelada por el miedo.


    Lo agarré por el cuello, arrastrando su lamentable cadáver lejos de la chica debajo de él. 


    —¿Dónde está Alice? —Escupí, mientras mi mano se apretaba alrededor de su garganta. Sus ojos se ensancharon mientras agarraba inútilmente mis manos. 


    —¿Alice? ¿La rubia? —Preguntó la chica en voz baja, arrastrando la sábana sucia alrededor de su cintura mientras yo volvía mi mirada hacia ella. Debía tener dieciocho años como máximo. Sus grandes ojos marrones me miraron mientras señalaba el pasillo. 


    —Ella está en la habitación del fondo, con él.


    Se estremeció cuando asentí con la cabeza, no antes de exprimir el aire del imbécil en mis manos. Le estaba haciendo un favor a la sociedad. 


    —Sal —le gruñí, antes de salir rápidamente de la habitación. 


    Abrí la puerta de una patada para ver la mirada de mi hija parpadear sobre mí en estado de shock, mientras un hombre agachado entre sus rodillas me miraba con ira. 


    —Ponte detrás de mí —le ordenó, mientras ella negaba con la cabeza. 


    —Lucas, no. Este es... este es mi papá —gimió, y sus ojos ardían mientras me estudiaba.


    Levanté la pistola y le tendí la mano a Alice. 


    —Ven aquí ahora, y no discutas —le grité, mientras ella se apresuraba a mi lado. 


    —¿Lucas Deacon? ¿Tu jefe? ¿Porqué diablos has metido a mi hija en este agujero?


    Eugene se paró a mi lado, trajo a un hombre a la habitación y lo tiró al suelo.


    —Quienquiera que fuera, estaba muerto.


    Alice gimió de nuevo y noté que Lucas la alcanzaba. 


    —Bebé, lo siento mucho —susurró, cuando la vi agarrar su mano.


    ¿Bebé? 


    —¿Alguien me dirá quién diablos es este bulto en el suelo y qué diablos está pasando? —Exigí, mientras oía pasos atronadores bajando las escaleras. 


    —¡Levanten las manos donde pueda verlas! ¡Policía! 


    Escuché un rugido familiar, y una sonrisa tembló en mis labios cuando mi hijo mayor comenzó a golpear cuerpos contra la pared. 


    —Ese es Andre. Parece que alguien lo atrapó primero —Eugene se encogió de hombros, pateando el cadáver en el suelo. Bajé los ojos, notando que al cuerpo le faltaban los globos oculares, parte de la boca y las orejas. 


    Mis ojos se encontraron con los verdes de Lucas Deacon y asentí con la cabeza. 


    —¿Tú hiciste esto?


    No dijo nada, sólo siguió observando a Alice con atención.


    Ella cayó hacia adelante, y él la agarró fácilmente, arrastrándola en sus brazos. 


    —Necesita un médico —ladró, empujándome hacia el pasillo. Lo miré fijamente mientras Eugene me golpeaba en el hombro. 


    —¿Nuevo novio?
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    Zane


    No podrían inventar mis dramas familiares. Créanme, he leído innumerables libros.


    Llegué a casa de correr y encontré a un hombre al que nunca había visto antes sentado en los taburetes de la cocina, mientras mi papá me saludaba con la cabeza. Fruncí el ceño mientras observaba la escena, y de repente vi a Alice.


    Mi corazón dio un vuelco cuando vi a un médico iluminar sus ojos con una luz mientras ella miraba fijamente hacia adelante. 


    —¿Ali? —Susurré, cruzando para envolver mis brazos alrededor de ella. Ella me miró, y sus ojos se llenaron de lágrimas. 


    —Dios Zane, estoy tan contenta de verte —sollozó en mis brazos cuando noté que el doctor me miraba con curiosidad. 


    —¿Qué está pasando? —Pregunté, mientras el doctor parpadeaba. 


    —Ha tenido una gran conmoción, pero parece físicamente bien. Yo diría que es gracias a que es una chica muy fuerte, pero, mentalmente esto puede pasar factura a alguien tan joven. 


    —Alice, ven a darte una ducha cariño. Te ayudaré —le dijo mi madre, alisándole el cabello mientras la ayudaba a levantarse. 


    Miré a mi alrededor mientras mamá la conducía fuera de la habitación, mientras mis ojos iban del hombre de anchos hombros a mi padre. 


    —¿Alguien podría explicarme lo que ha pasado? —Pregunté con frialdad, mientras mis ojos se abrían con frustración. 


    —Tu hermana fue secuestrada anoche —dijo mi papá finalmente, cuando sentí que se me abría la mandíbula. 


    —¿Qué me estás contando? 


    —Sí. Estoy a punto de saber si Lucas sabe por qué podrían haberla secuestrado —dijo, inclinando la cabeza hacia un lado mientras estudiaba al hombre a mi derecha.


    Me volví hacia Lucas, quien levantó sus ojos hacia los míos, antes de encogerse de hombros. 


    —Es complicado, pero no soy un cobarde. Sólo le diré que ese bastardo pagó con su vida —dijo con calma—. No soy sólo un hombre de negocios, Sr. Fallon. Pero imagino que usted ya lo sabía.


    Mi papá apenas parpadeó mientras continuaba mirándolo. 


    —Su hija y yo... 


    —¿Están enamorados? —interrumpió mi papá, antes de que Lucas lo mirara sorprendido. 


    —No, no estamos enamorados. Alice y yo somos iguales en muchos sentidos. Pero ella se merece algo mejor que esta vida, esto me ha demostrado mucho —se puso de pie lentamente, mientras se ponía la cazadora—. Espero que pueda perdonarme, Sr. Fallon. Si no fuera por mí, ella no habría estado en ese lío —suspiró mientras miraba a mi padre a los ojos. 


    —Maldita sea, ya lo creo que no, pero al menos la rescataste —dijo en voz baja, haciéndome girar con incredulidad hacia Lucas. 


    —Espera, ¿entonces la salvaste?


    Lucas me miró con frialdad. 


    —Ella nunca debería haber sido secuestrada, no soy un héroe. Por favor, discúlpame con tu esposa por mí. No molestaré a Alice nunca más. Buenas noches a los dos —le tendió la mano a mi papá, quien lo miró detenidamente. 


    —Lucas, disculpa, pero la mirada en tus ojos me dice que sientes algo por mi hija. ¿Te irás causando más malestar que si te quedaras? 


    —Pregunta como si esta fuera una situación con la que estuviera familiarizado, señor Fallon. 


    —De hecho es así, así que respóndeme.


    Lucas no perdió el ritmo mientras sonreía con tristeza. 


    —No, que yo permanezca en su vida causaría mucho más daño. 


    —¿No la amas? —Lo desafié, notando que sus ojos brillaron con enojo. 


    —No. Ahora debo irme. Buenas noches —no extendió su mano esta vez, pero asintió enérgicamente hacia los dos. 


    —Lucas —llamó mi papá lentamente, mientras se quedaba quieto, volviéndose hacia él—. Eres un mentiroso de mierda, pero tienes razón.


    Lucas sonrió tristemente antes de salir de la casa. 


    Me volví hacia papá, completamente confundido. 


    —Espera, ¿Alice sale con su jefe? ¿Por qué las empresas Deacon terminaron con su secuestro? 


    —Zane, no tengo ni puta idea. Pero necesito desesperadamente una puta ducha y unas mil cervezas. Pregúntame otro día.


    Estaba más tranquilo que de costumbre, pero su postura de repente se hundió mientras subía las escaleras. 


    Sabía que el secuestro estaba asociado con ataques aleatorios o con la mafia. Podía adivinar de quién había sido víctima mi hermana. 


    —Papá —llamé, mientras se detenía, volviéndose para mirarme con ojos cansados—. Ella no fue, eh, violada, ¿verdad?


    Me miró fijamente durante un minuto, antes de responder. 


    —No, Zane. Tuvo mucha suerte en ese sentido.


    Se dio la vuelta antes de que pudiera decir nada más. Pasé mi mano por mi cabello mientras me dejaba caer en el sofá en la oscuridad, con mi mano sobre mi cabeza.


    ¿Qué pasaba con esta maldita familia?


    Escuché que se abría la puerta principal y me tapé los ojos cuando se encendió la luz. 


    —¿Dónde está papá? —preguntó Caleb en voz baja, a diferencia de su tono juguetón habitual. 


    —Está cansado, ha ido a ducharse —Bostecé mientras Caleb se sentaba en el extremo del sofá, con los ojos fijos en el suelo. 


    —¿Cale? ¿Qué pasa? 


    —Alice fue secuestrada, joder, ¿qué crees que pasa? —espetó, mientras yo suspiraba—. Ella está claramente follándose a Lucas Deacon, y él es parte de la mafia. Me rindo con esta maldita familia —dijo enfurecido, cruzando los brazos. 


    —Dijo que no está enamorado de ella —señalé, mientras se volvía para mirarme. 


    —¿Entrarías en la maldita cueva de un narcotraficante, llena de hombres armados, solo y desarmado? ¿Por una mujer a la que no amas? Deberías ver lo que le hizo al pobre bastardo.


    No dije nada mientras esperaba que continuara. 


    —Le cortó las orejas, los labios y le sacó los ojos. Luego le cortó la polla y se la metió en la garganta. Así es como murió. Deacon hizo eso con pura adrenalina, Zane. Él la ama. No dudo que ella también lo ama. Esta familia está jodida.


    Fruncí el ceño, sintiéndome un poco enfermo. 


    —Le hizo tragar... 


    —Zane, por el amor de Dios. 


    —Lo siento. Entonces, ¿lo van a arrestar?


    Caleb me sonrió entonces. 


    —El bastardo secuestró a mi hermana y tenía toda la intención de violarla, Lucas hizo lo correcto.


    Se puso de pie lentamente, antes de suspirar. 


    —Nunca te enamores de la persona equivocada, Zane. Es un verdadero desastre —suspiró, levantándose y estirándose.


    Mis pensamientos fueron inmediatamente a Layla, pero los aparté mientras me movía del sofá para ver a mi hermana.


    Necesitaba verla para asegurarme de que realmente estaba bien.


    No le creí a ninguno de ellos. Siempre me escondían cosas porque pensaban que era demasiado sensible. Pero vi la mirada en los ojos de Caleb. Reflejó la de mi padre cuando le pregunté por Alice.


    Estoy seguro de que esa fue la razón por la que Lucas lo hizo sufrir tanto.


    Me sentí enfermo de nervios mientras subía las escaleras y me detenía frente a su puerta. Podía escucharla sollozar mientras mi mamá trataba de calmarla.


    Mi mano alcanzó la manilla de la puerta, pero no me atreví a entrar.


    Tenían razón, yo no era lo suficientemente fuerte.
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    Alice  


    —Cállate. ¿Tienes idea de cómo terminan las chicas como tú sin mamá o papá para protegerte? Terminan siendo unas putas de mierda.


    Si hubiese tenido las manos libres, le habría dado una bofetada al bastardo. Como le había dado una bofetada a su secuaz antes. 


    —Aún así nunca te follaría —escupí, mientras sus ojos revoloteaban peligrosamente hacia mí. 


    Se acercó a mí y pude oler la cerveza en su aliento mientras se inclinaba hacia mí. 


    —Simplemente estabas destinada a ser una rehén. Pero la falta de respeto que me has mostrado a mí y a mis hombres me dice que necesitas que te enseñen una maldita lección, perra.


    Escuché a alguien reír detrás de mí, mientras sentía el miedo agarrar mi estómago. 


    Me empujó con rudeza sobre mis rodillas, levantando mi barbilla mientras me miraba con sus pequeños ojos brillantes. 


    —Eddie. Tráeme la pistola y sal de la habitación —ladró, mientras metía su mano en sus pantalones de chandal, a la vez que comenzaba a tirar de su polla. Sentí las náuseas subir por mi garganta mientras él me rodeaba, sintiendo el metal de la pistola deslizarse a lo largo de mi piel. 


    —Así que dime. ¿Qué tienes para que Deacon se pusiera tan nervioso, hmm? Eres bastante sexy, pero también lo son muchas otras, cariño. 


    —Eres jodidamente repugnante —escupí, mientras él tiraba de mi cabello hacia atrás con sus manos dolorosamente. Grité, mientras tiraba más fuerte. 


    —Esto es lo que va a suceder. Voy a dejar que chupes mi pene, entonces esto va a pegarlo en tu puto culo blanco. A continuación, voy a hacer que lo chupes de nuevo, antes de matarte a ti y a tu puto jefe.


    Entonces se bajó los pantalones y vi la cabeza morada de su polla dura. Tampoco era exactamente pequeña. 


    Sostuvo el arma contra mi cabeza, mientras su otra mano cogía mi cabello mientras me tiraba hacia su polla. Podía oler el sudor rancio y la orina mientras me la pasaba por los labios. Mantuve mis labios juntos, mientras él bajaba la pistola hacia mi sien, haciéndome caer hacia adelante. Pude ver estrellas momentáneamente, antes de que él echara mi cabeza hacia atrás, golpeándome fuerte en la cara. La cuerda que ataba mis manos se rompió mientras él continuaba golpeándome, rasgando mi vestido mientras me liberaba los pechos. 


    —Ahora haz lo que te digo o te dispararé y después te follaré. Viva o muerta, no me importa. 


    —¡No! —Grité.


    Me negué a llorar mientras él se sentaba sobre mis hombros, forzando su pútrida polla dentro de mi boca. 


    Inmediatamente me atraganté, vomitando cuando comenzó a follar mi garganta. 


    —Así, cómetela toda perra, no pares. —Me estaba ahogando, tratando de mover la cabeza hacia otro lado mientras golpeaba contra el suelo—. Estás jodidamente buena, necesito follarte ahora.


    Entré en pánico, pero apretó el arma más cerca de mi cabeza. 


    —Te mataré, así que pórtate bien.


    Mientras arañaba mi ropa interior, apreté mis piernas juntas, preguntándome si aceptar la muerte en lugar de que este monstruo se saliera con la suya. 


    Cerré los ojos mientras mordía mis pezones con brusquedad, sus dedos finalmente empujaron mi centro mientras gritaba.


    De repente, la puerta se abrió de golpe y sentí que el peso se movía por encima de mí al instante. Mantuve los ojos cerrados mientras escuché una voz hablar. 


    —Tus hombres están muertos. Tú eres mío.


    Casi lloré de alivio al escuchar su voz, hasta que escuché que algo crujía, seguido de un grito de agonía.


    Crack.


    Crack. 


    —Alice cariño, estoy aquí. Quiero que lo veas sufrir —le oí susurrar, cubriéndome con su cazadora mientras me ayudaba a sentarme. 


    Abrí los ojos con terror, incapaz de comprender lo que estaba viendo.


    Los gritos llenaron la habitación cuando vi los brazos de mi atacante doblados de forma antinatural detrás de su espalda, colgando sueltos mientras sollozaba de dolor. 


    Lucas puso mi vestido sobre mis pechos, y sus ojos se oscurecieron mientras aspiraba aire a través de sus dientes. 


    —Hijo de puta.


    Traté de verlo todo, porque quería que ese bastardo sufriera. 


    Vi a Lucas quitarse los gemelos, luego su camisa antes de agacharse frente a Andre. 


    Le agarró la cara, escupiendo de rabia mientras hablaba.


    —Esa mujer de ahí es mía. Lo pagarás con tu vida.


    Caminó hacia la mesa de enfrente, donde vi que tranquilamente tomaba una cuchara y la calentaba sobre una llama abierta con el mechero que estaba al lado. 


    —Puede que no lo sepas, Andre, pero las cucharas calientes son favorables no sólo para el crack, sino para ayudar a sacar el helado de las cajas. Las cucharas frías se congelan con el helado. Las cucharas calientes lo aflojan, lo que ayuda a que salga una bola perfecta —sonrió mientras se volvía hacia él, todavía encendiendo la cuchara mientras caminaba.


    Andre comenzó a entrar en pánico, tratando de alejarse pero gritando de dolor por lo que le había sucedido a sus brazos. 


    —Por favor no... 


    —Dime. ¿Te detuviste cuando Alice te lo pidió? Apuesto a que no lo hiciste. Alice, mira hacia otro lado —ordenó suavemente.


    Observé con horror, incapaz de darme la vuelta, mientras Lucas levantaba el párpado de Andre lentamente, empujando la cuchara en su ojo mientras se lo sacaba con sorprendente facilidad. 


    Entonces cerré los ojos, deseando tener el estómago para verlo sufrir. Todavía podía saborearlo en mi boca, así como había rastros de su horrible hedor por toda mi cara.


    Los gritos de Andrés llenaron la habitación, mientras Lucas lo torturaba. Después de quitarle los ojos, se acercó a mí, frunciendo el ceño cuando se dio cuenta de que estaba atada. 


    —Alice, no quieres ver esto —ladró, usando un cuchillo para soltarme. 


    Me dolían las manos cuando me levantó, mi cabeza se hundió en su cuello mientras trataba de no mirar a Andre. 


    Me colocó en una silla, antes de arrastrar a Andre fuera de la habitación gritando. Lucas cerró la puerta, pero aún podía escuchar los gritos.


    La puerta se abrió algún tiempo después y salté fuera de mi piel hasta que vi a Lucas mirándome. 


    —Lo siento mucho, Alice —se volvió a poner la camisa antes de arrodillarse frente a mí. Sus ojos verdes buscaron los míos, su mano ahuecando mi rostro mientras negaba con la cabeza con tristeza—. Nunca volverás a estar en peligro, lo juro.


    No podía hablar, pero simplemente porque no sabía qué decir.


    No parecía apropiado decirle que lo amaba, o que nunca quería que se fuera de mi lado nuevamente. Quería decirle que ese bastardo no me afectaría durante toda mi vida, siempre y cuando estuviera conmigo. 


    Me llevó a una habitación diferente, donde me sentó en una cama. 


    —Lo siento mucho —repitió, cuando finalmente abrí la boca. 


    —Esto no es tu culpa, Lucas —sollocé, mientras su fría mirada regresaba. 


    —Sí Alice, lo es.


    Fue entonces cuando la puerta se abrió de golpe y los ojos verdes de mi padre cayeron sobre nosotros dos, haciendo que mi corazón estallara fuera de mi pecho. 


    —Ponte detrás de mí Alice —ordenó Lucas.

  


  
    Capítulo 22


     


    Layla


    Steve me sonrió mientras empujaba los folletos hacia mis manos. 


    —Reservé ese. Espero que te guste —se reclinó en la silla mientras yo lo miraba con incredulidad. El agua verde cristalina que acariciaba la arena blanca y suave en el libro brillante que tenía ante mí no hizo nada para aliviar mi frustración. 


    —¿Has reservado nuestra luna de miel sin preguntarme?


    Entonces frunció el ceño, riendo mientras frotaba mi pierna. —Cariño, era imposible que no te gustara Jamaica. Era obvio.


    Todo tenía que ver con Jamaica. Tenía que ver con el hecho de que era algo que deberíamos haber hecho juntos. 


    —Carrie llamó. Su vuelo llega mañana y ella quiere elegir los vestidos de dama de honor —bostezó, alcanzándome cuando sentí que mi boca se abría. Su hermana Carrie era una pesadilla absoluta, y muy controladora. Pensaba que era su boda. 


    —En realidad, los iba a elegir con mi mamá —dije con frialdad, cruzando los brazos mientras hablaba. Puso los ojos en blanco, antes de suspirar ruidosamente. 


    —¿Por qué eres siempre tan ingrata, Layla? —Dijo en voz baja, y sentí una mancha de malestar crecer en mi estómago—. Estoy pagando por toda la maldita boda, así que compórtate, ¿quieres? ¿A menos que estés planeando contribuir pronto? 


    —Vale... 


    —Pues eso, que saldrás de compras mañana con Carrie. No falta mucho para que tengas que ponerte ese vestido tampoco, así que ten cuidado con lo que estás comiendo —dijo en voz baja, antes de acercarme a él—. Creo que necesitas recordar nuestro arreglo, cariño. 


    —Steve, lo entiendo perfectamente. Pero debería poder elegir mis propios malditos vestidos de dama de honor. —Argumenté en voz baja mientras él se reía suavemente. Su mano cayó a mi trasero, acercándome a él mientras sus labios se apretaban contra los míos. 


    —Salvé tu papá del infierno, dulzura. Puedo volver a meterlo fácilmente —respiró en mi oído mientras sentía que las náuseas subían por mi garganta. No era que no fuera atractivo, era típicamente apuesto. Pero por dentro era vil, y yo había aceptado casarme con él a cambio de la libertad de mi padre.


    Pero nadie lo sabía. 


    —Estoy deseando que llegue nuestra noche de bodas —gruñó contra mí, mientras me besaba con dureza. Le devolví el beso, sabiendo que no valía la pena discutir. Le había dicho que era virgen y que mi condición era esperar hasta mi noche de bodas. Estuve eternamente agradecida de que aceptara esos términos, porque de lo contrario no sabía cómo podría soportar tenerlo encima de mí noche tras noche—. ¿Sabes cuántas mujeres me estoy follando, esperándote? ¿Hmm?


    Sentí su dureza presionarse contra mí, mientras tragaba. 


    —Gracias —sonreí, besando sus labios ligeramente—. Por entender.


    Sus ojos azules recorrieron mi cuerpo mientras sus dedos frotaban mis pezones con dureza. Si esto era placer, no lo quería. 


    —Hmm. No falta mucho. Tic, tac. Por cierto, ¿cómo está tu papá?


    Traté de no reaccionar, encogiéndome de hombros. 


    —Está limpio —me mordí el labio mientras trataba de no llorar, recordando cuando Steve hizo el pago ese fatídico día. 


    —Sería una lástima que recayera, ¿no? —me besó de nuevo, mientras yo trataba de no morderle la lengua. 


    —Steve, ¿qué quieres? He aceptado casarme contigo. Te convertirás en ciudadano estadounidense... 


    —Te conseguiré como mi esposa, la única chica que nadie podría tener. Para follar de mañana al mediodía y en noche si lo deseo. Para limpiar mi casa usando nada más que...


    Estaba eufórica al escuchar la voz de mi madre llamándonos mientras entraba con Gretchen. 


    —Oh, aquí están —dijo efusivamente mi mamá, mientras dejaba caer bolsas de vino y alcohol a un lado. 


    Arqueé una ceja en su dirección mientras Steve sonreía a las dos mujeres. 


    —Soy Steve, encantado de conocerlas. Vaya, no parecen tener más de veinticinco —bromeó, mientras Gretchen entrecerraba los ojos un poco. 


    —Layla, sé buena y mételas en el congelador. Las necesito frías para esta noche —mi mamá me entregó unas bolsas mientras las miraba con curiosidad. 


    —¿Tenemos una fiesta? 


    —La tendremos, tenemos un invitado sorpresa —sonrió, mientras Gretchen seguía mirando a Steve. 


    —Eres mayor de lo que imaginaba, Steve —dijo en voz baja, aún logrando sonreírle—. Pensé que cuando Layla dijo que se iba a casar... 


    —Tengo veinticinco. No es una brecha demasiado grande, ¿verdad cariño? —Respondió suavemente, mirando a Gretchen mientras asentía. 


    —Bueno, mientras ambos estén felices, eso es todo lo que importa.


    Me sentó en su regazo, besándome mientras se reía. —Cuéntales amor sobre nuestros planes para la luna de miel.


    Mi mamá aplaudió emocionada mientras me miraba con sorpresa. 


    —¡Ni siquiera sabía que habías empezado a buscar!


    Me deslicé de su regazo, recogiendo las bolsas mientras sonreía. 


    —Sí, vamos a Jamaica —llamé la atención de Gretchen mientras me miraba pensativa. 


    — Es una isla hermosa, ¿qué te hizo elegirla?


    Tiré de las bolsas hacia la puerta trasera mientras le lanzaba a Steve una mirada expectante. 


    —Steve lo sabe todo. Dejaré que se los cuente mientras te guardo esto, mamá.


    Asintió, y sus ojos azules recorrieron mi cuerpo mientras abría la puerta con una mano.


    Supongo que debería sentirme afortunada. Tenía dinero, era bien parecido y con poder. Pero en cambio me sentía... atrapada.

  


  
    Capítulo 23


     


    Zane


    Sonreí cuando Delia deslizó su mano sobre mi muslo, apretándolo ligeramente. 


    —Estamos tan enamorados. Quiero decir, míralo. Es simplemente hermoso —dijo efusivamente, mientras me miraba con los ojos muy maquillados. 


    Interiormente suspiré, recordándome a mí mismo que esto era sólo un trabajo. 


    —Bueno, a Marty no le va a gustar mucho. ¡Es mucho más joven y más guapo de lo que nunca fue! —rugió su amiga, mientras sus ojos me recorrían de arriba abajo apreciativamente. 


    Delia se encogió de hombros, bebiendo su millonésima copa de vino. Tenía unos treinta años, pero parecía mucho mayor. Estaba tomando un descanso de su marido infiel y había pagado generosamente por mi compañía esta noche. Estábamos en una habitación de hotel, si se podía llamar así. Era más una suite, que ocupaba todo el piso superior.


    Marty, el marido, era un hombre corpulento de ojos pequeños y penetrantes que no había dejado de mirarme en toda la noche. Mi trabajo era ponerlo celoso, después de que ella me asegurara que no era violento. 


    —Necesito el baño, vamos Zane —susurró Delia, poniéndome de pie mientras Marty se ponía rojo. 


    La seguí al baño mientras cerraba la puerta detrás de nosotros, manchando ligeramente su lápiz labial mientras me apoyaba contra la pared. 


    —Lo estás volviendo loco. 


    —Hmm. Sólo sé que si me ve contigo...


    Fuimos interrumpidos por un fuerte golpe en la puerta. 


    —Delia, abre la puerta —ordenó una voz mientras la miraba.


    Aflojó mi camisa, despeinando mi cabello mientras limpiaba el lápiz labial de su dedo sobre mis labios. 


    —¿Listo? —susurró, abriendo la puerta un poco sin aliento—. ¿Qué? ¿No ves que estoy ocupada?


    Me reí entre dientes por sus habilidades de actuación, antes de revisar mi móvil.


    Estoy aburrido. ¿Que estás haciendo?


    Escribí, incapaz de resistirme a enviarle un mensaje de texto a Layla. Dejé mi móvil en mi bolsillo mientras el hombre mayor llamado Marty entraba al baño, haciéndolo mucho más pequeño de lo necesario. 


    —Uh, saldré un momento... —murmuré, deslizándome más allá de su voluminoso cuerpo mientras me miraba con ira. 


    —¡Dame un descanso, Marty! —Escuché a Delia trinar desde el interior del baño, mientras la puerta se cerraba suavemente detrás de mí. 


    Mi teléfono vibró en mi bolsillo cuando llegó una respuesta.


    L: Yo también estoy aburrida. Es sábado por la noche y eres un acompañante. ¿Estás realmente aburrido?


    Más aún, preferiría estar acurrucado en la cama viendo Netflix.


    L: Así estoy yo ahora mismo.


    No es justo. Estoy en una fiesta, pero creo que mi tiempo está llegando a su fin. Estoy pensando en una ducha rápida, un café solo y una película...


    L: ¿Café a esta hora?


    Sonreí mientras pedía un uber, ignorando las miradas hambrientas de la mujer que estaba al otro lado de la calle. Ella dio una calada a un cigarrillo, mirándome mientras yo desviaba la mirada.


    Sí, por supuesto. No puedo dormir nada más llegar. Tengo que relajarme. ¿Qué es lo que has estado haciendo hoy?


    L: Cosas de la boda. Aburrido.


    Allí estaba; el recordatorio si alguna vez lo necesitaba. Ella se iba a casar.


    Suena bien.


    L: Jaja. No tienes idea.


    ¿Qué estás viendo de todos modos?


    L: El padrino.


    Exhalé entonces, cerrando los ojos mientras contemplaba pedirle que se casara conmigo. Mi uber llegó y me hundí en el asiento, agradecido de finalmente irme a casa.


    Michael Corleone...


    L: ¡Sí! Me encanta.


    Sabes que no es real, ¿verdad?


    L: Lo sé pero...


    ¿Te haría una oferta que no podrías rechazar?


    L: Tendría que decirle que no incluso a él :(


    Dios. Debes amar a este chico.


    Ella no respondió y fruncí el ceño.


    No tienes que responder a eso.


    L: Vale, no lo haré, si está bien.


    Fruncí el ceño ante mi pantalla, mirando por la ventana mientras la ciudad pasaba a toda velocidad. ¿Por qué no podía responder una pregunta tan simple como esa? Iba a ser su marido.


    Por supuesto. Pero ahora mi curiosidad se despierta... ¿qué hace que Micheal Corleone sea tan especial?


    L: Es alto, moreno y guapo, por supuesto.


    Me estás matando.


    L: Jaja. Eres alto, rubio platino y apuesto.


    Me haces sonar como una maldita muñeca Barbie...


    L: Calla, sabes que estás muy bien.


    ¿Mejor que Corleone?


    L: Él es de ficción.. Tú no.


    ¿Entonces?


    L: Está bien enamorarse de un personaje de ficción.


    Cuéntame sobre eso. Muchas de mis amantes pertenecen a los libros o a la pantalla.


    L: Ooh. ¿Cómo quién?


    ¿Te gustaría saberlo?


    L: ¡Dímelo!


    Harley Quinn, Elizabeth Bennett ..


    L: Estoy celosa.


    Me preguntaste quiénes eran mis enamoramientos ficticios ... no el realista.


    L: ¿Uno?


    Sabes la respuesta a eso.


    De cualquier forma... estoy en mi habitación ahora. Necesito darme una ducha. ¿Estás cansada?


    L: Lo siento, dejé de escuchar cuando dijiste ducha ...


    ¿Hablaba en serio? Me desnudé, debatiéndome sobre cómo responder. ¿Cómo respondería Caleb?.


    No.


    Compórtate Layla. Pero si quieres ver el resto de la película conmigo, no estoy cansado.


    L: ¿La tienes?


    Dios, sí, todas ellas. Estoy bastante obsesionado con esas películas 


    L: Es bastante tarde :(


    En efecto. ¿Dónde está Steven?


    L: ¡Steve, no Steven! Esta noche sale.


    Oh. Bueno, yo no estoy cansado. :)


    L: Sólo si la vemos desde el principio.


    Estaremos despiertos toda la noche.


    L: El sueño está sobrevalorado de todos modos.


    Te pediré un Uber.


    L: Vale :) Llevaré palomitas de maíz ...


    Me sentí nervioso. Era medianoche y ella vendría a mi casa para ver una de las mejores películas del mundo.


    Mierda. 


    ¿Por qué tenía que casarse? Pedí el Uber, antes de ducharme rápidamente. Llegó en quince minutos y abrí la puerta antes de que pudiera llamar.


    Ella me sonrió mientras yo la invitaba a entrar. 


    —¿Están todos dormidos? susurró, mientras sus ojos miraban alrededor. 


    —Bueno, mamá y papá se llevaron a Alice por unos días. Sólo estamos tú y yo —me reí entre dientes cuando la vi relajarse. 


    —¿Cómo es eso? ¿Por qué no fuiste?


    Suspiré, cerrando la puerta detrás de ella. —Mi familia tiene la terrible costumbre de atraer el drama. Digamos que ahora está bien, y eso es todo lo que importa. ¿De acuerdo?


    Ella frunció el ceño, pero me siguió a la sala de cine en la parte trasera de la casa. La escuché inhalar bruscamente mientras miraba alrededor de la habitación. Todavía me maravillaba a pesar de que mamá y papá la habían hecho hacía ya muchos años. 


    —No estabas bromeando cuando me dijiste que te gustaban las películas —dijo entre dientes, empujando su cabello detrás de su oreja mientras miraba la gran pantalla que dominaba la pared principal. Me hundí en el sofá, empujando mi cabello mojado hacia atrás. 


    —Realmente me gustan. Ven, siéntate. Lo tengo todo listo.


    Arrojó la bolsa de palomitas de maíz al sofá mientras se sentaba, notando finalmente la máquina de palomitas de maíz en la esquina de la habitación. 


    —¡Zane! —Se quejó, volviéndose hacia mí riendo. 


    —No funciona. Es sólo decoración —dije con desdén, tratando de no reírme. Funcionaba bien, pero pensé que era lindo que se hubiera traído las suyas. 


    Traté de no mirarla mientras caminaba hacia la máquina, con sus largas piernas metidas en botas de piel de invierno, combinadas con pantalones cortos de pijama y una sudadera con capucha. ¿Cómo podía una chica verse tan bien en ropa de dormir?


    Joder. 


    —Estás mintiendo. Esto funciona —gritó mientras accionaba un interruptor. De repente, la máquina cobró vida con un rugido, y rápidamente me levanté, agarrando un cuenco del costado. 


    —¡Palomitas de maíz! ¡Dios mío! ¡Esto es como un sueño! —Ella se rió mientras yo recogía las palomitas de maíz en el tazón—. ¿Cómo estar en el cine? 


    —¿Alguna vez dejas de ser tan inteligente? —Dijo arrastrando las palabras, metiéndose unas palomitas de maíz en la boca. Aparté los ojos de sus labios, recordándome a mí mismo que estaba aquí como invitada. 


    —Lo siento —me encogí de hombros, mientras ella tocaba mi brazo suavemente. 


    —Zane, no te disculpes por ser tú.


    Se acercó a mí y fruncí el ceño, claramente malinterpretando la situación. 


    Caminé hacia el sofá, dejándome caer en el sofá mientras ella me seguía en silencio.


    Comenzó la película y ambos miramos en silencio. 


    —Marlon Brando no memorizó la mayoría de sus líneas y no leyó las tarjetas de referencia durante la mayor parte de la película. Parece increíble, ¿verdad? —Me volví para mirarla y la encontré asintiendo—. Ya sabes la parte en la que abofetea a Johnny Fontaine...


    Sonreí cuando me dijo lo que ya sabía. 


    —¿Te gustan las trivia de películas? 


    Suspiré. Ser sólo su amigo iba a resultar realmente difícil. 


    —Sí. ¿Por qué suenas decepcionado? —Me dio un codazo con el codo cuando me acerqué a ella para coger palomitas de maíz. 


    —No lo estoy, honestamente —de alguna manera me equivocaba al tratar de meterlas en mi boca, así que las palomitas de maíz caían por todo mi pecho. 


    —Entonces. ¿Quién fue tu cita esta noche? 


    —¿Pensé que querías ver la película? —Bromeé, arrojándole palomitas de maíz que ella atrapó con la boca. 


    —Yum, tira otra. 


    —No, puedes comer de las tuyas. 


    —¡Quiero las tuyas! —se quejó, estirando la mano para agarrar un puñado. Moví el cuenco a tiempo y su mano aterrizó en mi pecho. Se acercó a mí y pude oler su esencia de vainilla en mis fosas nasales mientras inhalaba lentamente—. Soy tu invitada, recuerda.


    Ella se echó hacia atrás y se llevó las palomitas a la boca. 


    —¿Era joven? ¿Vieja? ¡¿O era un hombre?! —Se sentó erguida, con los ojos muy abiertos cuando ambos nos detuvimos para ver una escena crítica de la película. 


    —Maldita sea. Uh, era como de treinta. 


    —¿Te ofreció dinero para dormir con ella? —preguntó de repente, haciéndome finalmente pausar la película. 


    —No. ¡¿Por qué tantas preguntas?! —Me reí entre dientes, volviéndome para mirarla perezosamente. 


    —Yo sólo... no lo entiendo. Eres virgen, pero eres un acompañante —se rió nerviosamente mientras se lamía los labios rápidamente. Continué mirándola, mis ojos se deslizaron ligeramente por su cuerpo, tratando de evitar ver cuán duros estaban sus pezones a través de la tela de su camiseta.


    Por favor Dios, dime que lleva sujetador. 


    —No me follo a ninguna cliente, lo sabes —dije en voz baja, mientras ella asentía. 


    —Sí, lo sé. Pero seguramente si alguien te ofreciera lo suficiente... 


    —Déjame preguntarte algo —me senté entonces, moviendo mi cuerpo para estar sentado casualmente frente a ella—. ¿Cuánto tendría que pagarte alguien por dormir contigo?


    Sus ojos se oscurecieron entonces, mientras apartaba la mirada. 


    —Mira, no sabría decir una cantidad. Entonces... ¿Y si fuera por la seguridad de su familia? —Soltó de repente, dejándome inmóvil por su tono. Esperé con la respiración contenida mientras ella continuaba—. ¿Qué pasa si una mujer dice, mira, puedo hacer que todos los problemas de tu familia desaparezcan? Pero tú tienes que ser mío.


    Entonces me miró fijamente y algo me dijo que no estaba preguntándome como a un amigo. 


    —Layla... 


    —Sólo es una pregunta. 


    —Está bien —aclaré mi garganta mientras me acercaba, inclinando su cabeza para mirarme directamente—. Haría cualquier cosa por mi familia. Pero no me follaría ni me casaría con alguien por las razones equivocadas. Algunas cosas tienen un precio demasiado alto.


    Su mano voló hacia la mía entonces, cuando la electricidad entre nosotros la hizo soltarla instantáneamente. 


    —Pero si eso significara que alguien moriría... 


    —¡¿Morir?! —Repetí, preguntándome si de alguna manera habíamos entrado en la pantalla plateada—. Layla, ¿de qué estás hablando?


    Ella se rió de repente, antes de alejarse de mí. Su cuerpo estaba tenso, sus largas piernas se cruzaron mientras se acomodaba en el sofá con calma. 


    —Era sólo una pregunta, me sonrió, antes de que me sentara, de repente completamente despierto. 


    —¿Cuándo volverás a ver a Steve? —Pregunté, mientras ella me miraba con sorpresa. 


    —No lo sé, pasado mañana tal vez... 


    —¿Quieres quedarte conmigo? ¿Hasta que tengas que irte? Nos esconderemos del mundo por un tiempo...


    Ella asintió con la cabeza, algo agradecida, confirmando mi instinto inicial.


    Algo estaba mal.


    Muy mal.


     

  


  
    Capítulo 24


     


    Lucas


    Asentí lentamente, mientras la mujer que tenía delante enumeraba las cualidades que creía que tenía para ser la esposa perfecta para mí. 


    —Ella no habla inglés —murmuré, mientras le enviaba una mirada de pánico a su padre. 


    —Ella puede aprender —ofreció, mientras negaba con la cabeza. 


    —No estoy interesado. Terminé por hoy.


    La chica me miró con horror, mientras su perfecta boca temblaba de incredulidad. En su lengua materna le hablé en voz baja. 


    —Eres perfecta. Pero no para mí.


    Salí, repentinamente molesto.


    ¿Por qué sentía que estaba haciendo algo mal? Cada líder tenía una esposa y una amante si era necesario.


    Entonces, ¿por qué estaba pensando en una sola mujer?


    Me dirigí a un café donde pedí un expreso y llamé a Richie. 


    —¿Cómo están las cosas allá? 


    —Todo va bien, jefe. Hemos reclutado al resto de los hombres de Andre, hemos contratado a las chicas dispuestas y liberado a las que no estaban  dispuestas. 


    —Bien —dije con brusquedad, cerrando los ojos mientras trataba de evitar preguntar lo inevitable—. ¿Y sobre la chica? 


    —¿Qué chica, jefe? —preguntó en voz baja, mientras yo apretaba los dientes. 


    —Alice. 


    —Uh, ella ha desaparecido de nuestro radar Jefe. Su madre y su padre también.


    Entrecerré los ojos, mientras mi corazón caía dentro de mi pecho. 


    —¿Eres completamente estúpido? 


    —No podemos localizarlos. Se subieron a un jet privado... 


    —Entonces ella podría estar en el más jodido peligro. ¿Cómo puedo confiarte una maldita cosa? Eres tan útil como un saco de bolas vacío.


    Estaba furioso. Terminé la llamada, marcando su número antes de cambiar de opinión.


    Ningún sonido.


    Paré un taxi, mi decisión estaba tomada. Si algo le hubiera pasado, nunca me lo perdonaría. Italia de repente se sentía como una vida lejos de donde ella estaba, y de todas las razones para estar aquí...


    En dos horas estaba en el aire. Había costado un brazo y una pierna, pero no había otra opción. Quizás Andre conocía gente; gente más grande que él. No era imposible.


    El vuelo se prolongó, a pesar de las muchas películas que estaban proyectando. La asistente de vuelo dejó en claro que estaba disponible para cualquier otra distracción que pudiera necesitar, pero yo estaba demasiado irritado para siquiera dirigirme a ella.


    ¿Dónde diablos estás, Alice?


    Había algo cierto. Dondequiera que estuviera, estaba con Leonardo Cape.


    Había hecho mi investigación sobre él, y tenía justo que haber follado con su hija. Sólo a mí se me ocurría enamorarme de la maldita hija de un mafioso de Nueva York. Y no de cualquiera, de Leonardo Cape. Sé que estaba relacionado con los Salvatore, cuyo jefe era un maldito desagradable si alguna vez escuché de uno.


    Michael Salvatore.


    Sólo lo había visto una vez, pero tuve la mala suerte cuando era más joven de ver cómo destripaba vivo a un hombre por atreverse a estar en desacuerdo con él sobre deportes, de todos los asuntos. Mi padre lo respetaba mucho y me dijo que nunca me cruzara en su camino a menos que fuera para darle la información que necesitaba.


    Leonardo Cape era el único hombre que conocía que lo había desafiado y vivió para contarlo. El rumor era que Leo había estado enamorado de la hermana pequeña de Michael, Lucía. Que había sido atacada y que Leo había tenido algo que ver. Al parecer, Lucía había arreglado que secuestraran a Gretchen, la esposa de Leo. Leo la recuperó, pero Michael tenía bastante debilidad por ella.


    Me había ocupado de saber todo en lo que estaba involucrado Leonardo y parecía que desde que se hizo mayor se había dedicado a la vida familiar, dejando atrás la vida de mafioso.


    La cosa es que la mafia nunca te deja.


    Lo único que lo traería de vuelta sería su familia.


    Así que cuando ese idiota gordo y estúpido de Andre decidió insultarme; también había jodido a uno de los gánsteres más notorios que había visto el estado. Sabía que vendría, pero no llegaría más rápido que yo.


    Traté de sacar la escena de mi mente, la imagen de él tratando de obligar a mi Alice a abrir las piernas para él.


    Me dolió el corazón cuando lo escuché decir que estaba cansado de follar su boca y que quería follarla correctamente.


    Apenas recuerdo mis acciones a continuación, pero sé que traté de evitar que ella lo viera.


    Tuve un gran placer en hacer que ese imbécil se tragara su propia polla.


    Quería golpearlo hasta que no quedara nada, pero no tenía más opción que volver con Alice.


    El fuego había desaparecido de sus ojos, y en cambio había en ellos una tristeza que nunca había visto antes. Entonces supe que nunca podría volver a ponerla en esa posición.


    Si la gente sabía que ella era importante para mí, se convertía en un objetivo.


    El único problema que tuve fue el hecho de que ella era más que importante para mí.


    Me había enamorado de ella, y la única otra persona que lo sabía era su padre. Leonardo Cape.


     

  


  
    Capítulo 25


     


    Alice 


    Había dormido mucho.


    Había insistido en que estaba bien, pero mamá y papá se negaron a escuchar, llevándome a una cabaña de troncos remota en medio de la puta nada. 


    Escuché que mi puerta se abría cuando mi papá entró, apoyándose contra la puerta mientras me estudiaba. 


    —Sé que ese bastardo te hizo cosas, y quiero que sepas que está bien sentir miedo. Pero él se ha ido bebé. Necesito que te sientas segura —su voz se quebró ligeramente cuando me volví hacia él, levantando mis piernas hacia mi barbilla. 


    —Fue horrible, papá, pero estoy bien. De verdad. Lucas se aseguró de que nunca más se lo vuelva a hacer a nadie... —mi voz se llenó de dolor cuando mencioné su nombre, e imaginarlo en Italia, buscando una esposa hizo que mi estómago se encogiera de dolor.


    Se había ido sin decir adiós y yo sabía por qué. Pensó que me estaba protegiendo. Pero, de hecho, me estaba matando lentamente. 


    —Lucas está haciendo lo correcto, cariño. No perteneces a su mundo... 


    —Ese es tu mundo también, ¿verdad? —Le respondí, mientras me miraba sin decir palabra. Su expresión se endureció antes de hundirse en la cama a mis pies, volviéndose para mirarme. 


    —Sí. Pero eso no significa que te quiera en él. Tienes que olvidarte de él. Sigue adelante con tu vida. Vete de viaje con Zane. Yo les pagaré el viaje a los dos... 


    —Papá, no puedes tirar dinero en cada situación. 


    —No, pero te dejé tomar tus propias decisiones y mira a dónde te llevó.


    Entonces me quedé en silencio, mientras lágrimas de ira brotaban de mis ojos. 


    —¿Crees que lo amas, caro? ¿Es el hecho de que tiene dinero? ¿Es el estilo de vida de chico malo que te atrae?


    Estaba siendo duro y yo me estaba molestando. 


    —¿Cómo le pasó a mamá? 


    —Tu madre siempre ha estado a salvo, Alice —gruñó, antes de que sus ojos volaran hacia la puerta. 


    Mi madre se quedó allí, con los brazos cruzados mientras lo miraba. 


    —¿Lo he estado siempre en verdad, Cal? —preguntó ella simplemente, con sus hombros caídos mientras negaba con la cabeza. 


    —Eso es diferente... 


    —¿Cómo? Alice, cuando yo era un poco mayor que tú, también fui secuestrada. Por la ex de tu padre.


    Miré a mi madre en estado de shock, mientras mi papá se levantaba abruptamente. 


    —Buena suerte con eso, Gretchen —espetó mientras salía furioso de la habitación.


    Mi mamá puso los ojos en blanco antes de caminar hacia mi cama. Me miró con amor antes de apartarme el pelo de los ojos. 


    —Me enamoré de un gángster, Alice. Me casé con él y tuve sus hijos —sonrió levemente mientras yo contenía la respiración, sin atreverme a hablar en caso de que se negara a dar más detalles—. No podía mantenerme alejada de él. Demonios, ni siquiera lo intenté —se rió entre dientes—. Si pudiera elegir, no desearía la misma suerte para ti, nuestra hija. Pero no puedo elegir, esa es tu decisión. ¿Te ama? No lo dudo. Ha hecho lo más difícil: alejarse de ti.


    Las lágrimas cayeron por mis mejillas cuando comencé a sollozar, cayendo en sus brazos como si tuviera siete años otra vez. 


    —No quiero amarlo. Su mundo no es como el mío. Me asusta —confesé, sintiendo que ella besaba mi frente—. Tú también eres buena, mamá. ¿Cómo es que no te involucraste? 


    —Estuve expuesta a la mafia de vez en cuando, y apenas dormía cuando tu papá estaba 'en el trabajo' —usó sus dedos para citar la última parte y asentí—. No vi las armas, no hice ninguna pregunta, y finalmente se alejó de todo por nosotros. Pero lo principal es, Alice, que él mismo tomó todas esas decisiones. Yo no tomé ninguna por él. 


    —Lucas necesita casarse con una chica italiana con conexiones y conocimiento —confesé, sintiéndome ardiendo con celos mientras hablaba. Podía imaginarla ahora... elegante cabello negro e impresionantes ojos marrones... sería joven y hermosa. Ella hablaría con fluidez italiano e inglés, y sería lo suficientemente luchadora para gobernar a su lado. 


    —Entonces eso es lo que él hará, tienes que entenderlo. Sólo puedes tomar decisiones sobre tu vida, bebé. No puedes cambiar lo que sucede a tu alrededor, todo lo que puedes controlar es cómo reaccionas.


    Asentí con la cabeza, sintiéndome de repente cansada de nuevo. 


    —Lo extraño tanto que me duele por dentro —admití, cerrando los ojos mientras me recostaba, y mi mamá tiraba del edredón a mi alrededor. 


    —Lo sé bebé, lo sé. Pero necesitas recuperarte y sanar... déjalo hacer lo que tenga que hacer. No tengo ninguna duda de que lo verás de nuevo. Pero ahora mismo, necesitamos a nuestra Alice de vuelta.


    Frotó mi cabello mientras sentía que el sueño me reclamaba, mis sueños me reunían con Lucas Deacon.


    Sus demonios bailaban con los míos como no me había pasado con ningún otro, y eso sólo hizo que lo deseara más. En mis sueños era feliz y me besaba suavemente. Me decía que me amaba y que quería que fuera su esposa.


    Quería dormir para siempre.


     

  


  
    Capítulo 26


     


    Layla


    El silencio me recibió, mientras estiraba mis extremidades para sentir un cuerpo cálido a mi lado. Me volví hacia él, sintiendo que los fragmentos de sueño se desvanecían rápidamente. Mi mejilla tocó la piel desnuda, el olor hizo que mis párpados se abrieran.


    Zane.


    Yo estaba en el hueco de su brazo y se sentía bien. No me atrevía a respirar para no despertarlo, en lugar de eso, vi como el aire dejaba suavemente sus labios entreabiertos, y sus pestañas oscuras abanicaban sus mejillas mientras dormía.


    Nos habíamos quedado despiertos hasta la madrugada, simplemente tumbados en su cama hablando. Claramente nos habíamos quedado dormidos en algún momento. No había un sólo hombre en el mundo que pudiera rivalizar con Zane Fallon en apariencia. O en inteligencia. O en humor.


    Mierda.


    Comenzó a moverse así que rápidamente cerré los ojos fingiendo dormir. Sus labios rozaron mi frente mientras me acercaba más a él, y sus dedos se arrastraron por mi brazo haciéndome estremecer involuntariamente. Esto estaba permitido mientras todavía estaba en la dicha después del sueño, me dije. Si lo reconociera, sería infidelidad. 


    Mientras dormía, incliné la cabeza hacia atrás, de repente anhelando sentir sus labios sobre mí de nuevo. Sabía que estaba despierto, porque su respiración se aceleró levemente, su dedo recorrió suavemente mi mandíbula cuando habló. 


    —Dios, eres hermosa —murmuró, con su boca no muy lejos de la mía. Mi cuerpo parecía tener voluntad propia así que mis ojos se abrieron lentamente, y mi corazón casi se detiene cuando lo miré a los ojos. No pensé mientras avanzaba, rozando sus labios suavemente contra los míos. Entonces gimió, alejándose de mí mientras yo parpadeaba, confusa y asustada.


    Oh Dios. 


    —Lo siento... —balbuceé mientras él se tapaba los ojos con la mano, mientras la otra todavía permanecía firmemente a mi alrededor. Comencé a moverme cuando él me detuvo, sentándome de modo que él me miraba. Me sentí como si hubiera sido bendecida mil veces cuando me sonrió perezosamente, mientras su impactante cabello rubio caía sobre sus ojos. 


    —No quiero que te arrepientas de nada, eso es todo. No pienses ni por un segundo que no te deseo. —Mi corazón martilleaba en mi pecho mientras sus dedos recorrían mi brazo, y sus ojos recorrían mi cuerpo—. Porque realmente, realmente te deseo.


    Entonces me senté, cesando la distancia entre nosotros fácilmente. 


    —No puedo explicar... 


    —Layla, está bien. Sólo es una mierda habernos reencontrado ahora, supongo. Diría que desearía haberte conocido primero; pero lo hice. Y ahora estás enamorada de otra persona —sonrió tristemente mientras besaba mi hombro suavemente—. Supongo que sólo me queda ser simplemente un amigo de mierda, porque no puedo dejar de pensar en quitarte esta maldita ropa. 


    —No estoy enamorada de él —solté, y sus ojos perdieron su brillo juguetón mientras me estudiaba cuidadosamente. 


    —¿Qué? 


    —No estoy enamorada de él. Por favor, no me preguntes nada ahora. Sólo, bésame y sé que yo de verdad, de verdad también te deseo —estaba balbuceando ahora, sin aliento cuando lo vi considerando mis palabras.


    No las consideró por mucho tiempo.


    Su mano alcanzó mi cabello mientras presionaba sus labios contra los míos, y mi boca se abrió instantáneamente cuando dejé escapar un gemido de deseo. Sabía mejor de lo que parecía, lo cual no pensé que fuera posible. Mis manos estaban alrededor de su cuello mientras me atraía hacia él, y nuestras bocas se movían una contra la otra perfectamente mientras sentía algo que no había sentido en tanto tiempo.


    Felicidad.


    Sus manos se movieron hacia mi trasero que apenas estaba cubierto por mi camiseta, y sus manos se deslizaron por debajo para acariciar mi espalda suavemente. No pude dejar de besarlo, incluso cuando me quitó la camiseta para exponer mi sujetador. 


    Finalmente liberó mi boca de la suya, moviendo sus labios hacia mi cuello mientras comencé a gemir suavemente. 


    —Dios, Zane.... 


    —Sólo  Zane está bien —murmuró, haciéndome contener la risa—. Te deseo, pero ya tengo miedo de perderte —dijo de repente, apoyando su cabeza en mi pecho mientras besaba su cabello, y mis entrañas se derritieron cuando me miró. 


    —Estoy en un jodido lío, no puedo involucrarte —dije suavemente, mientras nuestros labios se encontraban de nuevo. 


    —Así que deja de besarme —se rió entre dientes, empujando su lengua hacia mi boca ansiosa. 


    —No puedo —susurré.


    Se alejó de mí, estudiándome cuidadosamente mientras inclinaba mi barbilla hacia la suya. 


    —Entonces supongo que estoy involucrado, Layla


    Esta vez me quitó el sujetador con facilidad y jadeé cuando su boca se encontró con mi pezón. Me empujó sobre la cama, quitándome la ropa interior mientras me miraba. 


    —Si quieres que me detenga, tendrás que suplicar.


    El aire abandonó mi cuerpo cuando dijo eso, y negué con la cabeza.


    No iba a empezar a mendigar. 


    —Tengo un poco de hambre —confesó, mientras fruncía el ceño confusa. 


    —¡Oh! Vale, bueno, ¿vamos a comer, supongo? 


    —Tú no. Sólo yo —corrigió, antes de enterrar su cabeza entre mis piernas.


    No era virgen, pero esto era algo completamente diferente. Le dije a Steve eso sólo para que me dejara en paz. Mientras la lengua de Zane lamía mis pliegues con pericia, sentí que me olvidaba por completo de cualquier pensamiento de la realidad. 


    Sus manos ahuecaron mi trasero mientras me levantaba hacia su boca, ofreciéndome toda una visión de su cabello rubio platino y esos malvados ojos verdes.


    Sentí un dedo rozar mi clítoris mientras inhalaba, escuchándolo murmurar contra mí. —Sabes tan bien.


    Entonces comencé a temblar, mis dedos agarraron las sábanas mientras perdía el control. No se detuvo hasta que finalmente lo miré, mirándolo besar el interior de mis muslos. 


    —¡Pensé que eras virgen! —Jadeé, incapaz de hablar correctamente.


    Entonces se rió entre dientes, antes de deslizar mi ropa interior por mis piernas. 


    —Lo soy. Sólo que no con el sexo oral —se encogió de hombros, y comencé a reír nerviosamente. 


    —Bueno, eh, gracias... 


    —No ha sido un favor, Layla. Ha sido simplemente una demanda, de tu cuerpo al mío. Sólo te di lo que necesitabas —me entregó mi sujetador, deslizándolo sobre mis brazos mientras besaba mi cuello suavemente, colocándomelo de nuevo. 


    Estaba en shock, tanto por el ataque sexual como por lo caballeroso que estaba siendo; incluso ahora en el dormitorio. 


    —¿Puedo hacer cualquier cosa por ti? —Pregunté estúpidamente, sintiéndome descolocada de repente. Probablemente me correría de nuevo si sacara su polla para devorarla.


    En lugar de eso, tiró de mi camiseta por encima de mi cabeza, arrastrándome de vuelta a su regazo mientras me abrazaba. 


    —Sí. Puedes empezar por decirme la verdad.


     

  


  
    Capítulo 27


     


    Zane


    La miré con horror mientras hablaba en voz baja, mientras sus dedos retorcían un hilo de tela de su camiseta sin pensar. 


    —Ni siquiera sabía que debía tanto dinero. Regresé de Estados Unidos para encontrar a estos hombres en su casa. Él estaba en el trabajo y ellos lo estaban esperando —explicó, cerrando los ojos mientras hablaba—. Steve estaba allí.


    Sentí la ira fluir por mis venas cuando ella dijo su nombre, el miedo en sus ojos era real. No estaba seguro de que debiera escuchar más sobre esto. 


    —Layla. Espera un minuto. ¿Me estás diciendo que tu papá era un adicto? ¿Y le debía dinero a Steve? 


    —Le debía dinero al papá de Steve.


    Asentí lentamente, las piezas del rompecabezas finalmente se juntaron en mi mente. Pobre chica. 


    —Estoy sin palabras, de verdad. Pero sé que hay más, ¿verdad? —Suspiré cuando ella asintió con la cabeza, y mis dedos seguían entrelazados con los de ella mientras me miraba en estado de shock—. ¿Fuiste tú el trato? ¿En serio? —Pregunté con voz ronca, y mi boca de repente se secó mientras sus ojos caían. 


    Ella no respondió de inmediato, sino que se mordió el labio. 


    —Limpiarían sus deudas si me casaba con Steve. Él me quería, por alguna extraña razón. Así que habló con su papá y me ofrecieron el trato. 


    —¿Tu papá sabe sobre esto? —La interrogué con voz temblorosa.


    Parpadeó, sacudiendo la cabeza mientras reía nerviosamente. 


    —No, en absoluto. El trato fue que dejarían de suministrarle drogas y se asegurarían de que nadie más le diera nada. Sus deudas fueron canceladas y conocí a Steve a través de papá. Papá no tiene idea —dijo con tristeza mientras la levantaba en mis brazos. Ella no se resistió, en cambio me rodeó con sus brazos y hundió la cabeza en mi cuello—. Steve pagó las deudas de papá. Le dijo a papá que lo hizo como un favor, ya que iba a ser mi esposo. Papá piensa que es un chico súper encantador... que resultó ser un cliente suyo —dijo con amargura mientras me di cuenta de que ella era una víctima—. Tengo que casarme con él, Zane. Si no lo hago, matarán a mi padre. Es un pequeño precio a pagar en el gran esquema de las cosas. 


    —¿Cómo puedes decir eso? ¿Cómo puedes despreciar tu vida? —Pregunté en voz baja, mientras mi cerebro trataba desesperadamente de encontrar una solución. 


    —No necesito que me ayudes a resolverlo, Zane. Sólo quería decirte por qué no puedo estar contigo. Si Steve se entera, te mataría. Es estúpidamente celoso... —su voz se apagó mientras la miraba. Sus ojos eran más suaves ahora, y sus labios temblaban levemente mientras forzaba una sonrisa. 


    —¿Qué pasa si no puedo dejarte ir? —Susurré, sintiendo un dolor en mi pecho repentinamente agudo. 


    La idea de que ella se casara con esta vil criatura era suficiente para llenarme de rabia. 


    —No tienes elección —dijo con firmeza, besándome con fuerza en los labios antes de ponerse de pie—. Tengo que irme ahora, volverá hoy. 


    —Layla, no puedes volver allí, él te tiene como rehén en tu propia vida. No puedes hacer esto —le supliqué, y mi corazón martilleaba en mi pecho mientras se ponía los vaqueros sobre sus delgadas piernas. La imaginé con él, y mis entrañas burbujearon con unos celos que no sabía que era capaz de sentir—. No te dejaré.


    Enganché mis dedos a través de la presilla del cinturón de sus vaqueros, tirando de ella hacia mí con brusquedad mientras ella gemía. 


    —Zane, te entiendo, en verdad. Pero entiende que si no hago esto, él volverá a poner esa aguja en el brazo de mi papá y morirá. Si alguien no lo mata primero. Esto no es algo que esté en discusión. Lo siento.


    Me besó de nuevo, mientras sentía sus lágrimas saladas en mi rostro. 


    —Layla... 


    —Zane. Por favor, no hagas esto más difícil de lo que ya es. Por favor —susurró, presionando su frente contra la mía.


    Estaba impotente. Totalmente impotente. 


    —Si esto no estuviera pasando —pregunté suavemente, con mis manos entrelazadas a las suyas mientras ella suspiraba, conteniendo un sollozo—. ¿Tú y yo... tendríamos una oportunidad?


    Levanté mis ojos hacia los suyos mientras ella asentía rápidamente. 


    —Me enamoraría tanto de ti que rompería todos los huesos de mi cuerpo.


    Sentí como si alguien apretara mi corazón con tanta fuerza que apenas podía respirar. 


    —¿Cómo sabes eso, Layla? 


    —Porque ya lo he hecho.


    Entonces la miré mientras se levantaba. ¿Ella se estaba enamorando de mí? 


    —Sé que esto lo hace todo realmente extraño entre nosotros, y lo siento. Entiendo que si no puedes ser mi amigo... 


    —Layla, por supuesto que no puedo ser sólo tu maldito amigo —espeté de repente, sorprendiéndome—. No puedo dejarte vivir así. 


    —No tienes opción, Zane. Esta gente... la gente de Steve, es mala. Realmente mala. No quiero que te involucres. ¿De acuerdo? Prométemelo.


    Su voz estaba llena de pánico, y encontré su mirada con la mía. 


    —No puedo prometerte eso. 


    —Tienes que hacerlo, esta no es tu decisión —dijo con dureza, mientras sus ojos brillaban llenos de ira—. Es mía y eso es lo que he decidido. 


    —¿Entonces vas a ser la chica de un mafioso para salvar a tu papá? Vamos, Layla, puedes ir a la policía... 


    —Me voy ahora. No quiero hablar de esto nunca más, por favor entiéndelo,—revisó su móvil antes de tomar aire—. Realmente tengo que irme.


    Salió del dormitorio, dejando su perfume flotando en el aire. Todavía podía saborearla en mi boca, y mi estómago se hizo un nudo cuando escuché la puerta principal cerrarse.


    ¿Qué se suponía que debía hacer? No podía sentarme y dejar que se casara con él. No me importaban las consecuencias para mí, pero me importaba lo que le pasaría a ella.


    Podría ir a hablar con Caleb, pero él tendría que seguir el protocolo, además estaba fuera de su jurisdicción porque esto ocurría en Australia.


    Mierda.


    Necesitaba hablar con alguien y necesitaba que fuese ahora.


    Sólo había una persona con la que podía hablar en este momento, y esa era Alice.

  


  
    Capítulo 28


     


    Steve


    Me desperté con un fuerte dolor de cabeza, luego de demasiada coca y demasiado vodka.


    Levanté la cabeza de la almohada y descubrí que estaba completamente desnudo, con dos chicas de la agencia tendidas encima de mí. Sonreí cuando recordé que una me había dicho que sólo hacía anal si estaba acordado desde el principio, así que le dije que si no lo hacía no podría volver a follar con nadie por el estado en el que la dejaría.


    Efectivamente, pronto estaba follándola por su pequeño agujero.


    Prefería pagar por las chicas cuando estaba fuera, porque sabías que estaban limpias. Nunca usaba calzoncillos, porque me producían claustrofobia. Empujé a las chicas y me acerqué a la mesa donde estaba mi móvil. Mi polla se endureció al pensar en mi dulce prometida esperando en casa, con su dulce coño de dieciocho años esperando a que me lo follara.


    No sabía qué era lo que tenía Layla, pero tenía que ser mía. Cuando entraba en una habitación, todos la miraban con deseo instantáneo. Ella me ponía duro constantemente, sus curvas locas y su exótica apariencia me hacían casi eyacular cada vez que la besaba.


    Además, ella era virgen.


    Material de matrimonio si alguna vez había visto uno. Su madre tampoco tenía mal aspecto, probablemente también me la follaría en algún momento. Quizás juntas, joder, sí. Además de esa pequeña amiga suya, la Sra. Fallon.


    Decidí que me las follaría a las tres.


    Pero primero, quería a mi pequeña esposa en mi cama. Le había prometido que esperaría hasta casarnos, pero ya era suficiente. No pensaba esperar más. Mi polla estaba sólida ahora, mientras me ponía la ropa y le enviaba un mensaje de texto.


    Reúnete conmigo en tu habitación en treinta minutos.


    L- ¿Está todo bien?


    No respondí, sabiendo que la preocuparía más. La dejé pensar en por qué le estaba ordenando que se reuniera conmigo. Salí de la habitación del hotel, notando con fastidio que mi móvil estaba sonando. 


    —Diga. 


    —Su padre ha llamado. Quiere otra dosis.


    Sonreí para mis adentros mientras me encogía de hombros.


    —Dale el doble. Gratis.


    Colgué, feliz de saber que su querido padre no estaría vivo para acompañarla por el pasillo el día de su boda. Imbécil drogadicto. Tenía una vida de mierda, y estaba feliz de ayudarlo a terminarla. Me deslicé en el taxi que me esperaba afuera, consciente de que olía a sexo y a alcohol. Me importaba una mierda.


    Mientras el coche aceleraba por las calles, cerré los ojos, imaginando cómo se sentiría finalmente enterrarme en ese pequeño culo apretado de ella. Una vez que estuviéramos casados, la preñaría y conseguiría que tuviera algunos hijos. Ella no estaría tan buena después, así que seguramente tendría que follarme a otras.


    No me importaba nada. Excepto conseguir lo que quería.


    El taxi se detuvo y bajé, mirando la casita. Toda esta mierda de actuar como un buen chico me estaba matando, así que esperaba que estuviera sola. La puerta estaba abierta y grité hola.


    Nada.


    Subí las escaleras, abrí la puerta y la vi sentada en su cama, mirándome. 


    —¿Dónde has estado? —espetó, mientras yo cerraba la puerta detrás de mí, riendo lentamente. 


    —De fiesta con algunas putas 


    Entonces tragó saliva mientras yo bajaba la mirada por su ropa. 


    —Quítate la ropa —ordené, disfrutando del susto en sus ojos. 


    —¿Qué? Ya sabes lo que habíamos acordado... 


    —Los términos han cambiado. Quítate la ropa.


    Ella vaciló, levantando lentamente su camiseta mientras yo suspiraba, caminando y rasgándola de su cuerpo. 


    —Más rápido —gruñí, mientras ella rápidamente desabrochaba el pequeño sujetador que estaba usando. La agarré con fuerza, empujándola hacia la cama mientras le bajaba los vaqueros por las piernas. 


    Su coño quedó repentinamente expuesto ante mí, rosado y brillante como un maldito melocotón. 


    —Steve, espera. Sabes que esta es mi primera vez —jadeó, mientras me bajaba los pantalones. 


    —Cariño, seré sincero contigo. Me importa un carajo.


    Dios, ella estaba muy buena. 


    Vi las lágrimas en sus ojos mientras la besaba con rudeza, y mi polla dura se acercaba a su entrada seca. Escupí en mi mano, empujándola contra ella mientras dejaba que mis dedos la penetraran con brusquedad. Los moví dentro y fuera de ella mientras lloraba lágrimas silenciosas. 


    —No te estoy violando, deja de llorar —murmuré, mientras ella me miraba con odio. 


    —Eso es exactamente lo que estás haciendo —siseó, mientras colocaba todo mi peso sobre su cuerpo. 


    —Dime que quieres que te folle.


    La besé con fuerza, mientras ella luchaba contra mí. Todo lo que estaba haciendo era ponerme más duro. Lentamente sentí que mi polla iba penetrándola, empujándola mientras la sentía jadear. 


    —Dilo —ordené, apretando los dientes mientras rasgaba su coño. 


    —Te deseo... 


    —Vamos princesa, puedes hacerlo mejor. 


    —Fóllame —susurró, mientras me estrellaba contra ella. 


    —Lo que quieras, bebé.


    No duré mucho, ella estaba demasiado apretada. Entré profundamente dentro de ella, antes de caer de nuevo en la cama, exhausto. 


    —Bueno, al menos sabemos qué esperar en la noche de bodas. Báñate, porque quiero un poco más en breve. No me gusta saturado de esperma.


    Se puso de pie y la vi caminar ansiosamente hacia el baño. Ella estaba llena de mi semilla ahora, y yo tenía la intención de llenarla una y otra vez. Las mujeres como ella sólo necesitaban ser colocadas en su lugar, y yo era el hombre perfecto para hacerlo.

  


  
    Capítulo 29


     


    Alice  


    —¿Qué estás diciendo? ¿Ella es como su puto rehén? ¿Por qué no le dijo que se follara a sí mismo? —Exigí, notando que mi papá arqueaba una ceja inquisitiva en mi dirección. Bajé la voz mientras continuaba—. No matará a su padre, seguramente eso es sólo una amenaza.


    Zane sonaba angustiado. No tenía la ira y el espíritu que compartía con Caleb y mi papá, así que me sentí ferozmente protectora con él. Habló en voz baja cuando sentí que mis ojos se estrechaban. 


    —Es el hijo de un gangster de Australia. Es alguien peligroso, Ali. No sé qué hacer. 


    —¡Todos son unos malditos gangster! —Exclamé, mientras papá me miraba—. Zane, volvemos a casa, sólo... espera a que lleguemos.


    Terminé la llamada y encontré la mirada de mi papá. 


    —Escuché... rehén, mata a su papá, gangster y Zane. ¿Qué diablos pasa, Alice?


    Miré a mi padre mientras suspiraba, volviendo a levantar mi móvil. Ví una llamada de un número desconocido, pero como era un móvil nuevo, literalmente no tenía contactos. 


    —Zane y Layla. Ella está en una situación de mierda. Tenemos que irnos, papá.


    Papá negó con la cabeza mientras me señalaba. 


    —Vale, pero me estás contando todo en ese avión. 


    —Pero... 


    —Sin peros, Alice. No quiero que Zane y tú traten de manejar lo que sea que esté pasando. ¡Gretchen! —gritó, cuando escuché a mi mamá refunfuñar desde el dormitorio—. Tenemos un hijo en problemas. Otra dosis de peligro aguarda. Tenemos que irnos, bebé.


    Mi mamá estuvo en la habitación en segundos, y sus ojos se volvieron locos cuando papá le contó. 


    —Joder, lo sabía. Te lo dije... —escupió enfadada cuando papá asintió. 


    —Lo sé, cariño. Sólo toma tus cosas, podemos hablar más de camino a casa. Alice, ¿estás segura de que estás bien como para ir a casa? 


    —Papá, sé que lo parezco, pero no soy una puta muñeca —espeté, cruzando los brazos mientras él se reía entre dientes. 


    —Si tú lo dices... —bromeó, antes de llamar a Zane desde su móvil. Lo escuché hablándole en voz baja mientras mamá salía inmaculadamente vestida y lista para partir. 


    —¿Qué diablos, mamá? ¿Te has cepillado los dientes? 


    —Alice, cariño, no eres la esposa de un mafioso si no puedes estar lista para irte en cinco segundos. 


    —Tomo nota —sonreí, mientras ella me guiñaba un ojo. 


    —Seguro que ya estás preparada para volver... —preguntó tentativamente, mientras se ponía los pendientes en las orejas. 


    —Sólo quiero verlo, mamá. Incluso si está casado.


    Mi corazón se estremeció ante la idea, pero me negué a considerarla. Sería la persona más ideal para estar aquí ahora mismo, por muchas razones. Mi corazón se rompió por Layla, y ahora por Zane. Sabía que algo estaba pasando entre ellos, pero no sabía que la estaban obligando a casarse en contra de su voluntad.


    Dios, desearía tener su número.


    De repente me golpeó una onda cerebral.


    ¡La oficina! 


    —Mamá, necesito llamar a alguien. Sólo mantén a papá... ocupado.


    Ella se rió mientras dejaba que sus ojos lo recorrieran lentamente. 


    —Tienes unos veinte minutos hasta que nos lleve al aeropuerto, cariño.


    Parpadeé con incredulidad antes de negar con la cabeza. —Mejor no me cuentes nada. Pero gracias.


    Abrí la puerta y rápidamente llamé a la oficina. 


    —Deacon Enterprises —chilló la recepcionista alegremente, mientras hablaba rápidamente. 


    —Con la oficina del Sr. Deacon, por favor.


    El viento azotó a mi alrededor cuando escuché la alegre música de espera sonar en mi oído.


    Por favor, que esté, por favor... 


    —Buenas tardes, oficina del Sr. Deacon. 


    —Hola, soy Alice Fallon, ¿está el señor Deacon? 


    —Hola Alice. Me temo que no. ¿Quiere dejar algún mensaje?


    Mi estómago dio un vuelco cuando suspiré. 


    —¿Tienes alguna idea de cuándo volverá? —Pregunté huecamente. 


    —Está en Italia por negocios. Lamentablemente no sé cuando regresa.


    Le di las gracias y colgué, mientras la puerta detrás de mí se abría. 


    —Oye, pon tu trasero en marcha —rugió mi papá mientras asentía, indicándole que se fuera.


    Maldita Italia. El bastardo realmente se había ido.


    Mi móvil volvió a sonar y lo contesté de inmediato. 


    —Dime que estás en el avión —espetó Zane, mientras yo dejaba escapar un suspiro. 


    —Casi. —Mentí mientras colgaba. Ahora mismo necesitaba estar con mi hermano, y el puto Lucas Deacon tendría que ser lo último que estuviese en mi mente.


    


    Menos de seis horas después, nos detuvimos en el camino de entrada de casa para ver a Zane viniendo hacia nosotros. Sus ojos estaban alterados cuando me vio, y había lágrimas en sus ojos. 


    —Ella no contesta el teléfono, estoy perdiendo la cabeza.


    Nunca lo había visto tan alterado en mi vida, y estaba un poco desconcertada. 


    —Cálmate Zane —respiré, tomando su mano en la mía. 


    Papá se paró detrás de mí mientras lo agarraba por el hombro. 


    —¿Dónde está ella? 


    —No lo sé. ¿En casa? 


    —¡¿No has ido allá?! —Exigió mi papá mientras intercambiaba una mirada con mi mamá. 


    —Ella me dijo que me mantuviera alejado. Así que lo hice.


    —Por el amor de Dios, Zane. Sube al coche. Alice, Gretchen, entren en la casa. —Ordenó, sacudiendo la cabeza con incredulidad mientras lo desafiamos, subiendo de nuevo al coche—. ¡¿Incluso existo en esta familia?! Gretchen, llama a Rosie.


    Mi mamá asintió con la cabeza mientras Zane miraba por la ventana, mordiéndose las uñas. 


    —Oye, ella estará bien, traté de tranquilizarlo, mientras él continuaba mirando al frente. 


    —¿Y si no lo está? 


    —Zane, contrólate. Ella estará bien. 


    —Espero que esté bien.


     

  


  
    Capítulo 30


     


    Lucas


    Lo mejor de volar con equipaje de mano es no tener que esperar alrededor de ese jodido carrusel con el resto de la raza humana. Ya estaba irritado, no necesitaba eso para acabar conmigo.


    Encendí mi móvil, esperando mientras buscaba la red local. Finalmente llamé a Richie para hacerle saber que había regresado. 


    —El jet aterrizó hoy, jefe. Tenemos la dirección de la señorita Fallon si la quiere.


    Mi corazón dio un vuelco en mi pecho cuando sentí que mi irritación se desvanecía. 


    —Ella está con su familia, los cuatro subieron a un coche y fueron directamente a esta dirección. Tengo a alguien vigilando. 


    —Bien —murmuré mientras le decía que me enviara un coche—. Iré directamente allí.


    Pasé por los controles de seguridad y me detuve a comer algo. Me sentí relajado al saber que estaba con su padre. Él la cuidaría. Finalmente recibí el mensaje de mi conductor, haciéndome saber que estaba afuera. Salí del aeropuerto, gimiendo cuando me di cuenta de que ahora hacía mucho frío, sin el sol italiano para calentar mis huesos. Mi aliento se cristalizó de inmediato y corrí al coche. 


    —Señor Deacon —saludó Angelo, mi conductor de confianza—. ¿Ha tenido un buen vuelo? 


    —Todo bien, gracias.


    Me acomodé en el asiento mientras él caminaba hacia el asiento del conductor. 


    —¿No ha venido con ninguna dama? Pensé que tal vez ya la traería a casa.


    Angelo había sido mi conductor durante muchos años y era un buen amigo de mis padres. Sólo él podía salirse con la suya siendo tan invasivo con su interrogatorio. 


    —Yo no elegí una novia —dije simplemente mirando por la ventana. 


    —Ya veo. ¿La señorita Fallon tendrá algo que ver con eso? —Sus ojos se encontraron con los míos en el retrovisor mientras yo reía suavemente—. Esa mujer tiene todo que ver con todo, parece.


    No me presionó por una respuesta, mientras me hundía en mi asiento.


    No había planeado qué decirle, pero sabía que tenía que verla. Probablemente me diría que me fuera a la mierda, o su papá me daría unos balazos.


    Joder


    El viaje fue largo y tedioso, y me molestó de nuevo la cantidad de tráfico al que nos enfrentábamos. 


    —¿Ha habido un accidente? —Pregunté, sin molestarme en disimular la impaciencia en mi voz. 


    —No, parece sólo tráfico. Ya sabes lo que es la hora punta. Todo el mundo sólo quiere llegar a sus cálidas casas y familias.


    No sabía cómo era eso, hasta ahora. Todo lo que quería hacer era ver a Alice. Había jurado mantenerme alejado de ella, pero no podía. No debería haberme ido nunca. 


    —Se está moviendo ahora, Lucas. Lento pero seguro.


    Asentí, decidiendo llamar a ver cómo estaba todo por la oficina. Todo parecía estar bien, hasta que la recepcionista mencionó que Alice me había llamado más temprano ese día. 


    —¿Qué le dijiste a ella? Exigí, sintiendo la ansiedad creciendo en mi estómago. 


    —Que estaba en Italia, señor. Ella no dejó mensaje... 


    —Mierda. —Murmuré, terminando la llamada mientras la perra al final del teléfono trataba de seguir hablando.


    Entonces Alice sabía que estaba en Italia. También sabía por qué estaba en Italia.


    Jodidamente maravilloso. 


    —Casi hemos llegado ahora.


    Asentí de nuevo, perdido en mis pensamientos. Ahora quería estar tan seguro de que ella querría verme, especialmente pensando que sólo la buscaba para que fuese mi amante.


    El coche redujo la velocidad y vi a uno de mis hombres al otro lado de la carretera. Crucé para hablar con ellos, mientras Dean masticaba una hamburguesa. 


    —Jefe, no hay nada que informar. Debe ser una especie de reunión familiar, ya que han entrado allí y no han salido desde entonces.


    Vi como la mayonesa goteaba por su barbilla, gruñendo mientras me volvía hacia la casa. Era una en una hilera de casas, pero no parecía lo suficientemente grande como para albergar a tanta gente. 


    —¿Esa? —Le señalé, mientras él asentía. 


    —Sí jefe. 


    —¿A cuántos has visto entrar allí? 


    —La chica, su hermano y sus padres entraron primero, luego un tipo regresó con una mujer muy sexy. Llevaba flores de algún tipo. Eso es todo.


    Seis de ellos. Apenas una reunión familiar.


    Se encogió de hombros, mirando hacia atrás a su hamburguesa con nostalgia. 


    —Cómete tu puta hamburguesa. Límpiate esa mierda de la barbilla. Necesito una pistola.


    Frunció el ceño mientras yo le levantaba la ceja, haciéndolo meter la mano en la guantera.


    Me entregó un sobre manila, antes de secarse apresuradamente la barbilla. 


    —Presta atención, Dean, y dile a Marco que se despierte.


    Golpeó al hombre a su lado que palideció cuando me vio. 


    —Eres un perezoso hijo de puta, ¿lo sabías? Te dan un maldito trabajo y estás durmiendo como un bebé de pecho. Ordena tu maldita vida —ladré, antes de volver a la casa.


    Tiempo de la función.

  


  
    Capítulo 31


     


    Layla 


    —¡Un momento! —Grité, mientras los golpes en la puerta se volvían más fuertes. Me sentía físicamente enferma y, a pesar de todo lo que me me frotara la piel, aún podía sentirlo sobre mí.


    Joder, lo odiaba. Envolví la toalla a mi alrededor, maldiciendo mientras bajaba corriendo las escaleras. Steve había ido a encontrarse con mi mamá en la tienda después de que ella llamó pidiendo que la fuesen a buscar.


    Buen momento. Si tan sólo hubiera sido media hora antes.


    Abrí la puerta y vi cuatro pares de ojos mirándome con preocupación. 


    —¿Qué demonios? —Murmuré mientras Gretchen avanzaba, escudriñando a mi alrededor. 


    —¿Está aquí? ¿Steve?


    Me quedé mirando a Zane, quien no quiso mirarme a los ojos. 


    —Tú les dijiste —dije suavemente, mientras Cal se ponía frente a mí. 


    —Escucha cariño, podemos hablar de lo bastardo que es mi hijo por intentar ayudarte más tarde. Pero ahora mismo tienes que decirnos dónde está —su voz era baja, pero exigente, y sentí que asentía. 


    —Ha ido a buscar a mi madre a la tienda, volverá en cualquier momento —dije miserablemente, sintiendo nuevas lágrimas en mis ojos. 


    —Zane, llévala arriba. Lo esperaremos aquí —ladró Cal, mientras Zane se acercaba a mí. 


    Retrocedí hacia las escaleras, no quería que me viera llorar. Cogí algo de ropa del perchero, encerrándome en el baño mientras lo oía suspirar. 


    —No me odies, Layla.


    Entonces las lágrimas cayeron con fuerza. ¿Cómo podía pensar que lo odiaba cuando era tan dulce y amable? ¿No sabía lo que se sentía ser odiado, realmente odiado? 


    —Yo no te odio. —Le dije, y mi voz temblaba mientras me ponía la sudadera con capucha sobre mis vaqueros. Pasé un cepillo por mi cabello mientras abría la puerta, mirando al suelo.


    Zane sostenía mi camiseta en sus manos, con una expresión extraña en su rostro. 


    —¿Por qué está rasgada? —Me preguntó, y sus manos temblaban levemente mientras mordía mi labio. 


    —Uh... yo... 


    —¿Layla? —finalmente me miró, y las lágrimas cayeron por mi rostro—. Dime que no es lo que parece. Dime que fue sólo sexo duro, pero consensuado.


    Sentí mi cuerpo inmóvil cuando la puerta principal se abrió en la planta baja. 


    —¡Cariño estoy en casa! —Escuché su voz decir, mientras sentía que la bilis subía por mi garganta. 


    —Mírame —ordenó Zane, acercándose a mí—. No te volverá a tocar. 


    —Pero mi padre... —sollocé, mientras sus brazos me rodeaban. 


    —¡Layla! ¡Esto es un maldito abuso! —rugió, mientras sus ojos brillaban peligrosamente—. Nunca, nunca volverá a suceder. 


    —¿Layla? —Lo escuché llamarme desde abajo, así como escuché a mi mamá chillar de alegría. 


    —¡Gretchen! ¡¿Cal?! ¿ALICE? ¡¿Qué estáis haciendo aquí?! 


    —Esto es una pesadilla —me lamenté, mientras Zane envolvía sus brazos alrededor de mí. 


    —Tienes que quedarte aquí. Voy a bajar, pero tienes que cerrar esa puerta detrás de mí. No me importa lo que hagas, pero no salgas hasta que te diga que es seguro. ¿Entiendes? —preguntó, mirando con cautela hacia las escaleras. 


    —Zane, no eres ningún camorrista —protesté mientras me guiñaba un ojo. 


    —No, tienes razón. Pero soy un Fallon, y eso debe significar algo, ¿verdad? De todos modos, me voy.


    Ya se alejaba cuando lo agarré de repente, acercándolo a mí. 


    —No lo hagas —le rogué, y sus ojos se encontraron con los míos cuando comencé a llorar—. No me dejes, por favor. 


    —Joder, Layla... —murmuró, cerrando la puerta mientras me tiraba a sus brazos—. No llores. Me quedaré, está bien. 


    —¿Por qué están tus padres aquí? —Pregunté con confusión, y su aroma me consoló mientras lo inhalaba como si fuera oxígeno. 


    —A decir verdad, creo que mi padre está muy enfadado con ese capullo. Con suerte, le dará una patada en el trasero. 


    —Eso no es justo, no puedo esconderme aquí así mientras tu familia pelea mis batallas. 


    —En batallas y guerras, necesitas un ejército. Considera a mi familia como tu ejército —suspiró en mi boca, cuando nuestros labios se encontraron. 


    —Siento mucho haber hecho eso, él me dijo... 


    —Escúchame —exigió, inclinando mi cabeza hacia la suya mientras me miraba—. ¿Querías hacerlo? 


    —No. Pero me hizo decir que quería... 


    —Él te violó. Eso fue una puta violación.


    Asentí con la cabeza, recordando que le dije eso. Comencé a temblar, mientras maldecía, sentándome en la cama mientras él se agachaba entre mis piernas. 


    —Necesito que sepas que está bien. Nada de esto es tu culpa. Siento mucho haberte dejado volver a casa sola. Esto nunca hubiera sucedido... 


    —No es tu culpa.


    Pasé mis manos por su cabello mientras me apoyaba en él, y mi corazón martilleaba en mi pecho como un pájaro tratando desesperadamente de salir.


    De repente, hubo un estrépito en la planta baja y escuché gritos mientras miraba a Zane con horror. 


    —Quédate aquí. No bajaré, sólo quiero ver qué ha sido eso.


    Se acercó a mi puerta y la abrió lentamente. 


    —¿Qué estás diciendo? ¡¿Qué diablos estás diciendo?! —Escuché a mi madre gritar, como escuché a Steve gritar. 


    —Estoy diciendo que era un pedazo de mierda adicto a las drogas. Le debía miles a mi viejo. 


    —¡El único pedazo de mierda por aquí eres tú! ¡Lárgate de mi casa! —rugió cuando escuché a Steve reír. 


    —Si me voy, me llevaré a esta cosita dulce a dar un paseo, junto con mi futura esposa. ¿Cómo te llamas cariño? 


    —¡Vete a la mierda! —Escuché a Alice escupir, como escuché otro golpe, esta vez seguido por el sonido de las mujeres gritando.


    Zane no dudó mientras bajaba corriendo las escaleras, haciéndome cerrar la puerta aterrorizado.


    ¿Qué había pasado?


    Comencé a balancearme, tirando de mis rodillas a mi pecho mientras me hundía contra la puerta.


     

  


  
    Capítulo 32


     


    Alice  


    —Dime que tienes un plan —le murmuré a mi padre cuando Rosie entró con el bastardo que era Steve. No estaba segura de lo que esperaba, pero cuando entró, sus ojos se deslizaron hacia mí con avidez y me di cuenta de que era otro capullo guapo.


    Rosie aplaudió con alegría cuando nos vio, y mi padre miró a Steve mientras seguía su mirada hacia mí. 


    —Quería conocer al chico que se va a casar con nuestra pequeña Layla —sonrió mientras asentía a Rosie. 


    —¡Bueno, aquí está! ¡Steve! —sonrió mientras Steve estudiaba a papá. 


    —Encantado de conocerte. 


    —Ojalá pudiera decir lo mismo —dijo sombríamente, mientras la boca de Rosie se abría en estado de shock. 


    —¡Cal! ¿Qué... 


    —¿Cómo está Finn, Steve? —preguntó mamá, cruzando los brazos mientras lo miraba.


    Steve pareció desconcertado, antes de pasarse la lengua por los labios. 


    —Uh, la última vez que lo vi estaba bien. Lo siento, ¿me he perdido algo aquí? 


    —Sí, idiota. La parte en la que coges tus cosas y te vas de la vida de Layla —escupí, mientras me enseñaba los dientes en broma. 


    —Calma gatita —dijo arrastrando las palabras, mientras Rosie nos miraba consternada. 


    —Esperen, muchachos. ¿Qué está pasando? Esto es absurdo... 


    —Rosie, Steve ha estado chantajeando a Layla para que esté con él, ¿no es cierto, Cal? —Preguntó mamá, inclinando la cabeza hacia papá mientras él negaba lentamente con la cabeza. 


    —Eres un pedazo de mierda. Si la has tocado... 


    —¿Tocarla? Definitivamente lo he hecho. ¿Qué diablos es todo esto? ¿Crees que tú y estas perras pueden echarme? Por favor —su tono había cambiado ahora, el veneno en su voz me hacía sentir náuseas. ¿Cuánto tiempo había aguantado Layla esta mierda? 


    —¡Steve! No puedes hablar así... —comenzó Rosie, mientras él la interrumpía con un gesto desdeñoso. 


    —Escucha hermosa, estoy aburrido de escucharte. Ya veo por qué Finn te abandonó. Tan tonta y sin descaro. Eso sí, probablemente ahora esté muerto de todos modos.


    Escuché a mi madre jadear, mientras Rosie palidecía. 


    —¿Qué estás diciendo? ¡¿Qué diablos estás diciendo?! —Escuché a mi mamá gritar, mientras Steve le gritaba. 


    —Estoy diciendo que era un pedazo de mierda adicto a las drogas. Le debía miles a mi viejo. La única garantía que tenía era su hija. Hoy reclamé mi pago. —Se encogió de hombros, agarrándose la entrepierna mientras hablaba—. Todavía me duele un poco. 


    —¡El único pedazo de mierda por aquí eres tú! ¡Lárgate de mi casa! —rugió cuando escuché a Steve reír. 


    —Si me voy, me llevaré a esta dulce cosita a dar un paseo, ella está justo en mi camino. ¿Cómo te llamas cariño? 


    —¡Vete a la mierda! —Le escupí en respuesta, cuando de repente se abalanzó sobre mí, agarrándome por la garganta mientras lo sentía presionar algo debajo de mi barbilla. 


    Mi padre lo miró con furia, cuando sentí el aliento caliente de Steve en mi cuello. 


    —Está bien, cariño. Dejaré que me folles si me lo suplicas. 


    —¡Ya te gustaría! Escupí mientras se reía entre dientes. 


    —Nah nena, siempre consigo lo que quiero.


    Esto no me podía estar pasando de nuevo. La mirada de mi madre parpadeó detrás de mí, mientras tragaba. 


    —Si la tocas, te mataré —escupió mi padre, acercándose cuando le apuntó con el arma. 


    —Escucha papá, no me asustas. 


    —No quiero asustarte. Quiero verte morir lentamente. 


    —Hablando de morir lentamente, tu ex marido debe estar acercándose a la luz blanca mientras hablamos —le dijo a Rosie mientras su mirada se posaba en la puerta—. Oh hola, ¿quién es este?


    Sentí que me dolía el corazón cuando Zane entró, apoyándose contra la puerta casualmente mientras me miraba. 


    —Alice, ¿recuerdas cuando éramos jóvenes y solíamos jugar a ese juego? Te arrojaba esas bombas de agua y tú, ¿cuál es la palabra...


    —Pato...


    Caí de rodillas de repente cuando un sólo disparo sonó en el aire, y mi padre me agarró rápidamente y me cubrió con su cuerpo. 


    —Agáchate —susurró Zane, inclinándose para levantarnos a los dos. 


    Me di la vuelta, y mis ojos se agrandaron cuando vi a Steve tirado en un charco de sangre, mientras sus gritos perforaban el aire. 


    —¡Maldito! ¡Me disparaste! —rugió, cuando sentí que mi corazón se detenía en mi pecho.


    Allí, de pie junto a él, estaba Lucas. 


    —¿Cómo diablos te metes en tantas situaciones jodidas, mujer? —Me gruñó, mientras sus ojos verdes me observaban cuando lo miraba con incredulidad—. Uno de estos días puede que no llegue a tiempo para salvarte.


    Me separé de mi padre, corriendo hacia él mientras me arrojaba a sus brazos. 


    —¿Dónde diablos has estado? —Exigí, llenando su rostro de besos—. ¿Estás casado ahora, bastardo?


    Me sonrió con satisfacción mientras sostenía mi rostro con ambas manos. 


    —No, Caro. Es jodidamente inútil estar lejos de ti —me besó entonces, y sentí que me derretía contra él. 


    Se separó, entrecerrando los ojos mientras miraba el cuerpo sangrante en el suelo. Sacó su móvil de su bolsillo mientras besaba mi cabeza suavemente. 


    —Marco. Dean. Vengan y saquen a este pedazo de mierda —ladró en su móvil, mientras me tomaba de la cintura—. Los problemas te siguen, ¿no es así? —Murmuró, mientras yo levantaba mis ojos hacia los suyos. 


    —A veces tienes que irte a Italia para intentar distraerte. 


    —Tonterías —se rió entre dientes, cuando escuché que se abría la puerta principal. Dos hombres entraron y levantaron a Steve del suelo con facilidad. 


    —El maldito tonto bebió demasiado —murmuró uno, mientras la otra pistola lo azotaba en la cara. 


    —Ya lo creo que se ha pasado con la bebida. ¿Dónde lo quiere, jefe?


    Lucas miró a mi papá, quien asintió solemnemente.


    —Llévelo a dar una vuelta. Enséñale el río.


    El más grande de los dos sonrió maniáticamente, mientras asentía. 


    —¿Puedo usar el ácido? 


    —Eres como un maldito niño en edad preescolar. Vete de aquí.


    Presioné mi cara contra su pecho, inhalando su aroma cuando lo sentí inclinar mi cabeza hacia atrás para mirarlo. 


    —En serio, te necesito bajo protección.


    Entonces lo besé, hasta que escuché a mi madre aclararse la garganta. 


    —Uh chicos, tal vez ustedes también deberían irse a otro lado... —se rió suavemente mientras yo me sonrojaba. 


    —No hay problema mamá.


     

  


  
    Capítulo 33


     


    Zane


    Besé su mano mientras caminábamos hacia el hospital, soltándola cuando se fue hacia adelante con su madre. Me dolía el corazón por ella, pero sabía que esto era algo que tenían que hacer juntas. Mi madre deslizó su brazo alrededor de mí, mientras mi padre se sentaba a nuestro lado en las sillas de plástico. 


    —Cuando dije que quería venir aquí, no quise decir bajo estas circunstancias —dijo en voz baja, mientras mi padre suspiraba. 


    —Lo siento Gretchen.


    Asintió en silencio, mientras veíamos a Rosie y a Layla desaparecer por la esquina. 


    —Rosie todavía lo ama. ¿Te imaginas cómo se siente ahora? 


    —Es horrible. Pero todavía estoy enfadado con él, si él hubiese tenido alguna jodida neurona, Layla no estaría pasando por lo que está ahora, espeté, mientras mis padres intercambiaban una mirada. 


    —Los adictos no son estúpidos, Zane. Es una situación horrible.


    Gruñí en respuesta, mientras estudiaba el tablón de anuncios a mi lado con aburrimiento. Un montón de folletos de autoayuda y gente cariñosa con quien hablar cuando los tiempos se pusieran difíciles, pero la gente apenas los usaba.


    Gente como Finn.


    ¿Cuánto tiempo había estado ocurriendo el abuso de drogas? ¿Era por eso que él y Rosie se habían separado? 


    —Zane, deja de pensar. Te volverás loco —suspiró mi padre mientras me miraba. Finalmente parecía cansado y decidí decírselo. 


    —¿Cuándo vas a parar y relajarte, papá? 


    —Cuando vosotros, pequeños mierdas, dejéis de traerme estrés y conflictos. 


    —Vale, al menos dos de nosotros no te traen estrés —comenté secamente mientras él resoplaba. 


    —¿Oh? ¿Cuáles de vosotros son esos? —se burló, poniendo los ojos en blanco. 


    —Caleb y Summer, por supuesto. 


    —Ninguno de ustedes ha sido poco estresante. Pero no me importa, ustedes son mis bebés. Incluso cuando sean ya mayores y canosos —sonrió con cariño mientras yo suspiré. 


    —Se va a morir, ¿no? —Dije con tristeza, mientras mi madre comenzaba a llorar en silencio.


    Ella no necesitó responder, mientras mi padre la envolvió con sus brazos, consolándola cuando vi a Layla al final del pasillo, llamándome hacia ella. 


    —Regresaré en un minuto —murmuré, caminando rápidamente hacia Layla, que tenía la cara hinchada por el llanto. 


    —Se ha ido, mamá está hecha un desastre, no puedo...


    Entonces se derrumbó, cayendo en mis brazos cuando la agarré, y los dos caímos al suelo mientras ella sollozaba. 


    —Él lo mató, mató a mi padre... —gritó en agonía, cuando escuché a mis padres correr a nuestro lado. Me encontré con los ojos de mi madre, asintiendo con la cabeza lentamente hacia ella mientras pasaba a nuestro lado sin decir palabra, hacia la habitación donde Finn estaba con Rosie a su lado. 


    —Dejó que se llenara de jodidas drogas sólo para lastimarme. Lo dejó morir...


    No dije nada, permitiéndole gritar y llorar tanto como necesitaba. Mi padre me miró con horror, perdiendo su exterior normalmente tranquilo debido a esta horrenda situación. 


    —Vamos a levantarla, hijo —sugirió, ayudándome a llevar a Layla a una silla cerca de nosotros. 


    La abracé, queriendo por una vez en mi vida aplastarle la cara a Steve por hacerle esto. La amaba tanto y me mataba verla sufrir así. —Lo siento mucho, mucho. Te amo tanto —le susurré al oído mientras ella asentía, y sus hombros temblaban mientras me agarraba con fuerza. 


    —¿Cal? —Escuché a mi madre llamar, haciendo que su cabeza se levantara en respuesta—. Necesito tu ayuda con Rosie... ella no está bien.


    Mi padre se fue después de comprobar que estábamos bien, y acaricié la cabeza de Layla suavemente. 


    —¿Puedo traerte algo?


    Me sentí completamente inútil, la pobre chica había perdido a su padre a los dieciocho años por adicción y crueldad. La habían violado, chantajeado y tratado como una mierda, ahora tenía que soportar este nuevo infierno. 


    —Él no puede haberse ido... —murmuró, comenzando a llorar de nuevo, haciendo que mi alma sangrara por ella. 


    —Cariño, lo siento mucho. Él te amaba tanto.


    Entonces nos sentamos en silencio, hasta que llegó el momento de irnos. 


    De alguna manera logramos llevarlas a ambas al hotel, y mamá y yo nos sentamos con ellas toda la noche mientras lloraban, durmiendo sólo para despertar llorando más fuerte. Nunca había experimentado un dolor como este, y dolía como el infierno ver a la mujer que amabas romperse pieza por pieza.


    Alrededor de las cuatro de la mañana, Layla finalmente se durmió, cuando su cuerpo se cansó de tanto llorar. Me acosté a su lado, envolviendo mis brazos alrededor de ella para ayudarla a sentirse segura. Su cuerpo se estremeció contra el mío cuando mis ojos se encontraron con los de mi madre. Me envió una sonrisa cansada, antes de salir de la habitación para volver con papá a la habitación contigua.


    En algún momento debí haberme dormido, porque sus suaves llantos me despertaron. Rosie claramente se había ido, su lado de la cama estaba perfectamente arreglado. 


    —Lo siento, sabía que iba a morir, pero no podía creerlo. Pensé que tendríamos más tiempo —dijo en voz tan baja que apenas podía oírla. 


    —Por favor, no te disculpes. No importa cuánto nos preparemos para cosas como estas, nunca sabemos cómo vamos a reaccionar. Has sido muy valiente. 


    —Realmente te amo Zane. 


    —Lo sé bebé, yo también.

  


  
    Capítulo 34


     


    Lucas 


    —Dile una vez más... 


    —Es insistente, jefe. Esperará todo el día si es necesario —murmuró Richie, mirando hacia abajo. 


    —Por el amor de Dios —dije con frialdad, agitando la mano con desdén. Escuché el sonido del coche aparcando fuera y me levanté de inmediato.


    Ella estaba aquí. 


    —Richie —ladré, aflojando mi corbata mientras caminaba hacia las escaleras—. Lleva a Alice a mi habitación, dale un vaso de lo que quiera. Dile que no tardaré.


    Suspiré mientras bajaba las escaleras y entraba en mi oficina, levantando las cejas al ver al hombre sentado frente a mí. 


    —Lucas.


    Me senté frente a él y lo examiné con atención. Era calvo y musculoso. Llevaba un traje que mostraba su riqueza, mientras me miraba con ojos fríos y muertos.


    Este hombre era un asesino, de eso no tenía ninguna duda. 


    —Sabes mi nombre, pero yo no conozco el tuyo —dije en voz baja, frotándome la barbilla pensativamente. 


    —Lucas Deacon, de Deacon Enterprises. Treinta y siete años, también dueño de un negocio que sólo se conoce en los bajos fondos. Mi nombre es Harry. Tienes razón: no me conoces. Pero tal vez puedas recordar a mi hijo, Steve.


    Asentí con la cabeza, antes de hacer contacto visual con él. 


    —No voy a irme por las ramas, Harry. ¿Estamos hablando del mismo Steve que violó a una chica de dieciocho años en la cama de su infancia el año pasado? ¿El mismo Steve que apuntó con una pistola a la cabeza de mi chica? ¿Quién permitió que un hombre sufriera una sobredosis por una deuda de unos dólares?


    Sus ojos no revelaron nada, mientras sonreía de repente. 


    —Ese es mi chico —se rió entre dientes, mientras yo le miraba con los ojos entrecerrados—. Mira, de dónde soy, hay un pequeño dicho. ¿Ojo por ojo?


    Lo estudié, cada fibra de mi ser queriendo arrancarle la yugular de su garganta gorda, para verlo desangrarse frente a mí. 


    —Quizás deberías ir al grano. Soy un hombre ocupado —espeté, notando que sus ojos se oscurecían. 


    —Sí, tienes una cosita hermosa que joder, ¿no? Esperándote justo arriba de esas escaleras. Mira, mi hijo significaba el mundo para mí. Mi único hijo. Tú me lo quitaste. 


    —Protegí lo que es mío y lo volvería a hacer.


    Nuestras miradas se encontraron entonces, mientras él asentía. 


    —Matas a alguien que amo, yo mato a alguien a quien amas. Así es como funciona el mundo, Lucas. 


    —Buena suerte, Harry. Ahora lárgate de mi casa mientras aún estás respirando.


    Él no se movió al principio, mirándome en un intento de intimidarme. Lo que no sabía era que no sentía miedo. 


    —Pensé que intentaría dejarte elegir a quién matar. Pero ahora sé que sólo hay una opción.


    Torcí mi cuello mientras suspiraba, la rabia ahora se acumulaba dentro de mí a una velocidad récord. 


    —No amas a nadie, ¿verdad? Aparte de ella. Aquí estaba pensando que se veía como una puta de dos dólares, cuando todo este tiempo ha capturado tu negro corazón —se rió entonces, mientras yo seguía mirándolo—. ¿Mi hijo tuvo la oportunidad de follarla?


    Entonces comencé a reír, mientras la confusión pasaba por su rostro. 


    —Creo que le resultó difícil con su polla en un frasco de ácido. 


    —¡Maldito! —Rugió, saltando sobre el escritorio hacia mí. 


    Me moví, golpeando mi codo en la parte posterior de su cuello, escuchándolo balbucear debajo de mí. Sus manos se envolvieron alrededor de mi cintura cuando sentí sus dientes hundirse en mi costado, escupiendo un trozo de carne cuando mis dedos encontraron sus ojos.


    Empujé tan fuerte como pude mientras él golpeaba mi estómago con golpes que eran lo suficientemente fuertes como para sacar el aire de mis pulmones. Apreté los dientes cuando sentí que mis costillas se rompían, pero finalmente lo escuché gritar mientras sus manos desgarraban mi cuerpo. 


    El líquido se derramó sobre mis dedos mientras seguía empujando, negándome a detenerme hasta que sentí su maldito cerebro.


    De repente, un dolor blanco y candente me atravesó el estómago y lo solté, cayendo rápidamente hacia atrás en estado de shock. 


    El bastardo estaba sonriendo, la sangre corría por sus mejillas desde donde una vez estuvieron sus ojos. Traté de inhalar pero el dolor era demasiado, mi visión se volvió borrosa mientras trataba de alcanzar mi arma. 


    —Muere, maldito bastardo —gritó, cuando finalmente escuché la puerta abrirse. Estaba a punto de desmayarme, cuando finalmente mis dedos tocaron el metal de mi arma. Antes de que pudiera disparar, sentí que unos dedos delgados me quitaban la pistola de la mano y se disparó un solo tiro. 


    —¡Richie! ¡Consíguele un médico AHORA! —gritó Alice, mientras sus manos presionaban mi estómago. Miré a Harry, que estaba desplomado boca abajo en mi escritorio. La sangre oscura se acumulaba en el suelo debajo de él, cuando sentí que mis ojos comenzaban a cerrarse. 


    —No, Lucas. ¡No puedes dormirte ahora! Vamos bebé, eres tan fuerte. Puedes vencer una puta herida de cuchillo —escuché el terror en su voz mientras le gritaba a Richie de nuevo. 


    —¡Está en camino!


    Se volvió hacia mí, con sus ojos pálidos brillando de miedo. Todavía no podía creer que alguien tan hermoso fuera mío 


    —Te amo, Caro —murmuré, antes de dejar que el sueño me reclamara. Desde lejos la escuché gritar mi nombre, pero la pesadez de mis párpados me impidió seguir mirándola.


    Fue un alivio, por fin, no sentir más dolor.

  


  
    Capítulo 35


     


    Layla


    Ellos dicen que el tiempo cura todas las heridas.


    No estaba tan segura de eso.


    Me senté, mirando por la ventana, mientras el sudor goteaba por mi cuerpo al intentar controlar mi respiración irregular.


    Dime que quieres que te folle.


    —No, no, no. 


    —Bebé, ¿estás bien? ¿Otra pesadilla?


    Zane se detuvo detrás de mí, sabiendo que era mejor no tocarme cuando estaba despertando de la tortura que me perseguía mientras dormía. 


    —Es tan real —susurré, y mi mano alcanzó la suya mientras sentía los sollozos apoderarse de mi cuerpo—. Lo peor de todo, Zane, fue que pensaba que yo era virgen. ¿Te imaginas...? 


    —Sabes que nadie se merece pasar por lo que pasaste. No te facilitó la experiencia sexual. Él merecía morir.


    Sentí el alivio invadirme mientras repetía sus palabras en mi mente. 


    —Sí, lo merecía.


    Me volví hacia Zane entonces, su cabello ahora era más largo, desordenado pero todavía sorprendentemente rubio claro. Me acurruqué en sus brazos mientras besaba mi cabeza, y su voz me tranquilizaba. 


    —Podemos hablar de esto en cualquier momento, lo sabes. Pero realmente creo que te vendría bien ayuda profesional, cariño. Mereces sentirte feliz de nuevo. 


    —¡Estoy feliz! Estoy contigo, ¿qué más podría querer?


    Entonces suspiró, decidiendo dejar la eterna discusión. Sentí mi respiración tranquila, cuando finalmente miré a Zane. Su rostro estaba delineado en la oscuridad por el suave resplandor de la farola de afuera, y sentí mi estómago revolotear con mariposas. 


    —Eres tan hermoso. Te amo. 


    —Oye. Se supone que soy guapo, y que tú eres la hermosa —se rió entre dientes, inclinándose para besarme suavemente en los labios. 


    Como siempre entre nosotros, los ánimos se caldearon increíblemente rápido. Zane había querido decir lo que dijo sobre el sexo antes del matrimonio, y después de lo que había pasado, casi se sintió como un alivio.


    Pero eso ya había sido hace un año.


    Nos complacíamos el uno al otro oralmente, y por otros medios... pero quería desesperadamente saber cómo sería que Zane Fallon finalmente me hiciera el amor. Sabía que sería estúpidamente gentil y que disfrutaría cada segundo más allá de lo creíble, pero, extrañamente, tampoco quería presionarlo. Tampoco quiso sugerirlo basándose en lo que sucedió con Steve.


    Era tan injusto. 


    —Zane, no puedo seguir haciendo esto contigo —confesé mientras apartaba la cabeza de mis pechos. 


    —¿No te sientes cómoda? Lo siento... 


    —¡No! Mira, no me trates como a una víctima. Sé que es muy difícil, porque lo soy... pero también soy tu novia. ¿Quién te encuentra increíblemente atractivo...? 


    Cayó de nuevo en la cama besándome, y sus manos deslizaron mi ropa interior fácilmente mientras metía su dedo dentro de mí. 


    —Sí amor, siente que me deseas —dijo con voz ronca, gimiendo mientras movía mi mano hacia su polla. 


    —Siente que me deseas —dije sin aliento, acercándolo más a mí. 


    —Realmente lo hago... es sólo... mmm... —dijo mientras lo besaba con fuerza en la boca, arqueando mi espalda mientras metía sus dedos dentro de mí. Sabía cómo hacer que me corriera al instante, pero por alguna razón me estaba haciendo esperar. 


    —Siempre he querido casarme primero.


    Morí un poco por dentro, sabiendo que si él podía estar en este estado físico y aún mantener que quería esperar, íbamos a tener que esperar. 


    —Está bien —susurré, mis ojos se conectaron con los suyos mientras colocaba su polla cerca de mi clítoris. Comenzó a mover su mano hacia arriba y hacia abajo por el eje, la punta masajeando mi clítoris mientras yo tomaba aire. Esto era lo más cerca que habíamos estado—. Realmente espero ser la chica con la que te cases —jadeé, y mis dientes se hundieron en mi labio mientras él aceleraba el ritmo. 


    —Si dices que sí, lo serás —sonrió, mientras sentía que la emoción corría por mis venas. 


    —No me lo estás preguntando ahora... seguramente... —Podía sentir mi orgasmo progresando mientras él se reía suavemente. 


    —No, no va a ser cuando estés al borde del éxtasis, querida.


    Mierda.


    La forma en que habló me llevó a la locura, mientras su pulgar rozaba mi centro.


    —Pero serás mi esposa, Layla. Porque si no eres tú, no es nadie.


    Sentí que me estremecía contra él, y mis dientes se hundían en su hombro cuando sentí su corriente caliente saturar mi centro empapado. 


    —Joder —siseó, besándome mientras lentamente bombeaba su polla contra mí. 


    —Realmente necesitas darte prisa con esa propuesta, Fallon. 


    —Paciencia, Layla. Todas las cosas buenas les llegan a los que esperan —se rió entre dientes, moviéndose para agarrar un pañuelo de papel. 


    Estaba tan pensativo, incluso en momentos como este. Me relajé, preguntándome si así era como quedaba embarazada la gente que nunca había tenido relaciones sexuales. Le pregunté a Zane cuando regresó, para escuchar su risa romper el silencio. 


    —Wow, eso sería genial. Oye chico, has hecho un trabajo manual muy elegante.


    Entonces nos reímos y me limpié antes de tirar la basura. Mientras caminaba de regreso a la cama, lo sorprendí mirándome. 


    —¿Qué? 


    —Casi quiero preguntarte ahora —dijo en voz baja, haciendo que me detuviera en seco. 


    —¡¿Qué?! —Grité, sus ojos se arrastraron por mi cuerpo mientras me tiraba hacia la cama. 


    —Pero te mereces lo mejor. No podría pedirte que te casaras conmigo en la cama, simplemente no soy ese tipo de chico. 


    —¿Por favor? —Le rogué mientras negaba con la cabeza.


    —¿De verdad quieres casarte conmigo, Layla? ¿O simplemente me quieres dentro de ti? —Gruñó, acercándome a él mientras me estremecía de placer. 


    —Dios, ¿no puedo tener ambos? —Me reí cuando de repente me miró con seriedad—. ¿Qué? —Entré en pánico cuando se encogió de hombros. 


    —Nada. Simplemente me encanta que quieras tanto casarte conmigo —dijo con aire de suficiencia, mientras yo ponía los ojos en blanco. 


    —Pfft. Bueno, tampoco es que seas nada especial. 


    —Oh, es una lástima. Iba a sugerir que nos casáramos. 


    —Vete a dormir, hermoso hombre —bostecé mientras me bajaba de su regazo, acurrucándome a su lado. 


    Mientras me dormía, me susurró al oído lo mucho que me amaba, seguido de algo en un idioma que no entendía: —Vuoi sposarmi.


    Estaba demasiado cansada para preguntar, y cuando me desperté por la mañana no podía recordar lo que había dicho para preguntarle. Probablemente lo había soñado de todos modos.


     

  


  
    Capítulo 36


     


    Alice 


    El doctor levantó sus ojos hacia los míos mientras hablaba en voz baja. 


    —Ha perdido mucha sangre, pero ya ha pasado lo peor.


    Entrecerré los ojos hacia él y la línea de hombres que estaban detrás de él. 


    —Debería haber ido a un maldito hospital —dije con los dientes apretados, mientras un par de hombres intercambiaban miradas nerviosas. 


    —El jefe dijo que nunca lo lleváramos al hospital, es... 


    —Me importa un carajo lo que haya dicho. Si se trata de un caso en el que él está muriendo, y tienes que llevarlo al hospital, lo llevas. Dile que lo apuñalaste tú mismo si es necesario.


    Se hizo el silencio en la habitación, mientras agitaba mi mano. 


    —Doctor, ¿qué pasa después?


    El médico suspiró, su mirada se posó en la cama donde yacía Lucas, durmiendo profundamente. 


    —Necesita curarse. Tiene que descansar, y al señor Deacon no le gusta hacer eso. Cuando le dispararon...


    Mis cejas se alzaron ante sus palabras. 


    —Lo siento, ¿qué ha dicho? 


    —Le dispararon en la espalda una vez, afortunadamente la bala no pasó por ninguna arteria importante. Pero es un muy mal paciente. Puede ser bastante aterrador cuando quiere —admitió mientras yo gemía. 


    —Está bien. ¿Qué necesita ahora? —Exigí, cruzando los brazos mientras miraba a Lucas. 


    —Tiene tres heridas, todas en el lado derecho. He logrado suturarlas, así que si descansa correctamente —me miró enarcando una ceja—, se recuperará fácilmente en diez días. Le he dado antibióticos para evitar la posibilidad de infecciones, pero si tiene fiebre, llámeme de inmediato. 


    —¿Reposo en cama? —Le pregunté, mientras él asentía. 


    —Cambiaré las vendas con regularidad y vendré todos los días a verlo. 


    —Gracias. Descansará, se lo aseguro.


    El médico vaciló antes de recoger su maletín. 


    —¿Qué? —Pregunté, mientras miraba hacia la cama. 


    —Es muy afortunado de tenerte, si no te importa que te lo diga. No muchas chicas de tu edad se preocupan como tú.


    Su voz era baja y teñida de tristeza. 


    —¿Lo dice por su hija? —Le pregunté, inclinando ligeramente la cabeza. 


    —De hecho. Debo irme, si necesitas algo, llámame.


    Asentí con la cabeza, preguntándome por lo que estaría pasando el pobre doctor en casa.


    Me acerqué a la cama y acerqué una silla. Tomé su mano en la mía, llevándola a mis labios mientras cerraba los ojos. 


    —Si mueres, te mataré —murmuré, sintiendo las lágrimas asomando por mis ojos. 


    —¿Cómo se puede entender eso? —Gritó, con sus ojos verdes brillando mientras me miraba a través de sus pestañas estúpidamente gruesas.


    Mi corazón se aceleró cuando apreté su mano, cerrando los ojos con gran alivio cuando suspiró. 


    —¿Estás bien? —Pregunté, mientras parpadeaba lentamente. 


    —Me apuñalaron y escuché que me amenazaste con matarme si me atrevía a morir. He estado mejor —se rió entre dientes, haciendo una mueca al hacerlo. 


    —Tienes que descansar. Durante diez días. 


    —Está jodido... 


    —Lucas —ladré de repente, haciendo que sus ojos se abrieran con incredulidad—. Tienes que descansar. Después puedes hacer lo que quieras. 


    —¿Podré hacer lo que quiera? —sonrió, acariciando mi cara mientras yo sentía que mi ira se disolvía. 


    —Sí, podrás. 


    —¿Podré casarme contigo? —Susurró, mientras sus ojos finalmente se encontraron con los míos. 


    El aire salió de mi cuerpo mientras me reía. 


    —Esa es la morfina que te hace delirar —me burlé, mientras él volteaba los ojos. 


    —Sólo respóndeme, joder. 


    —Podrás hacer lo que quieras, incluso casarte conmigo, si compras un diamante lo suficientemente grande. 


    —Hay muchos en la caja fuerte, ve y elige el que quieras —le guiñó un ojo con una amplia sonrisa en el rostro. 


    —Nop. Tienes que hacer un esfuerzo, Deacon. 


    —Sí, señora. ¿Puede enviar a Richie aquí? 


    —Lucas. Necesitas descansar. 


    —Alice. Mi amor. Mi ángel. Tengo asuntos que atender. O le dices que venga  o yo iré a buscarlo —suspiró, mientras fruncía los labios. 


    —Vale, pero luego duermes. 


    —Si duermes a mi lado.


    Entonces nuestras miradas se encontraron y negué con la cabeza con incredulidad. 


    —¿Por qué todo es una batalla contigo? 


    —Porque no haces lo que te dicen.


    Sus ojos se cerraron levemente y me paré, decidiendo dejarle tener la última palabra sólo por esta vez. 


    —Traeré a Richie. 


    —Te amo, joder.


    Sonreí mientras me alejaba, mordiéndome el labio de felicidad. 


    —Tú también estás bien, viejo. 


    —Perra —se rió entre dientes mientras le hacía un corte de manga con el brazo. 


    —¡Richie! Él te quiere a ti, y no a mí. Tal vez tengas razón. Tal vez sea gay después de todo... —Canté, bajando las escaleras para ver a los hombres mirándome con horror.


    Lo escuché murmurar desde el dormitorio cuando Richie se acercó a mí. 


    —Richie —le dije, sosteniendo su brazo—. Tiene que quedarse en esa cama. Así que dile lo que quiera escuchar y cuéntame todo lo que necesite saber.


    Él asintió con la cabeza, con una suave sonrisa en su rostro. 


    —Estoy segura de que entre nosotros podremos hacer funcionar este lugar durante diez días —murmuré, mirando a los hombres que tenía delante—. ¿Tenemos comida? Voy a cocinar —declaré mientras abría los frigoríficos—. Sólo hay Champán y cerveza. ¿Alguien puede llevarme a la tienda de comestibles? Necesito comida de verdad.


    Phil se levantó de un salto y cogió las llaves del coche por un lado. —La llevaré, señorita Fallon.


    Me había encariñado mucho con Phil durante el año pasado y, a pesar de que parecía un matón, realmente era un gran blando. Para empezar, no podía soportar ver sangre, lo que me hacía preguntarme cómo se las arreglaba en esta línea de trabajo. Lo seguí, comprobando cuántos se quedaban a comer. Me miraron sin comprender antes de levantar la mano. 


    —Ocho. Vale, asegúrense de que no haya mujeres aquí cuando regrese. No es una casa de putas. 


    —Bueno, es una especie de... —argumentó Phil mientras le enviaba una mirada que le hizo levantar las manos en señal de rendición—. Da miedo, señora, ¿lo sabe? 


    —Lo sé. Háblame de Yasmin.


    Puso los ojos en blanco mientras subíamos al coche, su rostro se concentró mientras daba marcha atrás por la calle. 


    —Yas es Yas. Le encanta su trabajo, el dinero...


    Mientras hablábamos de su novia, miré mi móvil.


    Seis llamadas perdidas de papá. 


    —Necesito llamar a mi papá, Phil, un minuto.


    Algunas cosas nunca cambian.

  


  
    Capítulo 37


     


    Zane


    Probablemente todos me iban a matar. Pero era una de esas decisiones que tomas, de esas que te llenan de alegría al instante. Sí, definitivamente había sido la decisión correcta.


    Terminé con el trabajo de acompañante. Ya tenía suficientes conversaciones estimulantes y tensión sexual con Layla, así que gracias y adiós. Ella estaba en la cocina preparando el desayuno cuando llegué, vestida sólo con pantalones cortos diminutos y un pequeño chaleco.


    Respira, Zane. 


    —Buenos días, hermosa —susurré en su cuello, mientras la sentía temblar contra mí—, ¿qué te gustaría que hiciéramos hoy?


    Se volvió hacia mí, y sus labios se encontraron con los míos mientras nos besábamos profundamente. 


    —¿Honestamente? Iba a sugerir que miráramos The Breakfast Club y luego quizás The Goonies. 


    —Vale, eres toda una chica de los ochenta, ¿verdad? —Me reí entre dientes mientras ella asentía con entusiasmo. 


    —Los ochenta fueron icónicos. Es la manera perfecta de pasar el día, ¿no?


    Incliné su cabeza hacia atrás para mirarla, acariciando su mejilla suavemente. 


    —Tengo una idea mejor —murmuré. 


    —Ooh. Dímela —se lamió el dedo mientras se volvía hacia sus gofres, metiéndose uno en la boca mientras me miraba con esos malditos ojos suyos.


    De repente sentí que no podía respirar normalmente, mis manos temblaban cuando ella frunció el ceño. 


    —¿Zane? ¿Qué pasa?


    Su voz fue inmediatamente diferente, el tono juguetón bajó. Ella estaba preocupada. 


    —Confías en mí, ¿verdad? —Le pregunté, levantando mis ojos hacia los suyos. 


    —Sí —respondió al instante, y sus ojos buscaron los míos mientras yo suspiraba. 


    —¿Puedes hacerme un favor y prepararte? Necesito llevarte a un lugar.


    Traté de ocultar mi sonrisa mientras se metía el resto del gofre en la boca. 


    —Vale —murmuró, mientras las migas caían de su boca. Subió las escaleras y saqué la carta que le había escrito a su madre.


    Esperaba que ella entendiera.


    Menos de quince minutos después estábamos en la carretera, en la moto que había comprado unos meses antes. Layla había bromeado que ahora era oficialmente el paquete completo, lo que sea que eso significara. 


    Estar en la moto, y sentir el viento en mi cara mientras me convertía en uno con la carretera, calmó mis pensamientos.


    Había cambiado mucho durante el año pasado. No era mi intención, pero después de lo que les pasó a Layla, Alice y luego a Lucas, fue algo inevitable, supongo. Me di cuenta de que la vida no esperaba por nadie.


    Afortunadamente, tenía suficiente dinero para probablemente no tener que volver a trabajar nunca más, y eso sólo gracias al trabajo de acompañante. Eso sin tomar en cuenta el dinero que nos dejaría el abuelo cuando muriese. Por mucho que intentáramos callarlo, era un cabrón testarudo que insistía en recordarnos lo rico y lo viejo que era.


    Paramos en la biblioteca, estacionamos la moto con cuidado fuera de la vista. La acompañé hasta los escalones mientras fruncía el ceño confundida. 


    —¿La biblioteca?


    Asentí con la cabeza mientras miraba las puertas cerradas, complacido de que ella todavía no tuviera idea. 


    —De lo que sea que estén hechas nuestras almas, la tuya y la mía son iguales —susurré, mientras ella sonreía ampliamente. 


    —¡Cumbres borrascosas! —sonrió mientras las puertas se abrían detrás de nosotros. 


    La bibliotecaria me sonrió y miré a Layla. 


    —Pero la biblioteca está cerrada... 


    —Layla. Tú eres mi corazón, mi vida, mi único pensamiento. 


    —Zane, ¿por qué me estás citando a Doyle? —se pasó la lengua por los labios mientras sus ojos se abrían. 


    Metí la mano en el bolsillo y caí sobre una rodilla mientras la miraba. 


    —Bueno, será porque me gustaría preguntarte si me harías el honor de ser mi esposa. Quiero envejecer contigo, Layla.


    Por un momento pensé que se iba a desmayar, porque su rostro perdió el color. 


    —¡Sí, sí, sí, sí, por supuesto!


    Deslicé el anillo en su mano, mientras asentía hacia la biblioteca. 


    —¿Ahora? —Le pregunté con voz ronca, mientras sus ojos casi se salen de sus órbitas por el estado de shock. 


    —¡¿Qué?! Tenemos que avisar... 


    —No, no, Layla. Me he ocupado de los aspectos legales. Todo lo que tienes que hacer es entrar conmigo y decir tus votos.


    Mi corazón latía con fuerza ahora, mi boca estaba seca mientras ella miraba hacia la biblioteca. El oficiante le sonrió entre montones de nuestros libros favoritos. La biblioteca resplandecía con pequeñas luces y linternas, y sus ojos se agrandaron cuando se volvió hacia mí. 


    —¿Sólo nosotros? 


    —Bueno, nosotros, la bibliotecaria y su esposo. Necesitábamos testigos. —Le expliqué, mientras sus labios se aplastaban contra los míos—. Ahora bien, si prefieres tener una gran boda, y usar un vestido... 


    —No. Esto es simplemente, wow. Sí. 


    —¿Sí? —Repetí, mientras ella se reía, y las lágrimas corrían por sus mejillas mientras asentía. 


    —Sí.

  


  
    Capítulo 38


     


    Alice  


    —Lo siento, ¿qué? 


    —Zane y Layla se casaron —repitió la voz, suspirando mientras yo miraba el móvil con incredulidad. 


    —¿Casados? —Repetí, mientras Lucas levantaba una ceja en mi dirección—. Caleb, vete a la mierda. No estoy de humor para tus bromas. 


    —Alice, por mucho que creas que no tengo una puta vida, te puedo asegurar que la tengo. Esto no es una broma. Se casaron. 


    —Perdona mientras llamo a mi gemelo —murmuré, terminando la llamada. 


    Sentí a Lucas mirándome mientras ponía un dedo en el aire, haciéndolo negar con la cabeza divertido. 


    —¿Hola? —Zane respondió con frialdad, haciendo que mi sangre hirviera. 


    —No me digas hola, ¿qué diablos? 


    —Hola, Alice —me dijo entonces suavemente, como siempre el yin a mi yang. 


    —Compartimos un útero durante nueve meses. Crecimos juntos. Nos contamos todo, Zane.


    Lo escuché suspirar, antes de aclararse la garganta. 


    —Sabes qué, no se lo dije a nadie. Tenía que ser completamente secreto, así es como quería que fuera —me lo imaginaba encogiéndose de hombros, lo que inmediatamente me hizo negar con la cabeza con incredulidad. 


    —Vale, pero ¿no podrías al menos haberme llamado inmediatamente después? —Pregunté, mientras Lucas se reía suavemente. Le hice una mueca mientras mi hermano se reía. 


    —Curiosamente, estaba demasiado ocupado consumando mi matrimonio.


    El centavo cayó entonces, y por una vez me quedé sin palabras. Desde que tenía memoria, Zane me decía cómo esperaría hasta casarse antes de tener relaciones sexuales. Yo era ferozmente protectora con él, y cuando empezaron las burlas en el instituto las acallé inmediatamente. Respetaba mucho sus deseos, conociendo a mi gemelo como nadie más.


    No era como otros hombres. Era tan único, tan increíblemente cariñoso, sabio y el más inteligente del mundo. A veces sentía que el mundo simplemente no lo merecía. 


    —Oh —sonreí, escuchando la felicidad en su voz—. Está bien, te perdonaré si le pones a tu primera hija mi nombre. 


    —¿Y si es un niño? —reflexionó. 


    —Al. Puedes llamarlo Al, o Alistair. —Decidí, y mis ojos se encontraron con los verdes intensos que actualmente me desnudaban lentamente. 


    —Hmm. Ya veremos. 


    —Enhorabuena. Pero cuando te vea te pienso golpear. Que me haya avisado que te has casado el maldito Caleb... 


    —Vale cariño.


    Terminé la llamada mientras caminaba hacia Lucas. 


    —Tiene que esperar otros cinco días antes de poder salir de esa cama, señor Mafioso.


    Me miró con los ojos entrecerrados y resopló. 


    —Sólo quiero enterrarme profundamente dentro... 


    —Nop.


    Entonces me miró fijamente, antes de exhalar bruscamente. 


    —Eres un hueso duro de roer, ¿lo sabías? 


    —Sí —sonreí, inclinándome hacia adelante para besar sus labios.


    Mala decisión.


    Sabía divino, y su mano acarició mi pecho haciendo que mi pezón se pusiera firme. 


    —Podemos hacerlo —murmuró, mientras sus manos deslizaban mis vaqueros hacia abajo mientras gemía. 


    —Una estocada y tus tripas podrían derramarse. No —dije con firmeza, alejándome de él. 


    —Vale, fóllame tú entonces muñeca. Ha pasado demasiado tiempo. No me hagas llamar a una de mis perras. 


    —¿Qué diablos acabas de decir? —Pregunté en voz baja mientras sostenía mi mirada. 


    —Me escuchaste. Ahora ven aquí —exigió, mientras yo cruzaba mis brazos. 


    —¿Cuál quieres? Te la enviaré cuando salga —escupí enfadada.


    Entonces frunció el ceño, haciendo una mueca mientras se sentaba. 


    —No actúes como una niña, Alice —espetó, tendiéndome la mano—. Estaba bromeando. No tiene sentido, ninguna de ellas puede hacer que me corra desde que estás tú. 


    —Hijo de puta. ¡¿Lo has intentado?! —Sabía que estaba gritando como una tendera, pero estaba furiosa. 


    —Oh, por el amor de Dios. Sólo eres tú, Alice. 


    —Me pediste que fuera tu amante. Hace sólo cinco minutos me pediste que fuera tu esposa. Eso significa que todavía necesitarás una amante. 


    —Alice —dijo con los dientes apretados mientras sacaba las piernas de la cama. Me moví hacia él con alarma cuando se puso de pie en toda su altura, gimiendo de dolor—. Como si alguna vez me permitirías tener una amante. 


    —Te cortaría las pelotas. 


    —Sí, lo sé —se acercó a mí e inclinó mi cabeza hacia atrás para mirarlo—. Te amo, Alice. Quiero que seas mía para siempre. Pero no me voy a sentar aquí asegurándote que eres la única para mí. Lo eres, y eso es todo. Si eso no es lo suficientemente bueno para ti... 


    —Es bastante bueno, pero deja las bromas de mierda. Si alguna vez te escucho decir cosas así de nuevo... 


    —¿Quieres callarte y follarme? Sin condón. Quiero disparar mi carga en tu útero. No me estoy haciendo más joven.


    Me reí con incredulidad mientras mis dedos bajaban mis vaqueros obedientemente. 


    Una mirada triunfante pasó por su rostro mientras se acomodaba de nuevo en la cama. 


    —Estoy en ello —sonreí dulcemente mientras me subía encima de él, teniendo cuidado de no tocar sus heridas. Colocó su dura polla en mi entrada, y sus ojos se entrecerraron cuando sentí que la punta comenzaba a abrirme. 


    —Sigue —dijo con brusquedad, gimiendo mientras me deslizaba hacia abajo lentamente, deteniéndome de vez en cuando para permitirme adaptarme a su tamaño—. Quiero tener hijos contigo, Caro.


    Ese maldito acento. 


    —Soy demasiado joven —jadeé cuando comencé a montarlo lentamente. 


    —No, no lo eres. No discutas. Dios, te sientes tan jodidamente bien. 


    —Tú también —aceleré el ritmo, teniendo cuidado de no tocar su estómago. Sus dedos acariciaron mi clítoris mientras echaba la cabeza hacia atrás, permitiéndole ver mis pechos completamente mientras rebotaba sobre él. 


    —Dios, Alice. 


    —Mmm —sentí su polla endurecerse cuando comenzó a salir a borbotones dentro de mí, y sus dedos agarraron mis caderas mientras gruñía en voz alta—. Me casaré antes de tener hijos, viejo. 


    —Vale, entonces cásate conmigo ya.


    Nuestros labios se conectaron cuando él se apartó, mirándome seriamente antes de hablar. 


    —Hablo en serio. Cásate conmigo. 


    —No veo un anillo... —bromeé, y mi corazón latía con fuerza mientras él se reía. 


    —Conseguirás uno. 


    —Pregúntame cuando lo tengas.


     

  


  
    Capítulo 39


     


    Layla


    Sra. Fallon.


    ¿Cómo podía ser ese mi nuevo nombre?


    Después de la ceremonia nos subimos a su motocicleta y nos llevó a un hermoso hotel con vista al océano, en una zona tranquila de la ciudad en la que nunca había estado. Mientras entrábamos en la habitación, dejó caer las llaves a un lado, haciéndome girar hacia él.


    Caminó hacia mí, una visión con cazadora de cuero negro y vaqueros. Me estudió casi con asombro, antes de que sus labios capturaran los míos. Mi corazón se aceleró cuando caímos sobre la cama, quitándonos nuestra ropa con urgencia. 


    —Te he deseado por tanto tiempo —gemí contra su boca, mientras enterraba su cabeza en mi cuello. 


    Dejó besos sobre mi pecho desnudo, mientras sus dedos se deslizaron dentro de mi ropa interior. Respiré profundamente mientras exploraba mis pliegues con sus delgados dedos, que estaban fríos contra mi carne caliente. 


    —Por favor... 


    —¿Cómo se siente saber que eres la única mujer con la que he hecho esto? —Le preguntó en voz alta, mientras la besaba con avidez. 


    —Es surrealista, no puedo creer que me hayas elegido.


    Entonces sonrió mientras me permitía guiarlo hasta mi entrada, y sus ojos se clavaron en los míos mientras asentía. Lentamente se empujó hacia mí, buscando con sus ojos los míos mientras entraba cada vez más profundo. Nuestras bocas se encontraron de nuevo cuando él gimió contra mí. 


    —Layla... te amo, joder.


    Traté de hablar, pero luego me penetró por completo, lo que me hizo jadear mientras maldecía. No estaba segura de qué esperar; Sabía que era virgen, pero no sabía si necesitaría guiarlo de alguna forma. No debería haberme preocupado, mientras él entraba y salía de mí con movimientos rápidos, ganando velocidad mientras yo gritaba debajo de él.


    Sus dedos alzaron mis piernas sobre sus hombros mientras me sonreía. 


    —He visto muchas películas, siempre quise probar esto.


    Estaba envuelta alrededor de él mientras mi cuerpo le concedía un acceso más profundo, y mis ojos se negaban a cerrarse porque no quería perderme nada.


    Era más que guapo, parecía un ángel caído. Me quedé mirando sus labios, que se separaron ligeramente mientras él gemía de placer. 


    —Me voy a correr, lo siento... —murmuró, golpeándose contra mí repetidamente mientras dejaba escapar una serie de gemidos guturales. Envolví mis piernas alrededor de él, queriendo sentir cada movimiento que hacía. 


    —No te disculpes —dije finalmente, porque mi respiración apenas me permitía hablar. 


    —Sólo quería follarme a mi esposa, y tenías que ser tú.


    Soltó mis piernas lentamente mientras se movía para acostarse a mi lado, ambos recobrando el aliento mientras nos mirábamos el uno al otro. 


    —Estoy tan contenta de haber sido yo. No puedo creer que Zane Fallon sea mi esposo —me reí entre dientes, mirando la banda lisa en mi dedo anular. 


    —Eres la única que me ha hecho sentir como lo hago. Entras en una habitación y llamas mi atención. No sé cómo he existido tanto tiempo sin ti —confesó, levantando mi mano para admirar el anillo—. El anillo de bodas representa un círculo, como la eternidad. Significa que eres mía para siempre, Layla Fallon. 


    —Zane, estoy tan feliz ahora mismo. 


    —Mmm, yo también. Pero creo que una ducha con vistas al océano contigo podría hacerme un poco más feliz.


    Me besó suavemente antes de ponerme en sus brazos, mis piernas se envolvieron alrededor de su cintura mientras gritaba. 


    Fuimos hasta el balcón, donde había una ducha de lluvia. Era completamente privado, sin habitaciones que nos mirasen. Me dejó en el suelo junto a él, antes de encender el potente chorro de agua. Me estremecí levemente en el aire fresco, mientras me miraba con el ceño fruncido con preocupación. Me levantó y me colocó bajo la corriente cálida. Cerré los ojos cuando se unió a mí, sus labios chocando contra los míos cuando sentí que me levantaba a su alrededor de nuevo. 


    Presionó mi espalda contra las frías baldosas, antes de ajustar el chorro de la ducha a la parte posterior de la pared. 


    —Pensé que querías ver el océano —sonreí contra él, mordiéndome el labio cuando sus dedos acariciaron mi pezón. 


    —Mmm, ya lo veré más tarde. La vista que tengo ahora me tiene sin palabras.


    Entonces me besó y mi cuerpo respondió envolviéndose alrededor de él.


    Yo era suya y él era mío.


     

  


  
    Capítulo 40


     


    Cal 


    ¡Papá, hemos aterrizado! Hasta pronto xoxo


    Sentí mi cuerpo exhalar un suspiro de alivio cuando vi el texto. 


    —¡Los chicos han aterrizado! —Grité y Gretchen aplaudió felizmente. No estaba muy seguro de dónde estaba cuando todos crecieron tan malditamente rápido, pero sí sabía que estaba orgulloso de ellos.


    Muy orgulloso.


    Frente a mí estaban Zane y Layla, todavía en esa felicidad posterior a la boda que parecía durar mucho tiempo; todo secretos, susurros y sonrisas mientras se besaban constantemente. No me sorprendió cuando Zane nos llamó para darnos la noticia. Era concordante con él, siempre evitando la atención.


    A diferencia de la boda de Caleb, que parecía un recinto ferial. Pero no podía recordar demasiados detalles debido a la barra de whisky.


    Alice entró, con un impresionante vestido negro que se ajustaba a sus curvas. Ella estaba creciendo rápidamente y, a pesar de mis temores iniciales de que saliera con un mafioso, tuve que admitir que estaba demasiado enamorada de él como para preocuparse por las consecuencias. El estilo de vida le sentaba bien, y su actitud intrépida hacia la vida en general le vendría bien.


    Sin embargo, ella todavía era una Fallon, él aún tenía que convencerla de que se casara con él. Me reí entre dientes suavemente mientras ella me levantaba una ceja, moviendo su suave flequillo claro de sus ojos. Su anillo de diamantes brillaba bajo la luz mientras la miraba. 


    —¿Y ahora qué? No vas a empezar a hablar de que me case con el viejo Deacon de nuevo, ¿verdad? —resopló mientras cruzaba las piernas. Revisó su móvil, frunciendo el ceño mientras escribía. 


    —No cariño. Cásate con quien carajo quieras. 


    —Jaja. Sí, Lucas no estaría de acuerdo contigo en eso.


    Sus ojos se elevaron cuando él entró, vistiendo un traje como siempre. Me estrechó la mano, apretándola cálidamente antes de volverse hacia Zane y hacer lo mismo. Era un bastardo muy apuesto, pero definitivamente había conocido a su pareja con Alice. Había visto jefes de la mafia con mujeres, y este hombre estaba dominado. Cuando la dejó esa noche, supe que volvería, pero esperaba que no fuera con una esposa a cuestas.


    Los negocios siempre eran lo primero para estos hombres; casi me convertí en uno de ellos en otro tiempo. 


    —¿Con qué no estaría de acuerdo, hermosa? —Se inclinó para besarla mientras yo gemía, haciéndolo reír. 


    —Papi sólo estaba diciendo que podía casarme con quien carajo quisiera.


    Lucas encontró mi mirada mientras se reía en voz baja. 


    —¿Con quién te quieres casar, Alice? 


    —Con nadie. 


    —Eres una maldita mentirosa —bostezó, recostándose en el sofá detrás de ella. 


    Ella puso los ojos en blanco, antes de deslizar su mano sobre su muslo. No quería admitirlo, pero estaba enamorada. 


    —Richie dijo que el azúcar no se derramó, lo que sea que eso signifique.


    Me reí entre dientes suavemente cuando Lucas asintió, y su brazo la envolvió. 


    —Richie cree que es inteligente con todas estas palabras en clave y esas cosas. En otras palabras, quería decir que todo está bien. 


    —¿Dónde están Caleb y Jade? —preguntó Zane de repente, mientras fruncía el ceño. 


    —Están trabajando. Que mierda de momento para ello, pero vendrán mañana o cuando sea.


    Él asintió con la cabeza, antes de mirar a Alice. 


    —Parece que has perdido peso.


    Inmediatamente giré mi cabeza hacia ella mientras Lucas hacía lo mismo. 


    —No soy diabética, papá, antes de que digas nada. Sólo estoy viendo lo que como. Una chica tiene que verse bien.


    Summer había perdido mucho peso en poco tiempo y le habían diagnosticado diabetes, lo que significaba que tenía que depender de la insulina. Fue un momento difícil para todos como familia, pero fuimos lo suficientemente fuertes para superarlo. Su esposo Gabe fue su roca, y le estaré eternamente agradecido por la forma en que la cuidó. 


    —De todos modos, hablando de comida, me muero de hambre. ¿Dónde está mamá? —declaró, levantándose para ir a ver a su madre en la cocina. 


    —¿Cómo van los negocios, Lucas? —Pregunté, incapaz de resistir la tentación. 


    A veces extrañaba esa parte de mi vida, pero sabía lo peligrosa que podía ser. Lucas parecía estar relajándose con eso últimamente, posiblemente debido al hecho de que estaba envejeciendo. 


    —Lo mismo de siempre, Leo. Nunca aburrido. 


    —¿Alice todavía no ha dicho que sí? 


    —Curiosamente ella tomó el anillo malditamente rápido —se rió entre dientes, mientras sus ojos verdes bailaban divertidos—. Creo que el problema es que ella no quiere tener hijos.


    Entonces me quedé quieto, sabiendo que tener hijos era importante para Lucas. Tenía una gran familia, así que compartía los mismos pensamientos que él tenía. Pero Alice... simplemente no era maternal en absoluto. Me preocupé por ellos, ya que sería un factor decisivo. 


    —Es cierto, ella no quiere tener hijos —dijo Zane suavemente, mientras Lucas miraba al suelo.


    Layla me miró mientras yo suspiraba, tratando de sonreír para tranquilizarme. 


    —Por la responsabilidad, supongo. Tal vez cuando Zane y Layla tengan uno... 


    —Por Dios papá. —Interrumpió Zane, mientras Layla reía. 


    —Ella podría ponerse melancólica. Quién sabe.


    Lucas no respondió, sino que asintió pensativo. 


    —Así que pronto conocerás a Summer y a Gabe —declaré alegremente, decidido a cambiar de tema.


    Como si fuera una señal, la puerta principal se abrió y escuché su dulce voz. 


    —¡¿Me extrañaste?! 


    —Ya era hora de joder —gruñí, levantándome para saludarla. 


    Se veía radiante, con su piel profundamente bronceada y su cabello de un hermoso color dorado. Olía hermoso, a lugares extraños mezclados con especias y vainilla. Detrás de ella estaba Gabe, quien sonrió mientras metía las maletas. 


    —Deberías intentar cargar con su mierda por toda Europa... —se rió, mientras Gretchen salía corriendo de la cocina, abrazando a Summer y a Gabe en un abrazo de oso. 


    Vi que sus ojos se llenaban de lágrimas mientras le acariciaba la espalda, complacida de que la mayoría de la familia estuviera de nuevo junta. 


    —Entonces, ¿dónde están Zane y su mujer? —Chilló Summer, mientras Gretchen jadeaba de emoción. 


    —Por aquí. ¡Oh, y Lucas también está aquí! ¡Lucas, Layla, conozcan a Summer y Gabe!


    Mis ojos se encontraron con los de Alice, mientras los entrecerraba levemente. 


    —Él sólo tiene ojos para ti, hija. 


    —Hasta que vea a Summer. Todos los chicos se enamoran de ella —espetó, cuando noté que Summer ni siquiera había saludado a Alice. 


    —¿Por qué no la has saludado? —Le pregunté, mientras ella se encogía de hombros con desinterés. 


    —El hecho de que sea mi hermana no significa que me agrade.


    Siempre había estado celosa de Summer, pero esperaba que a medida que crecieran fuera un problema menor. Summer era encantadora y amable, mientras que Alice a veces era fría y dura. Cuando era más joven, se había enamorado de Gabe y se había vuelto loca de celos cuando Summer se quedó con él. Entonces era más joven, pero supongo que no puedes cambiar algunas cosas.


    Yo la vigilaría.


    Cuando volví a entrar, Summer y Lucas estaban enfrascados en una conversación sobre Italia, mientras que Gabe y Zane se estaban poniendo al día, y Zane mantenía su brazo envuelto firmemente alrededor de Layla en todo momento.


    No podía imaginar de dónde habían sacado mis hijos sus rasgos posesivos.


    Debía ser de Gretchen.

  


  
    Capítulo 41


     


    Lucas


    Se estaba volviendo cada vez más difícil estar con Alice.


    Por ejemplo hoy. 


    —Vi la forma en que la mirabas —dijo bruscamente, mirándome mientras yo suspiraba con irritación. 


    —Alice, es tu puta hermana. ¡Por supuesto que la voy a mirar, se parece a ti! Eres un hueso duro de roer. 


    —La prefieres a ella a mí.


    La miré con incredulidad, antes de cerrar los ojos. Estaba tan estresada, siempre exigiendo esto y aquello, nada la complacía. Sabía que era joven, pero me sentía agotado por sus expectativas y su comportamiento. 


    —Te pedí que te casaras conmigo, que tuvieras mis hijos, que dirijas mi maldito imperio a mi lado. Sin embargo, ¿crees que preferiría a tu hermana? —Pregunté oscuramente, mientras sus ojos brillaban. 


    —Todo el mundo la prefiere. 


    —Eres tan jodidamente infantil, no tengo tiempo para esto.


    Me puse de pie mientras ella me fruncía el ceño. 


    —¿A dónde vas? 


    —Tengo una mierda que hacer. No puedo estar contigo cuando estás así.


    Me miró con los ojos entrecerrados mientras agitaba la mano con desdén. —Vete a la mierda entonces.


    La miré y de repente perdí la paciencia. Caminé hacia ella, mi rostro cerca del de ella mientras hablaba en voz baja. 


    —Estoy cansado de tus tonterías. Me hablas como a una mierda y, sin embargo, de alguna manera te dejo salirte con la tuya. Recuerda mis palabras, Alice, estoy empezando a perder la puta paciencia contigo. No quiero saber de tu culo infantil hasta que crezcas una puta vez. 


    —¡Bueno, que te jodan! ¡Tal vez no quiero estar con un viejo como tú de todos modos! Asentarme a mi edad, nop. No quiero. —Sostuve su mirada mientras ella me miraba con frialdad—. No quiero hijos de mierda, y no quiero casarme contigo.


    Me di la vuelta y me alejé, negándome a darle un segundo de mi tiempo. Salí furioso, pasando junto a su padre, que frunció el ceño con preocupación. 


    —¿Lucas? 


    —Me voy.


    Empujé la puerta y salí al aire exterior. Había terminado con ella. Me deslicé en el coche que esperaba mientras Andre me miraba con sorpresa. 


    —¿Y la Señorita Fallon? 


    —Es una maldita perra. Sólo conduce —ladré iracundo, queriendo estar lo más lejos posible de ella.


    Lo había dado todo por ella. Ella me ablandó y retrasó mis posibilidades de convertirme en padre. Estaba jodido si seguía perdiendo más tiempo con ella. Ella era hermosa y yo la amaba; pero tal vez la había conocido en el momento equivocado.


    Sabía que ella tampoco me llamaría; ella era terca como una mula.


    Bueno, desafortunadamente, yo también.


    Sentí la ira creciendo dentro de mí cuando sus palabras resonaron en mi mente.


    No quiero hijos de mierda y no quiero casarme contigo.


    Cerré los ojos, molesto a conmigo mismo por pensar que ella realmente se calmaría y sería una esposa. Apostaría a que en una semana se follaría a otra persona, sólo para intentar alejarse de mí.


    Buena suerte con ellos. Podrían intentar triunfar donde yo no.

  


  
    Capítulo 42


     


    Zane 


    —Háblame.


    Continuó mirando por la ventana, con los ojos hinchados por el llanto. Me rompió el corazón verla así, pero sabía que si hablaría con alguien sería conmigo. Papá me había enviado tan pronto como llegué, diciéndome que Lucas se había ido antes abruptamente. Me senté en su cama, alcanzando su mano. 


    —Al, ¿qué pasó? ¿Por qué se fue?


    Ella tragó, volviendo su mirada hacia mí. 


    —Simplemente no estaba funcionando, Zane —se encogió de hombros, con un leve hipo de llorar. 


    Amaba a Alice, pero no era estúpido. Ella podía ser una maldita pesadilla. Me preocupaba que esto pasara con Lucas. Eran la pareja perfecta el uno para el otro de muchas maneras; pero también lo peor. Tenía la sensación de que esto iba a ser catastrófico. 


    —Entonces, ¿sobre qué discutiste esta vez? —Suspiré, tratando de no mostrar mi exasperación.


    Ella frunció el ceño y me recordó cuando tenía catorce años. 


    —Vi la forma en que miraba a Summer y se lo dije. Me dijo que necesitaba crecer.


    Ella sacó la barbilla desafiante, desafiándome a que discutiese con ella. 


    —Oh, maldita sea, esto no de nuevo —espeté, haciéndola parpadear con sorpresa. 


    —Ella es nuestra hermana, está enamorada de Gabe. También te ama a ti con locura. Quizás Lucas tenga razón. —Ella me miró horrorizada, mientras sus ojos se abrían con incredulidad—. Es lo suficientemente atractivo como para tener a quien quiera, Alice. Él te quiere a ti. ¿Cuándo vas a superar tu estúpido enamoramiento de Gabe? 


    —Yo no... 


    Levanté mi mano para detenerla, haciéndola cerrar la boca al instante. —No puedes mentirme. Te ha gustado desde que tenías trece años. Pero está casado con Summer. Por eso la odias tanto, sé honesta contigo misma, si no quieres serlo con nadie más, Alice.


    Ella miró más allá de mí, conmocionada. —Yo nunca... 


    —No, lo harías. Si encontrases la oportunidad. Es repugnante en realidad. Pensé que ya habrías superado esta mierda. Lucas tiene razón, tienes que crecer de una puta vez.


    No iba a seguir tratándola con suavidad. Ella estaba a punto de arruinar todo lo que tenía, y se esperaba que yo recogiera los pedazos. 


    —Lo siento, no soy tan perfecta como tú —escupió enfadada mientras me levantaba. 


    —Eso es Alice, ataca a la única persona que te respalda. Tú creas tu propio drama y luego te quejas. Eres egoísta y jodidamente inmadura.


    Abrí la puerta, escuchándola sollozar mientras salía.


    Estaba más allá de preocuparme.


    Bajé las escaleras para ver a mis padres mirándome con incredulidad. 


    —Es una jodida niña. Dejen de tratarla con guantes de seda —espeté, molesto porque siempre me llamaban para calmar a Alice, su ángel. 


    La puerta se abrió y Caleb nos sonrió, antes de ver la escena. 


    —¿Ahora que? 


    —De hecho, dejen que Caleb la vea ahora. Él siempre ha tenido razón sobre ella. No endulces nada, Caleb.


    Los empujé y escuché a mi mamá correr detrás de mí. 


    —Zane, espera.


    Como siempre, mi madre tenía la capacidad de detenerme en seco, sin importar mi estado emocional. 


    —Lamento haberte pedido que vinieras. Estábamos muy preocupados. 


    —Deberían estarlo. Preocupados por su forma de ser. Si lo pierde, nunca volverá a ser la misma.


    Mi mamá miró al suelo mientras se mordía el labio. Sus ojos estaban cansados, y su piel pálida. 


    —¿Podrías hablar con él? 


    —¿Con Lucas? ¿Estás loca? 


    —Es un hombre peligroso... no quiero que haga nada estúpido. 


    —Mamá. Déjalo estar. Tendrá que aprender por las malas, por una vez.


    Besé su cabeza mientras me alejaba, haciendo una pausa cuando vi a Summer detenerse en su pequeño coche. Ella sonrió ampliamente, saludándome mientras yo suspiraba. No quería hablar con Summer, la mataría saber cuánto la detestaba Alice. 


    Me monté en mi motocicleta, poniéndome el casco mientras ella fruncía el ceño confundida.


    Negué con la cabeza mientras encendía el motor, antes de alejarme a toda velocidad.


    Mi familia estaba oficialmente loca.


     


     

  


  
    Capítulo 43


     


    Alice 


     


    Hice lo que siempre hacía cuando me sentía así: me emborraché.


    Llamé a mi amiga Rachel y fuimos a la ciudad. Estaba tan concentrada en viajar en ese tren hacia el olvido que estaba golpeando las primeras puertas. Estaba jodidamente enfadada con todos en mi familia, especialmente con Zane. 


    —¿Cómo puedes estar enfadada con él? Es demasiado hermoso para enfadarse con él —suspiró Rachel, haciendo una mueca mientras bebía su cuarto trago de la noche.


    Rachel había sido mi amiga de las fiestas desde que terminé el instituto, proporcionándome una identificación falsa que le robó a su hermana para que pudiéramos entrar en los mejores clubes. 


    —Porque se supone que él debe protegerme sin importar lo que ocurra —espeté mientras ella desviaba la mirada. 


    Sin embargo, no discutió, porque no era una gran amiga. Mis verdaderos amigos cercanos estaban viajando por el mundo o con sus parejas, y aquí estaba yo. Atrapada en un club con alguien a quien conocía socialmente. 


    —De todos modos, que se joda. Vamos a bailar.


    Ella asintió con la cabeza mientras agarraba su bolso, entrando en la pista de baile, llevándome de la mano detrás de ella. 


    Pensé que mis preocupaciones se desvanecerían cuanto más bebiera, pero no fue así. Le grité a Rachel que necesitaba el baño, para encontrar sus labios entrelazados con los de algún hombre celestial que había encontrado en la pista de baile. 


    —¡Alice Fallon! Que me jodan, ha pasado mucho tiempo —escuché una voz gritar, cuando me volví para ver a Charlie Stone parado detrás de mí. 


    Vi su mirada viajar arriba y abajo por mi cuerpo mientras caminaba hacia mí, llevando una camiseta blanca ajustada que mostraba su cuerpo tonificado. Él era el chico malo de mi instituto y sabía que siempre se había sentido atraído por mí. Nunca me había interesado porque simplemente no lo encontraba tan atractivo.


    Esta noche, sin embargo, estaba abierta a sugerencias. 


    —Charlie. ¿Cómo estás? 


    —Bien, mejor desde que te he visto.


    Se paró frente a mí, inclinándose de cerca para hablarme por encima de la música mientras yo me ponía rígida cuando deslizaba su mano alrededor de mi cintura. 


    —Maldita sea, estás como para comerte, Alice.


    De repente se me secó la boca y la habitación empezó a girar, una clara indicación de que estaba borracha. 


    —Necesito hacer pis —balbuceé mientras él se reía entre dientes, moviendo su mano hacia mi trasero. 


    —Vuelve conmigo cuando hayas terminado, Fallon. Tenemos cosas que discutir —sonrió, apretando mi trasero con fuerza. 


    Normalmente le habría dado una bofetada al imbécil, pero decidí dejarlo pasar. Mi ego necesitaba masaje.


    Sonreí mientras me acercaba a él, el hedor de los cigarrillos flotando a mi alrededor mientras trataba de no vomitar. Presionó sus labios sobre los míos y deslizó su lengua en mi boca, y sus manos recorrieron mi cuerpo mientras le devolvía el beso.


    En cualquier momento sentiría los fuegos artificiales, las mariposas.


    Nada.


    Me aparté de él mientras me miraba negando con la cabeza. —Eso es sólo un abreboca, date prisa.


    Me di la vuelta, gimiendo.


    La cola para los baños era ridícula. Suspiré, sacando mi móvil mientras me desplazaba por los contactos. Allí estaba él.


    Lucas.


    Mi dedo se cernió sobre el nombre, como si acariciarlo de alguna manera mejoraría todo. Podía mentirle a muchas personas, pero no podía mentirme a mí misma.


    Dios, lo extrañaba.


    Zane estaba equivocado en una cosa. No quería a Gabe. Probablemente me sentía insegura acerca de Summer, pero odiaba que Lucas mirara a alguien más.


    Demasiado tarde. Apuesto a que ya estaba metido hasta el fondo en una de las muchas perras que exigían su polla. Se me deslizó el teléfono antes de cruzarme de brazos. Quizás le enviaría un mensaje de texto. Sólo para ver si estaba bien. Al abrir mi móvil vi que había una llamada a Lucas.


    —¡¿Qué?! 


    El temporizador estaba en la pantalla, mostrando que había estado en el otro extremo durante seis segundos. 


    —¿Hola? —Murmuré, dándome cuenta del esfuerzo que me costaba hablar correctamente. Esa botella de vodka que había bebido probablemente no había sido la mejor idea. Mi corazón latía con fuerza en mi pecho cuando lo escuché suspirar. 


    —¿Alice? ¿Qué quieres? —su voz se quebró, haciéndome reír. 


    —Debo haberte marcado sin querer, ¡ Ups! Espero no interrumpir nada. 


    —Estás borracha —suspiró, y sentí que me dolía el corazón al escuchar su voz. 


    —Necesito orinar, he estado esperando años. Ya sabes cómo son estos malditos baños. 


    —La verdad es que no, no necesito esperar en mi propia casa.


    Ay. 


    —Bien Sr. Mafia, tengo que hacer pis ahora.


    La puerta del baño se abrió frente a mí cuando entré corriendo, tirando de mis pantalones alrededor de mis tobillos cuando finalmente sentí el alivio después de esperar tanto tiempo. 


    —Alice, ¿estás orinando?


    Oh, mierda. 


    —Lo siento, voy...


    De repente, algunos chicos invadieron el baño de chicas, gritando y riendo antes de salir corriendo.


    Idiotas. 


    —¿Dónde estás? —preguntó en voz baja, mientras me apoyaba contra la pared de azulejos. 


    —No estoy contigo. 


    —Alice. ¿Dónde estás? No me hagas volver a preguntar. 


    —Recuerdas el club en el que estaba cuando viniste a buscarme después de que nos conocimos... 


    —Prefiero olvidar esa noche —dijo en voz baja, antes de colgar.


    La línea se cortó mientras miraba el móvil.


    ¿Eso había sido todo?


    Parpadeé, y las lágrimas llenaron mis ojos..


    Realmente me había superado.


    Ahora estaba enfadada conmigo misma, por ser tan jodidamente terca y estúpida. Le había mentido cuando le dije que no quería tener a sus hijos.


    Sí quería.. Podía imaginarlos con sus exquisitos ojos verdes, su cabello oscuro y mis labios carnosos. Simplemente no quería ser una madre joven. No quería arrepentirme.


    Sin embargo, el daño estaba hecho. Había dicho las palabras y lo había lastimado profundamente. Me había dejado y no me había vuelto a hablar desde entonces. Nada hacía que el dolor en mi pecho desapareciera.


    Yo era Alice Fallon y no necesitaba un hombre. Era independiente, fuerte y de repente me sentí mal, tragando profundamente mientras trataba de inhalar y exhalar a un ritmo constante. 


    Mi estómago se revolvió mientras alisaba mi vestido, abriendo la puerta para tratar de encontrar a Rachel. 


    —Pensé que habías escapado —escuché a Charlie reírse en mi oído, apartando mi cabello de mi cuello mientras lo besaba con rudeza. 


    —Me siento mal, Charlie. —Gemí, mientras él asentía. 


    —Vamos a llevarte afuera. Un poco de aire fresco ayudará —me guiñó un ojo, enganchando su brazo alrededor de mi cintura mientras me guiaba hacia la salida.


    Una vez que estuvimos afuera, me frotó la espalda antes de decirme lo hermosa que pensaba que era. No pude responder ya que mi boca se sentía como si estuviera llena de algodón, el vodka que había bebido antes prometía hacer acto de presencia pronto. 


    Me apoyé contra la pared mientras él me miraba, inclinando su cabeza hacia mí mientras me volvía. 


    —Charlie, necesito irme a casa. Lo siento. 


    Pasé a su lado mientras me alejaba, su mano agarrando la mía mientras gemía por dentro. 


    —Ven a casa conmigo bebé. Nos lo pasaríamos tan bien... 


    —¿Estás jodidamente sordo? —pronunció una voz que me detuvo en seco. 


    Me giré para ver a Lucas parado allí con su camisa ajustada a sus gruesos brazos, y las mangas subidas hasta los codos para exponer los antebrazos que había mirado tan a menudo. Me miró brevemente, haciendo que mi corazón gritara de alegría. 


    —Entra en el coche, Alice —dijo suavemente, cuando noté que Andre me abría la puerta. 


    —No puedo —susurré, mientras él volvía su mirada hacia mí, y sus ojos verde esmeralda perforaban los míos. 


    —¿Qué? 


    —Voy a...


    Mi estómago decidió vaciarse solo, por toda la maldita acera. Lucas se acercó a mí mientras yo tosía, acariciando mi espalda mientras sostenía mi cabello hacia atrás. Lo escuché murmurar algo en italiano, antes de sentir que me empujaban pañuelos a las manos. 


    Cerré los ojos con humillación, cuando sentí una botella de agua presionada contra mis labios. 


    —Bebe eso. Te llevaré a casa —murmuró, moviéndome hacia el coche. 


    Me apoyé contra él, mi cuerpo estaba eufórico de estar cerca de él una vez más. Me ayudó a subir al coche antes de sentarse a mi lado, mirando por la ventana mientras el coche se alejaba. 


    —Lo siento —susurré débilmente, mientras él continuaba mirando por la ventana. 


    —¿Es esta la vida que quieres, Alice? ¿Que un maldito pervertido te haga proposiciones contra la pared de un club a las dos de la mañana? ¿Beber tanto que no puedas mantenerte en pie o defenderte si es necesario? Es repugnante.


    Lo miré fijamente mientras sentía mi ira estallar, pero luego silenciada cuando me di cuenta de que no, no era lo que quería. 


    —No.


    Entonces asintió con la cabeza, mientras yo lo miraba con nostalgia. 


    —Tenías razón, Lucas.


    Sentí mi labio temblar cuando se volvió hacia mí, el coche se detuvo cuando me di cuenta de que estábamos en mi casa. 


    —Estás en casa ahora. Sana y salva. Pero no puedo seguir rescatándote. Cuídate, Alice —su voz era tranquila mientras me miraba, antes de asentir al conductor.


    Mi puerta se abrió suavemente cuando me acerqué a él, mientras mi piel hormigueaba por su toque. 


    —Por favor, Lucas... —rogué, las lágrimas caían por mis mejillas mientras buscaba sus ojos desesperadamente. 


    Finalmente se volvió hacia mí, con sus ojos fríos. 


    —Vete a casa Alice.

  


  
    Capítulo 44


     


    Alice 


    Me duché a la mañana siguiente, poniéndome la ropa sin pensar. Arreglé mi cabello en una coleta apretada, antes de sentarme en mi cama.


    Traté de calmar mi respiración, pero todo lo que podía escuchar era el sonido de mi corazón latiendo en mi pecho.


    Es hora de crecer, Alice.


    Lo llamé, rezando para que no rechazara mi llamada. 


    —¿Ahora que? —Respondió ásperamente, claramente molesto porque lo había despertado. 


    —Lucas, es demasiado pronto para malditas llamadas telefónicas... —Escuché decir a una voz femenina, y mi estómago se congeló cuando dejé caer el móvil. Lo escuché decir mi nombre, pero terminé la llamada.


    Que mierda. 


    Me quedé mirando mi reflejo, sintiéndome increíblemente estúpida e ingenua. ¿De verdad pensaba que me estaría esperando? Por supuesto no.


    Tonta Alice.


    Cerré los ojos, inclinándome hacia adelante cuando escuché un suave golpe en la puerta. No respondí, porque no quería enfrentarme a quien fuera. 


    —¿Puedo entrar? —Dijo una voz suave, mientras miraba al techo. 


    —Sí.


    Summer entró, mirándome mientras se apoyaba contra la pared. Nos parecíamos tanto que la gente a menudo pensaba que éramos gemelas. Ella me estaba mirando con atención, antes de acercarse a sentarse a mi lado en la cama. 


    —Sé que probablemente no he sido la mejor hermana para ti... —comenzó a decir, suspirando mientras movía mi cabello de mi cara. 


    —Summer, eres genial. Es sólo que yo soy una maldita perra psicópata. —Le dije, y las lágrimas llenaron mis ojos de nuevo cuando Summer frunció el ceño. 


    —Realmente no lo eres. Eres increíble, sólo necesitas canalizar tu energía de la manera correcta... 


    —Se está tirando a otra persona —escupí sin rodeos, mientras ella hacía una mueca. 


    —¿Estás segura? 


    —Lo acabo de llamar y una perra estaba allí diciéndole que era demasiado pronto para recibir llamadas telefónicas 


    —Está bien, pero eso era lo que te quería decir. Él te pidió que te casaras con él. Que tuvieses sus hijos. Es increíblemente apuesto, Alice... —se rió entre dientes, mientras yo fruncía el ceño.


    Entonces le conté lo sucedido la noche anterior, mientras asentía y se encogía en todos los instantes correctos. 


    —Ustedes todos se han casado. No quería seguir el ejemplo y ser... normal. Yo no soy así. —Confesé, mientras echaba la cabeza hacia atrás riendo. 


    —¿Normal? ¿Alguien en esta familia es normal? Te hubieras casado con un mafioso Alice, difícilmente podría considerarse normal... 


    —¿Sabes que lo extraño es que nunca pienso en él de esa manera? Él es sólo Lucas para mí. 


    —Tienes que decirle cómo te sientes, haya otras mujeres o no. Tienes que ir allí y decírselo. 


    —No apareces en una casa como esa sin avisar, Summer... —Suspiré, mientras ella cruzaba los brazos. 


    —Tienes que hacer el esfuerzo. Él no volverá a buscarte.


    La miré y cerré los ojos. 


    —Me gustaba Gabe. —Admití, mientras ella se reía suavemente. 


    —Lo sé. Todo el mundo lo sabe, él es simplemente encantador. —sonrió, mientras yo me movía incómoda. 


    —Lo sé, pero estaba tan celosa de ti —confesé, notando que la tristeza aparecía en sus ojos. 


    —¿De mí? Eres la más joven y hermosa. ¡Por Dios, Alice! 


    —Me intimidabas. Eres tan hermosa y fuerte, mientras que yo soy una perra. 


    —No lo eres. Deja ya toda esa mierda. ¿Lo amas?


    La miré en respuesta mientras se reía. 


    —Papá dijo que si no volvían a estar juntos, los mataría a los dos y los pondría en una tumba conjunta para que pudieran pasar la eternidad juntos.


    Entonces sonreí, mientras gemía. 


    —No pienso ir si tiene mujeres allí. 


    —Alice, por el amor de Dios. —espetó mientras se volvía hacia mi armario. 


    —¿En qué le gusta verte? 


    —Dijo que lo volvía loco con cualquier cosa —recordé con tristeza, mientras Summer buscaba en mi armario. 


    —Vamos a prepararte. Tienes que ir a verlo, Alice. 


    —¿Y si dice que no? ¿Y si...? 


    —Al menos lo habrás intentado. Tómalo con gracia y aprende a aceptarlo. Es una mierda, pero todas las acciones tienen consecuencias.


    Mi corazón se llenó de amor por mi hermana mientras estudiaba la ropa, sacándola percha tras percha para ver qué prefería. 


    —Si dice que no, me voy a mudar al extranjero —declaré, mientras ella me lanzaba una mirada. 


    —Vale, pero tienes que decirle cómo te sientes. Nosotros te llevaremos. 


    —¿Nosotros? 


    —Gabe y yo —me guiñó un ojo cuando sentí que gemía. 


    —Genial. ¿Esperarás en caso de que me eche? —Pregunté nerviosa, repentinamente aterrorizada. 


    —Sí, por supuesto. Pero déjame decirte esto, gángster o no, si te echa, le patearé el trasero.

  


  
    Capítulo 45


     


    Lucas


     


    Mierda.


    Empujé a la chica lejos de mí, molesto porque Alice la hubiera escuchado quejarse. 


    —Número uno, eres sólo un polvo. Número dos, no hables a menos que te hablen. Número tres, sal de mi habitación. Richie te acompañará a tu alojamiento. Grité, mientras sus ojos se estrechaban con molestia. 


    —¿Disculpa? Mi nombre es Iliyana, y no dijiste eso anoche...


    Ella era luchadora e increíblemente sexy. Sin embargo, ella era un negocio, y nunca debería probar los productos a menos que fuese absolutamente necesario.


    Y no lo era. 


    —Está bien, Iliyana, sal. —Murmuré, poniéndome mis bóxers mientras abría la puerta de mi habitación, dejándola allí desnuda. 


    —Richie, ponle orden a Iliyana. Es buena follando, pero necesita aprender a cuidar su boca. 


    —Claro, jefe.


    Abrí la frigorífico y estaba desnudo y solitario. ¿Qué carajo era mi vida? Necesitaba ir de compras.


    Me reí entre dientes ante el pensamiento mientras abría el grifo, llenando un vaso hasta el borde con agua. Estaba más que irritado.


    Estaba bien sin ella. Me las había arreglado para funcionar, volver al trabajo sin pensar en ella corrompiendo mi mente. Luego me llamó borracha. Su voz... aún lograba alterarme.


    Fui directo a ella; no tenía ninguna duda de que lo haría. Cuando la vi anoche con ese maldito pedazo de mierda, casi le arranco la columna con los dientes. Mis celos claramente no conocían límites, y recordé exactamente cuánto la deseaba todavía.


    Entonces ella se había disculpado. La maldita Alice Fallon, se había disculpado.


    Su dulce boca había temblado cuando habló, rogándome que la escuchara.


    Pero tenía que ser despiadado, o la perra me haría esto de nuevo. No se lo permitiría.


    De ninguna manera volvería a enamorarme con sus tonterías.


    Iliyana entró en la habitación, con los labios todavía hinchados por chupar mi polla. La miré mientras miraba hacia otro lado, claramente no queriendo ser rechazada de nuevo. La vi caminar a través de las puertas francesas, mientras los chicos sentados alrededor de la mesa me miraban con tristeza. 


    —¿Qué mierda les pasa? —Pregunté, mientras Phil se aclaraba la garganta. 


    —Es sólo que ella es la primera desde entonces. Ya sabes, desde Alice.


    Hubo un silencio mortal mientras lo miraba con incredulidad, antes de pasar mis ojos por los demás que miraban fijamente la mesa. 


    —¿Estás vigilando mi puta vida sexual, Phil? 


    —No pero... 


    —¿No? ¿Cuál es, Phil, no o NO, PERO? —Rugí de repente cuando se estremeció. 


    —No. —Murmuró en voz baja, mientras oía tacones haciendo ruido en el patio exterior. 


    —Iliyana sólo vete. —Escupí, cuando vi que el color desaparecía del rostro de Phil. 


    Seguí su mirada para ver a Alice, de pie con un ajustado vestido de falda de tubo negro con escote mientras me miraba parpadeando detrás de grandes gafas oscuras. Su cabello estaba liso y envuelto en un elegante moño, sus labios estaban pintados de un rojo intenso a juego con sus uñas. Observé sus piernas, que parecían durar una eternidad, mis ojos se abrieron cuando vi que usaba tacones de aguja rojos. 


    —¿Quién diablos es Iliyana?


    Todos los hombres de la mesa hablaron a la vez, afirmando conocerla bien. 


    —Alice —respiré, y mi corazón dolía mientras me miraba. 


    —Lucas. Tal vez deberías sacarte la esencia de puta con una ducha antes de sentarnos a hablar, ¿eh? —Se cruzó de brazos, antes de cambiar su mirada hacia la de mis hombres—. A solas —añadió suavemente.


    Las sillas rasparon el suelo cuando saltaron, pero no antes de que viera a Phil extender sus brazos hacia ella. Ella lo abrazó, besándolo en cada mejilla mientras yo entrecerraba mis ojos hacia él con enfado. ¿Dónde estaba su maldita lealtad? 


    —Phil, estás demasiado cerca de una tumba poco profunda, amigo. 


    —Alice, si no funciona con el Sr. Mafia, llámame —me guiñó un ojo, mientras sentía que mi mandíbula se abría. 


    —Hijo de puta... —comencé a decir cuando se fue, enviándome una sonrisa de disculpa.


    Mataría a ese cabrón y sonreiría al hacerlo.


    Me di cuenta del hecho de que estábamos solos. 


    —Iliyana, ¿es la joven belleza con los labios inflamados que acabo de pasar al entrar? 


    —Ella había estado chupando mi polla, Alice. Antes de que la follara. No son así, naturalmente —espeté, disfrutando de las lágrimas que brotaron de sus ojos. ¿La pequeña perra pensó que podía entrar aquí toda sexy y hablarme así? 


    —Oh —fue todo lo que dijo, mientras yo fruncía el ceño. Esto era muy diferente a ella. 


    —¿Qué deseas?


    Aparte de exhibirse con ese maldito vestido.


    Se pasó la lengua por los labios mientras se ponía de pie, caminando lentamente hacia mí. Sus caderas se balanceaban hipnóticamente, y no pude evitar ponerme duro cuando inclinó la cabeza para mirarme, mientras sus grandes ojos se fijaron en mí mientras hablaba. 


    —He venido a disculparme. Pensé que merecías una disculpa sobria.


    Esperé, sin querer moverme o parpadear, sólo en caso de que ella no fuera real. 


    —También quería explicarte mis razones para actuar como lo hice, luego, si todavía quieres que me vaya, me iré.


    Asentí levemente, cuando sentí que mi mano comenzaba a alcanzarla. La detuve a tiempo, antes de que se diera cuenta.


    Recuerda lo mucho que te lastimó, Deacon. Pensé para mí mismo, pero quería que ella me tocara. 


    —Mentí cuando dije que no quería a tus hijos, porque los quiero. Pienso en ellos todo el tiempo. Pero quiero saber que estarán a salvo... y no sé si yo sería una madre suficientemente buena para ellos.


    Parpadeé, preguntándome si había estado ensayado este discurso. Ella parecía lo suficientemente genuina. 


    —Te amo. Te amo tanto que me duele. Amarte no es fácil, Lucas. No eres exactamente un ángel. 


    —¿Qué estás diciendo, Alice? —Pregunté en un tono aburrido, suspirando mientras cruzaba mis brazos. Recé para que no pudiera ver lo duro que estaba a través de mis bóxers delgados, o porque no pudiese notar por la forma en que la miraba cuánto la adoraba. 


    —Quiero intentarlo de nuevo. Lo juro, seré diferente. Quiero decir, no estoy jodidamente bien con lo de Iliyana, y esa mierda tiene que parar ahora mismo. Pero quiero ser tu chica de nuevo, realmente quiero serlo. —Entonces se atragantó un poco y yo me quedé en silencio. 


    —Lo siento, Alice. Pero no es lo que quiero. No es lo suficientemente bueno.


    Las lágrimas cayeron entonces de sus ojos, mientras se las secó apresuradamente. 


    —Si así es como te sientes, me iré. Sólo quería decírtelo —su voz era ronca mientras se alejaba, y mis ojos siguieron fijos en ella todo el tiempo. Ella no miró hacia atrás, mientras mi corazón tronó en mi pecho.


    ¿Podría dejarla ir?


     

  


  
    Capítulo 46


     


    Alice 


    Sé valiente, sé valiente. Eso es todo, has dicho lo que tenías que decir. Él me ha dicho que no.


    Todo ha terminado.


    Traté de ignorar el dolor en mi estómago mientras trataba de digerir lo que me acababa de pasar. Así que había pasado la noche follando en alguna de sus chicas. 


    Vale, respira.


    Lo escuché detrás de mí, y su mano agarró mi brazo mientras tragaba, tratando desesperadamente de no gritarle de angustia. Me volví para verlo mirándome, mientras sus ojos buscaban los míos al comenzar a hablar. 


    —Dije que eso no es lo que quiero —dijo con brusquedad, acercándome a él cuando sentí un gemido escapar de mis labios. 


    —Lo sé, me voy... —sollocé, aterrorizada pensando que a lo mejor me iba a matar. 


    —No quiero que seas mi chica, Alice, pero no quiero que te vayas —susurró, y su frente descansó sobre la mía mientras yo cerraba los ojos, preguntándome en qué nuevo infierno me estaba metiendo este hombre—. Si me jodes de nuevo, te mataré. ¿Entiendes?


    El aliento abandonó mi cuerpo mientras asentía, preguntándome desesperadamente qué quería decirme. 


    —Sí. 


    —No doy segundas oportunidades. Eres una maldita excepción a todas las reglas que he hecho. Pero no dudaré en destruirte a ti, o a nosotros, si intentas hacer esa mierda conmigo de nuevo.


    Si dijera que no tenía miedo, estaría mintiendo. Estaba aterrada. Pero una parte de mí sabía que se avecinaba algo más y eso me mantuvo en pie. 


    —Lucas, no lo haré. Te amo. 


    —Los niños son un factor decisivo. Los quiero. Quiero muchos de ellos —suspiró, y su mano inclinó mi cabeza hacia atrás mientras asentía. 


    —Vale. 


    —Y para que lo sepas, serás una madre increíble —susurró, con sus labios a centímetros de los míos.


    No pude hablar cuando finalmente me miró. Mi corazón tronó contra mi pecho, mis manos temblaron cuando entrelazó sus dedos con los míos. 


    —Pero primero, necesito que seas mi esposa.


    Entonces comencé a llorar, lágrimas de alivio y euforia mientras lo besaba, mis lágrimas saladas caían en nuestras bocas mientras nos besábamos como nunca antes nos habíamos besado. No estaba segura de qué era, pero de repente supe, como siempre había sido, que Lucas Deacon era el indicado para mí.


    Siempre lo había sido y siempre lo sería. 


    —¿Vas a darme una respuesta? —Él arrastró las palabras, y su mano se deslizó debajo de mi falda mientras ahuecaba mi trasero con fuerza. 


    —Sí, me casaré contigo —jadeé, antes de alejarlo. Me frunció el ceño con advertencia, mientras yo arrastraba mis ojos hacia arriba y hacia abajo por su cuerpo—. Pero no estoy bromeando, lávate a esa perra de ti.


    Entonces sonrió, antes de levantarme con sus brazos y arrojarme sobre su hombro. Grité cuando me dio una palmada en el trasero, entrando a la casa conmigo. 


    —Joder, puedes lavarla tú de mí —declaró, dejándome caer al suelo del baño mientras me quitaba la horquilla del pelo. Vio como mi cabello caía hacia abajo, y su respiración se aceleró mientras tiraba del vestido por mi cabeza—. Dios, eres hermosa.


    Abrió la ducha mientras yo estaba desnuda excepto por mis zapatos. 


    —No más inyecciones. No más condones.


    Me quité los zapatos antes de entrar a la ducha antes que él. 


    —No, nada más. —Susurré, mientras él caminaba a mi lado. 


    —Lávame la polla, Alice, porque te follaré muy pronto. —Ordenó, mientras sus dedos se deslizaron entre mis piernas mientras echaba gel de ducha en mis manos. Comencé a limpiarlo, todavía enfadada porque realmente se había follado a una persona. 


    —¿Estuvo bien? —Murmuré, mientras la ducha enjuagaba la espuma del gel. 


    Él asintió con la cabeza, antes de levantarme en sus brazos, colocándose en mi entrada. Me dejó caer lentamente sobre él, mientras sentía mis dientes hundirse en mi labio. 


    —Hmm, lo estuvo. Pero, ¿quién diablos era Charlie?


    Bombeó dentro y fuera de mí mientras yo jadeaba, y mis uñas arañaban su espalda mientras follábamos contra la pared. 


    —Era el chico malo de la escuela —jadeé cuando sentí que comenzaba a follarme más fuerte. 


    —Oh, Alice, eres una tonta con los chicos malos.


    Su boca se encontró con la mía mientras gemía contra él, dejando escapar un gemido mientras él tiraba de mi cabello. 


    —Ahora te vas a casar con el más malo de todos —gimió, con la boca en mi cuello cuando sentí mi orgasmo a su alrededor. 


    —Lucas, oh Dios mío —me revolví contra él mientras él juraba, enterrando su polla profundamente dentro de mí. 


    —Ahora te voy a follar el culo.


    Me corrí entonces, mientras él aceleraba el paso, golpeándome repetidamente mientras gruñía y gemía. 


    —Todo lo que quieras. 


    —Buena chica.


     

  


  
    Epílogo


     


    Gretchen 


    —¿Alguna vez pensaste que Alice se casaría? —Le pregunté a Cal mientras tomaba un sorbo de whisky, con su brazo firmemente alrededor de mí. Se veía estúpidamente guapo con su traje gris, mientras sus intensos ojos verdes se encontraron con los míos. 


    —No, pero también pensé que Zane era gay —señaló con una sonrisa mientras yo ponía los ojos en blanco. 


    —Eso es todo, todos han volado del nido —me tragué mi emoción mientras veía a Alice dar vueltas por la pista de baile con su esposo, con su vestido color crema abrazando sus curvas mientras echaba la cabeza hacia atrás, riéndose de algo que Lucas le decía en su oreja.


    A nuestra izquierda estaban sentados Zane y Layla, quienes estaban inmersos en una conversación privada, sus ojos sólo concentrados en ellos mismos. A nuestra derecha estaban sentados Summer y Gabe, y junto a ellos Caleb y Jade. Me llené de orgullo, eufórica de que nuestros hijos se hubieran convertido en personas tan hermosas y honestas. Me estaba volviendo un poco melancólica y esperaba que uno de ellos me diera un nieto pronto, aunque imaginaba que todavía era pronto.


    Estaba feliz con lo que habíamos creado juntos, Cal y yo. Esperaba que fueran tan felices como nosotros, mientras vivieran.


    


    Cal 


    Ella se veía hermosa. Sus ojos brillaban con lágrimas de felicidad mientras miraba a nuestros hijos, con una sonrisa de orgullo en su rostro.


    Estábamos envejeciendo, pero no importaba. Todo estaba sucediendo como debería, y finalmente podía relajarme.


    Bueno, todo lo posible considerando que tu hija se casaba con un mafioso. Pero Alice era diferente a los demás; testaruda y terca de una manera que no había visto antes. De alguna manera daba miedo, pero cuando vi cómo Lucas la miraba, sólo me asusté más.


    Ese hombre mataría por ella. Pero tampoco la dejaría dejarlo, y eso era lo que me preocupaba. Esperaba que nunca llegara el momento en que ella cambiara de opinión. Porque los hombres como Lucas no siempre perdonan, y los hombres como yo no vivían para siempre.


    Sólo podía esperar que ella supiera lo que estaba haciendo.


    


    Caleb


    Él pudo haberla salvado esa vez, pero había algo en Lucas Deacon que no me terminaba de gustar.


    Habíamos confiado en Alice y ahora se casaba con un maldito mafioso. El lugar estaba plagado de criminales, todos mirándose entre sí mientras fumaban sus gordos puros.


    Todos aquí, bajo un mismo techo.


    Se estrecharon las manos; relacionándose amistosamente. Mantuve la cabeza gacha y evité el contacto visual, aunque sólo fuera por el bien de mi familia.


    Jade estaba embarazada, pero eran los primeros días y necesitábamos que pasaran unos pocos meses antes de anunciarlo a nadie.


    Amaba a Zane y a Summer, siempre lo había hecho. Pero Alice siempre había sido una maldita pesadilla, y este era el último clavo en el ataúd que era nuestra relación. Ahora estábamos oficialmente en los lados opuestos de la ley y tenía que mantener mi distancia de los asuntos de ella y su esposo. Aunque sabía cuáles eran; trata de mujeres y prostitución; drogas.


    Era un maldito malvado, pero ella pensaba que podía cambiarlo.


    Ya no era mi problema.


    Sólo esperaba que no llegara el momento en el que tuviese que elegir entre mi carrera o mi hermana.


    


     


    Summer 


    Gracias a Dios que me había escuchado. 


    —Están juntos gracias a mí —le guiñé un ojo a Gabriel mientras se reía entre dientes, y su mano se deslizaba por mi muslo. Su pulgar creaba círculos mientras yo jugaba distraídamente con la parte inferior de su cabello, tratando de reprimir un bostezo. 


    —Bueno, si todo sale mal, ya sabemos a quién culpar —bromeó, y suspiré. 


    —Se ve tan feliz —dije efusivamente, volviéndome para intercambiar una sonrisa con mi madre. 


    —Esperemos que siga siendo así. Ya conoces a Alice. —Le fruncí el ceño mientras besaba mis labios suavemente—. Ella ha tenido que sacrificar quién es realmente para estar con él —señaló, haciéndome sentir un nudo de incertidumbre en mi estómago. 


    —No, ella tuvo que crecer —le corregí severamente. 


    —Esperemos que tengas razón y yo me equivoque, ¿eh?


    De repente, no estaba tan segura. Alice me miró a los ojos y me sonrió, mientras Lucas seguía su mirada. Sonrió, pero noté que no llegaba a sus ojos.


    Un escalofrío me invadió y lo sacudí, molesta con Gabriel por plantar la semilla de la duda en mi mente.


    Todo estaba bien.


    


    Zane


    Me sentía mal. No podía precisar porque, pero sentí que de repente estaba sofocado. Layla se volvió hacia mí, buscando mis ojos. 


    —Bebé, ¿estás bien? Te ves preocupado —murmuró, con sus dedos entrelazados con los míos mientras yo levantaba su mano hacia mis labios. 


    —Siempre estoy preocupado. Es un estado mental permanente. 


    —Esta es una boda tan grande —miró a su alrededor la grandeza, con los ojos muy abiertos. 


    —Oh, no lo sé. Prefiero lo pequeño e íntimo —sonreí, mientras ella se reía. 


    Mis ojos se posaron en Alice, en su primera noche como mujer casada. Ella se había casado con él, a pesar de que yo le había dicho que no lo hiciera la noche anterior.


    Algo me preocupaba. Sentía que estaba fingiendo ser algo que no era; y eso me molestaba.


    Recordé la conversación con ella y tragué. 


    —Estoy embarazada, Zane.


    Mis ojos se abrieron mientras sonreía ampliamente. 


    —¡Eso es asombroso! ¿Qué tan avanzada estás? ¿Lo sabe Lucas?


    —No. Se lo voy a contar en nuestra luna de miel. 


    —Lo harás muy feliz.


    Entonces se quedó en silencio, asintiendo con la cabeza mientras miraba a lo lejos. 


    —¿Al? ¿Qué pasa?


    Estaba preocupada y sus ojos lucían distantes mientras suspiraba. 


    —No lo sé. ¿No debería estar feliz? Me casaré con el hombre que amo mañana, y todo lo que quiero hacer es huir. Estar con él es mucho más difícil de lo que imaginaba. —Fruncí el ceño mientras ella continuaba—. Su teléfono suena constantemente. Se va a todas horas sin explicación. Si le pregunto, me responde bruscamente. Dondequiera que vaya, Phil tiene que venir conmigo porque soy potencialmente un objetivo. No lo sé, Zane. No me siento muy libre.


    Estaba horrorizado de que se sintiera así. Esto no era una novedad para mí, ni para nadie que conociera a Lucas. Él había establecido estos parámetros cuando volvieron a estar juntos, y pensé que ella era consciente de ello. 


    —No tienes que casarte con él, Alice.


    Ella se rió ahogadamente, antes de volverse hacia mí con tristeza. 


    —Tengo que hacerlo. De lo contrario, me matará.


    Mi boca se abrió mientras la agarraba por los hombros, con mis ojos clavados en los suyos. 


    —Alice, nunca te mataría, te ama.


    Ella sonrió entonces, antes de inclinarse hacia adelante para tocar la tela de su vestido de novia. 


    —Lo sé. Probablemente son sólo nervios por la boda, ¿verdad? 


    —Alice, no te cases con él si te sientes así, por favor. Especialmente estando embarazada...


    Entonces me miró con dureza. 


    —No se lo digas a nadie. Por favor.


    Asentí en silencio, mientras ella se inclinaba hacia mí, y mis brazos la rodearon mientras suspiraba. ¿Estaba Alice exagerando? Seguramente él no pondría un dedo sobre ella, la amaba tanto... 


    —Lo amo Zane, y tú lo sabes... 


    —No puedes evitar de quién te enamoras. —exclamamos simultáneamente, mientras besaba su frente.


    Fin
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